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PRESENTACIÓN

El texto “Mujer, inmigración y trabajo”, que presentamos es el resultado de una
investigación promovida por el IMSERSO y realizada por el Colectivo IOÉ durante
1999 y 2000 con el objetivo de estudiar la inserción de las mujeres extranjeras no
comunitarias en el mercado de trabajo español.

La investigación parte de un marco teórico que analiza el mercado de trabajo
en su globalidad y sus especificaciones en el caso español, así como una visión
de conjunto de las trabajadoras extranjeras en España, centrándose a continua-
ción en el estudio del sector del servicio doméstico, y, además, y a pesar del me-
nor número y peso de mujeres extranjeras en otros sectores, en el estudio de la in-
serción de las trabajadoras inmigrantes no comunitarias en el sector de
limpiezas, en el sector de la hostelería, en trabajos de tipo administrativo reali-
zado en oficinas, y en el sector de trabajadoras autónomas o por cuenta propia.
Finalmente, y atendiendo a la necesidad de no olvidar a aquellas mujeres extran-
jeras que trabajan en el sector de la industria del sexo (denominación ésta que uti-
liza la OIT), el Colectivo IOÉ ha realizado una aproximación a sus condiciones
de trabajo en el mismo.

La inserción laboral de trabajadoras extranjeras no comunitarias (y también va-
rones en el caso del servicio doméstico) se ha estudiado teniendo siempre en
cuenta la inserción y situación laboral de la población autóctona, con el fin de po-
der establecer comparaciones que permitan realizar un balance respecto a la inte-
gración de los inmigrantes en el mercado de trabajo español. No se ha olvidado
abordar la irregularidad de los diferentes sectores estudiados, lo que conocemos
como economía informal o sumergida, así como tampoco la situación documental
de los inmigrantes que trabajan en dichos sectores .

El estudio del servicio doméstico se ha realizado de forma exhaustiva, anali-
zando su regulación jurídica a través del tiempo, la oferta y la demanda en dicho
sector económico y la inserción en el mismo de los trabajadores extranjeros, efec-
tuando además un estudio comparado con la situación de los trabajadores espa-
ñoles empleados de hogar.
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Esperamos que este texto suponga una contribución relevante a la obtención de
una visión global de las condiciones de trabajo de las mujeres inmigrantes y de su
no siempre fácil, pero posible e imprescindible, integración desde el punto de vista
laboral.

DIRECTOR GENERAL DEL INSTITUTO DE MIGRACIONES
Y SERVICIOS SOCIALES
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PRÓLOGO

Esta publicación es fruto de un trabajo de investigación, realizado durante los
años 1999 y 2000, a partir de la iniciativa y apoyo económico del IMSERSO, que
convocó un concurso público para la realización de un estudio sobre “Mujer inmi-
grante y mercados de trabajo: el servicio doméstico y otras ocupaciones”. La im-
portancia de estudiar con detenimiento este segmento de población parece evi-
dente, desde diferentes puntos de vista. En cuanto al número, hace años se viene
insistiendo en la presencia de un flujo laboral compuesto por mujeres, que tiene
una dinámica propia y se incrementa continuamente, incorporando nuevos países
de origen a otros que ya tienen una presencia más antigua en España. En cuanto a
la importancia estratégica y teórica de las mujeres migrantes trabajadoras hay que
destacar su papel en la articulación de los espacios doméstico y extradoméstico,
así como su lugar específico dentro de los hogares, algunos de ellos escindidos es-
pacialmente entre el país de origen y el de destino; por otra parte, en el terreno es-
pecíficamente laboral su presencia en ciertas ramas (servicio doméstico, cuidados
personales y limpiezas) parecen mostrar una tendencia a la etnicización de impor-
tantes franjas de los empleos dedicados a los cuidados y la atención personal, em-
pleos que desde su origen están marcados por su condición de género (como una
prolongación hacia el mercado de tareas propias del ámbito familiar, tradicional-
mente asignados a las mujeres). Se trata, por tanto, de una población sobre la que
confluyen condicionantes de género, laborales y nacionales-étnicos. Hasta fechas
muy recientes los estudios referidos a la inmigración extranjera no habían pres-
tado atención suficiente a la aportación femenina; aunque en los últimos años han
aparecido algunas contribuciones importantes referidas a aspectos parciales (cen-
trados en algún sector laboral o en determinados colectivos nacionales) seguíamos
sin tener una visión sobre la inserción económica de las migrantes, combinando un
conocimiento preciso de los principales segmentos ocupacionales con un enfoque
de tipo global.

Esta investigación se inscribe en una línea de continuidad con trabajos anterio-
res, referidos al papel de la mano de obra inmigrante en los sectores de la cons-
trucción y la hostelería, en los que planteamos la importancia de analizar de forma
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monográfica la situación en las principales ramas de actividad en las que se inser-
tan los inmigrantes, comparando su situación con la de los trabajadores autócto-
nos, sin perder de vista las diferencias que atraviesan al conjunto de la mano de
obra extranjera. Sin embargo, el alcance de la presente investigación tiene un ca-
rácter más amplio, ya que pretende cubrir los principales ámbitos de inserción eco-
nómica de las mujeres inmigrantes (no comunitarias). Este objetivo supone, en pri-
mer lugar, identificar y estudiar esos segmentos ocupacionales y, en segundo
lugar, obliga a obtener una visión transversal y de conjunto de la dinámica econó-
mico-laboral de esta población.

La primera cuestión que se nos planteaba, pues, era la de delimitar nuestro ám-
bito de estudio. Esto es lo que desarrollamos en la Introducción general, en la
que se exponen las bases teóricas y metodológicas de nuestra investigación. Parti-
mos de una formulación del concepto de “trabajo” que incluye las diversas formas
de intercambio económico (mercantiles, recíprocas y redistributivas), así como la
relación existente entre trabajo y poder, en función del lugar social ocupado por
los agentes implicados. Desde esa base se propone una clasificación de las formas
de trabajo y, en especial, de las actividades e intercambios que radican en los ho-
gares. Este análisis es, a nuestro juicio, necesario a la hora de comprender las di-
námicas de los “mercados de trabajo”, especialmente cuando se trata de activida-
des que se desarrollan en el ámbito de los hogares (como el servicio doméstico o
los cuidados personales). A continuación, explicitamos el esquema de análisis que
consideramos más adecuado para estudiar el papel de los trabajadores extranje-
ros en los distintos mercados de trabajo. Por último, ofrecemos un primer pano-
rama global de las características de la mano de obra femenina extranjera en Es-
paña, reuniendo la información aportada por diversas fuentes estadísticas. (Aquí
cabe precisar que el resto de la investigación no se refiere al conjunto de la mano
de obra femenina de origen extranjero sino sólo a la “no comunitaria”, y más es-
pecíficamente, a la procedente de países menos “desarrollados” que España, a los
que nos referiremos con la categoría, imprecisa pero suficiente a efectos descripti-
vos, de “Tercer Mundo”.)  El conjunto de esta Introducción nos permite, pues, iden-
tificar los ejes teóricos a desarrollar, así como los principales espacios de inserción
laboral de las inmigrantes (el servicio doméstico, la hostelería, el sector de limpie-
zas, los empleos administrativos o de oficinas, los trabajos por cuenta propia y los
servicios sexuales) y los grupos nacionales más numerosos en cada caso. El resto
del libro desarrolla los resultados de la investigación empírica en cada uno de es-
tos segmentos económicos.

La Primera Parte (Servicio doméstico e inmigración extracomunitaria) se re-
fiere de forma monográfica al sector del servicio doméstico, que es tratado con
más amplitud que los demás en razón de su importancia cuantitativa (es la princi-
pal rama de empleo de las mujeres procedentes de países del “Sur”) y estratégica
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(es la “puerta de entrada” al empleo en España de muchas de las mujeres que en-
cuentran luego otras formas de inserción económica). Se inicia con una reflexión y
un análisis empírico en torno a la relación entre trabajo doméstico (no remune-
rado) y servicio doméstico, los antecedentes históricos de esta forma de empleo y
la evolución jurídica de la normativa que ha regulado el sector hasta la actualidad
en España (que se compara con la situación de otros países de nuestro entorno
europeo). El Capítulo II de esta Primera Parte recoge la información disponible so-
bre la oferta y la demanda de trabajo en el servicio doméstico. El Capítulo III pre-
senta sistemáticamente los resultados de la encuesta aplicada por nosotros a los
trabajadores autóctonos y extranjeros que están ocupados en el sector, desta-
cando el lugar ocupado por las mujeres, así como las relaciones de género, nacio-
nalidad y clase que pueden ayudar a comprender las diferencias existentes1. En el
Capítulo IV se ofrece un análisis de los discursos de empleadoras y trabajadoras
del servicio doméstico, a partir de los grupos de discusión realizados con ambos
colectivos. Por último, el Capítulo V recoge un Balance de las principales conclusio-
nes referidas a la inmigración en este sector.

La Segunda Parte (Otras ocupaciones de las mujeres inmigrantes extracomu-
nitarias) incluye cinco Capítulos. Los Capítulos VI al IX analizan de manera mono-
gráfica cuatro segmentos ocupacionales en los que destacan las mujeres inmigran-
tes (oficinas, hostelería, limpiezas y cuenta propia) y tienen una estructura común:
se describen, primero, los rasgos más sobresalientes de la estructura de cada ocu-
pación (tipología y tamaño de las empresas, volumen y tendencias del empleo
masculino y femenino, condiciones de trabajo, principales clientes, etc.); en se-
gundo lugar, se proporcionan los principales resultados de las encuestas aplicadas
a mujeres inmigrantes y autóctonas en cada sector ocupacional (salvo en los em-
pleos por cuenta propia, en los que sólo se encuestó a inmigrantes). Estos resulta-
dos incluyen las características personales y familiares de las trabajadoras, sus tra-
yectorias laborales y su situación laboral actual, así como su grado de inserción en
la sociedad española y sus perspectivas de futuro. En la medida que se trata de en-
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1 Aunque el conjunto de nuestro estudio se refiere a las mujeres inmigrantes, en el caso del servicio do-
méstico hemos estudiado también a los hombres, tal como se indicaba en el pliego de condiciones de la con-
vocatoria de la investigación. Como se verá, esta opción está justificada por la existencia de algo más de un
10% de varones entre los extranjeros ocupados; sin embargo, introduce un elemento de anomalía en el con-
junto del trabajo y una dificultad a la hora de utilizar el género cuando nos referimos a la mano de obra. Ci-
ñéndonos a criterios cuantitativos deberíamos referirnos a “las” trabajadoras de servicio doméstico, puesto
que una amplia mayoría son mujeres, pero esto supone reforzar la “carga de género” que tiene esta ocupa-
ción, que aparece socialmente como actividad “típicamente femenina” en la que no caben los hombres. Por
ello, si utilizábamos el femenino contribuíamos a aumentar esta carga, manteniendo en la invisibilidad al
segmento de trabajadores masculinos. Existen otras posibilidades que dan cuenta de la diversidad de gé-
nero (los/las, l*s, l@s) pero, a nuestro juicio, hacen la lectura más complicada. Debido a ello optamos, en
esa primera parte, por usar el género masculino (“los” trabajadores de servicio doméstico), aún conscientes
de las implicaciones que tiene su uso como supuesto referente “universal”.
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cuestas con una base muestral más pequeña que en el caso del servicio doméstico,
no hemos abusado de los análisis diferenciales por nacionalidades, categorías la-
borales, grupos de edad, etc. Los resultados generales los establecemos siempre
diferenciando la situación de las mujeres inmigrantes y de las autóctonas, para lo
cual las muestras aplicadas ofrecen una fiabilidad suficiente.

El Capítulo X ofrece una primera exploración sobre un sector de actividad eco-
nómica con importante presencia de mujeres inmigrantes: el de los servicios sexua-
les. Durante demasiado tiempo el estudio de esta forma de inserción laboral de las
extranjeras ha quedado sustraída al interés de los investigadores, en parte por el
prurito de no contribuir a una estigmatización del conjunto de las mujeres extranje-
ras, pero también –en ocasiones– por consideraciones morales acerca de que la
prostitución “no puede” o “no debe” ser considerada como un trabajo. Sin em-
bargo, no parece buena política el “mirar hacia otro lado”, dejando de analizar
las estrategias económicas de una parte significativa de las migrantes que se vin-
culan a la “industria del sexo”. Por ello, hemos realizado un primer análisis de la
cuestión; en este caso no aplicamos la misma metodología que en los otros simple-
mente porque los recursos disponibles no eran suficientes, no porque considere-
mos que el sector deba analizarse de forma especial, debido a una supuesta “na-
turaleza diferente” respecto a otras actividades laborales. Partimos de una
situación de sumergimiento de una gran parte de esta actividad (cuyo ejercicio “li-
bre” no es ilegal pero no está regulado formalmente) y de una importante estigma-
tización social (que favorece el ocultamiento de una gran franja de las trabajado-
ras junto a la hipervisibilidad de otros segmentos). En este Capítulo comenzamos
situando las actividades de los servicios sexuales en el amplio campo del complejo
afectivo-sexual, ámbito en el que existen diversas formas de satisfacer las necesi-
dades humanas de afecto, de cuidados personales, de atención corporal y de rela-
ción sexual. El objetivo es contextualizar en qué marco se sitúa la “prostitución”,
mostrando la labilidad de sus fronteras y la relación de proximidad con activida-
des “respetables” que se realizan en el ámbito del mercado o de los hogares. A
partir de ahí situamos la significación que adquiere  actualmente  la “industria del
sexo” y sus trabajadores en el contexto de los procesos de globalización econó-
mica. A continuación analizamos las características generales del sector, los dife-
rentes segmentos que lo componen, sus ramificaciones económicas y el papel de
la mano de obra inmigrante. El material empírico procede de diversos estudios, re-
alizados (o en marcha) tanto en España como en otros países; el grueso del Capí-
tulo procede del trabajo de investigación realizado por Laura Agustín.

Llegados a este punto contamos con abundante material empírico que nos per-
mite conocer de forma detallada los principales mecanismos que explican la pre-
sencia de trabajadoras extranjeras en cada uno de los sectores estudiados. Esto
nos permite identificar situaciones diferenciadas, que no siempre se reducen a la
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contraposición autóctona/extranjera. No obstante, precisamente por la especifici-
dad sectorial del enfoque, hace falta una visión que dé cuenta de las dinámicas
transversales, que caracterizan las trayectorias de una parte de las inmigrantes.
Por este motivo, en el Capítulo XI se recogen las principales conclusiones de la in-
vestigación, resumidas a partir de los tres ámbitos de intercambio identificados en
la Introducción: el recíproco, el mercantil y el redistributivo. Nuestra pretensión en
esas páginas no es reiterar lo ya explicitado en los Capítulos anteriores sino ilus-
trar, partiendo de la evidencia empírica, cuestiones tales como la importancia de
las redes familiares y de convivencia a la hora de entender las estrategias de inser-
ción económica, la significación cuantitativa de la mano de obra inmigrante y su
importancia especial en determinados espacios laborales, la movilidad entre ocu-
paciones y las condiciones de trabajo en cada una de ellas (estabilidad, intensi-
dad de la jornada de trabajo, retribuciones). Por último se hace una valoración
global del aporte que suponen las mujeres inmigrantes a la economía española, lo
que contrasta con el escaso reconocimiento y ejercicio de sus derechos laborales y
políticos. 

El presente trabajo ha sido posible gracias a la eficaz cooperación de diversas
instituciones, grupos y personas particulares. En el ámbito de la Administración he-
mos contado con el apoyo del IMSERSO, a través del Área de Análisis y Evalua-
ción (coordinación de Marisa Carvajal), de la Subdirección General de Promoción
Social de las Migraciones y Programas para Refugiados (Subdirector Don José Ra-
món Aparicio) promotora de la investigación y alentadora permanente de la
misma. Agradecemos especialmente la colaboración de los equipos de encuesta
–integrados por autóctonos e inmigrantes– y de las personas que han participado
en las entrevistas y grupos de discusión.

Colectivo Ioé
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1. TRABAJO Y EMPLEO. FORMAS DE INTERCAMBIO
ECONÓMICO MÁS ALLÁ DEL PARADIGMA DEL MERCADO

El objetivo de este Capítulo inicial es definir el lugar que ocupan los diversos em-
pleos de las mujeres inmigrantes (ya sea el servicio doméstico o las diversas ramas
que se abordan en la Segunda Parte: limpiezas, hostelería, oficinas, cuenta propia
y prostitución) en el contexto general de la actividad económica y el intercambio
social. La cuestión del trabajo dista de ser un tema transparente y exento de proble-
mas. Más bien existen perspectivas de análisis diferentes, a veces enfrentadas, por
lo que es necesario definir un marco de referencia que nos permita orientar la in-
vestigación empírica. A partir de una crítica de la economía neoclásica, distingui-
remos los conceptos de trabajo y empleo, para avanzar después en la elaboración
de un esquema teórico de las formas de intercambio económico que incluya las re-
laciones recíprocas y redistributivas, además de las mercantiles, y tenga suficiente
flexibilidad para dar cuenta de la pluralidad de formas de trabajo de las mujeres
inmigrantes y de las diferencias que se producen entre éstas y con respecto a los
“otros” agentes económicos (hombres, autóctonos, empresarios, etc.).

En primer lugar, trataremos de reformular, a partir de autores como Polanyi y
Mingione, algunas cuestiones básicas en torno al concepto de trabajo, más allá
del paradigma del mercado. En segundo lugar, ofreceremos una clasificación de
las formas de trabajo que se basa en los anteriores planteamientos y permite ubi-
car especialmente las ocupaciones que serán objeto de investigación en Capítulos
posteriores. Por último, presentaremos un esquema de análisis para estudiar las
trayectorias laborales de las mujeres inmigrantes en España. Ya hemos aplicado
este esquema de análisis en estudios anteriores2, si bien en el caso actual amplia-
mos la reflexión al análisis de género en las relaciones socio-laborales y al lugar
ocupado por el sector doméstico y, en general, las actividades no mercantilizadas
en la vida económica.

1.1. MULTIDIMENSIONALIDAD DEL TRABAJO HUMANO

Como punto de partida, nos parece fundamental destacar el carácter multidimen-
sional de los fenómenos ligados al estudio de los mercados laborales, por lo que con-
sideramos insuficiente el enfoque de la economía neoclásica, que piensa en un ám-
bito puramente mercantil-competitivo, constituido por individuos que orientan su
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2 COLECTIVO IOÉ, Inmigración y trabajo. Trabajadores inmigrantes en el sector de la construcción,
Instituto de Migraciones y Servicios Sociales, Madrid, 1998; e Inmigración y trabajo en España. Trabajado-
res inmigrantes en el sector de la hostelería, Instituto de Migraciones y Servicios Sociales, Madrid, 1999.
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acción sólo por el interés de maximizar su beneficio personal. Por el contrario, se
puede demostrar que únicamente a partir de la existencia de determinados contextos
sociales (institucionales y normativos) tiene el mercado oportunidad de funcionar. 

En coherencia con este planteamiento, habría que ampliar el concepto de trabajo
para incluir en él todas aquellas actividades de los seres humanos que constituyen un es-
fuerzo o gasto de energía para satisfacer sus necesidades mediante la producción de
bienes o servicios. De ahí la importancia central del sector doméstico para la vida eco-
nómica ya que, como señala Fernández Enguita, “desde cualquier punto de vista los
quehaceres domésticos son un trabajo, y probablemente la Humanidad podría pasar
mucho más fácilmente sin los trabajos remunerados que sin los trabajos domésticos”3.
Bastantes autoras y autores denuncian con razón el sesgo androcéntrico que representa
el hecho de designar como trabajo el tipo de actividad en que se ocupan mayoritaria-
mente los varones y como no-trabajo el que incluye a la mayoría de las mujeres: “el len-
guaje –como es sabido– no tiene nada de inocente, y designar por trabajo a uno y con-
ceptualizar como no-trabajo al otro ha contribuido a consolidar una valoración distinta
tanto para la actividad como para las personas que la realizan. (...) La tradición, la cul-
tura y la ideología siguen estando presentes en los análisis económicos en los que tra-
bajo y producción aún se consideran como definidos y determinados por el mercado”4. 

El espacio doméstico ha sido y es un espacio de producción y reproducción de
los más variados bienes y servicios, entre los que hay que considerar también múl-
tiples prácticas de comunicación verbal, afectiva y sexual que tienen gran impor-
tancia para la integración personal de los adultos y para la crianza y socialización
de nuevos ciudadanos. Estas prácticas son de difícil delimitación pero representan
sin duda formas de actividad que suponen un esfuerzo –placentero a veces– y sa-
len al paso de necesidades humanas concretas, en continuidad con otras formas
de intercambio económico. Precisamente un criterio utilizado con frecuencia para
determinar el carácter laboral de los bienes y servicios producidos en el hogar es
saber si tienen un correlato en el ámbito mercantil5. Por ejemplo, el cuidado de ni-
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3 FERNÁNDEZ ENGUITA, M., Hágalo usted mismo. La cualificación del trabajo doméstico, la crisis de
su aprendizaje y la responsabilidad de la escuela, Centro de Publicaciones del Ministerio de Educación y
Ciencia, Madrid, 1991, págs. 21-22.

4 CARRASCO, C., “Presente y futuro del trabajo. Apuntes para una discusión no androcéntrica”, en
VV.AA., Mujeres, empleo y trabajos, Asamblea Feminista de Madrid, Madrid, 1999, pág. 9.

5 Es el llamado “principio del tercero”, formulado por M. Reid ya en 1934, según el cual la producción
doméstica incluye aquellas actividades que podría hacer una tercera persona a cambio de una remuneración.
El debate en torno al concepto de actividad económica se ha intensificado en las últimas décadas con el obje-
tivo de que se reconozca el valor económico –no monetarizado– del trabajo doméstico. En cuanto a los servi-
cios sexuales, que muchos autores dejan de lado, Cynthia Wood defiende expresamente que deben incluirse
en la definición de trabajo: “la atención psicológica, el sexo y la crianza de la prole (se deben incluir) en las
definiciones de la actividad económica”. WOOD, C., “The first World/Third Party criterion: A feminist critique
of production boundaries in economics”, en Feminist Economics, vol. 3, núm. 3, pág. 52, Londres, 1997.
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ños y ancianos puede correr a cargo de centros especializados (guarderías y ge-
riátricos), la limpieza se puede desplazar a una empleada de hogar, las necesida-
des emocionales ser cubiertas en una consulta privada, los deseos sexuales en una
casa de citas, etc.

La “lógica de mercado”, a pesar de su creciente extensión, no opera en el vacío
ni garantiza por sí misma la unidad y reproducción de la vida social y económica.
Por consiguiente no basta con analizar quiénes ocupan determinados empleos (en-
cuentro de la oferta y la demanda de mano de obra en el mercado, mecanismos
de asignación de puestos, etc.); es necesario conocer, además, cómo se generan
los distintos tipos de trabajadores (atendiendo a formas de relación e intercambio
no mercantilizadas) y de empleos (producción de la oferta y la demanda) y en qué
formas concretas se utiliza el factor trabajo en las unidades productivas, sean éstas
mercantiles o no.

Desde diversas corrientes de pensamiento se reclama una ampliación del con-
cepto de “trabajo” que la economía clásica y neoclásica, y con ellas la práctica
administrativa y estadística de todos los países, han reducido al empleo remune-
rado. “La mayor parte de las disciplinas ha ignorado, hasta muy recientemente, la
problemática del trabajo doméstico. La sociología del trabajo al considerar como
tal únicamente el que se realiza para el mercado ha quedado desprovista en esa
medida de los instrumentos teóricos y metodológicos para abordar el trabajo do-
méstico no asalariado. La tradicional sociología de la familia, cuyas aportaciones
para un análisis de la producción doméstica se hacen a menudo imprescindibles,
ha ocultado durante mucho tiempo, tras su atención a la unidad familiar, el trabajo
doméstico realizado por las mujeres. (...) La historiografía del trabajo no ha in-
cluido tampoco el trabajo doméstico como un objeto propio, y cuando éste co-
menzó a despertar la atención de las historiadoras y los historiadores lo hizo
desde otras subdisciplinas y desde problemáticas colaterales, como la historia de
la vida cotidiana, de las mentalidades y de la familia. Paralelamente, la ciencia
económica no había considerado la producción doméstica como parte de la eco-
nomía hasta que en años recientes, especialmente a partir de los setenta, proble-
mas que tradicionalmente habían sido motivo de investigación de sociólogos y po-
liticólogos empiezan a ser abordados desde una perspectiva económica”6. 

Esta restricción del concepto de trabajo al de empleo implica que sólo quienes
poseen (o aspiran “activamente” a poseer) un empleo convencional, por el que
perciben unas rentas (salario, honorarios o beneficios), han de ser considerados
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6 BORDERÍAS, C., y CARRASCO, C., “Las mujeres y el trabajo: aproximaciones históricas, sociológi-
cas y económicas”, en BORDERÍAS, C.; CARRASCO, C., y ALEMANY, C., Las mujeres y el trabajo. Rupturas
conceptuales, FUHEM-ICARIA, Barcelona, 1994, págs. 22-23.
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trabajadores. Lo que supone considerar como población no trabajadora al 40%
de los 26,6 millones de españoles en edad laboral (franja etaria entre 16 y 64
años). Si bien es cierto que el grueso de la población adulta se encuentra dentro
de los “activos”, sólo las horas de trabajo doméstico suman en España bastante
más tiempo que todas las horas acumuladas de trabajo remunerado, como vere-
mos más adelante, mientras que el empleo sumergido7 y el paro encubierto8 –que
también quedan fuera de las estadísticas laborales– representan proporciones im-
portantes de la población trabajadora, considerada en este sentido amplio.

1.2. RELACIONES RECÍPROCAS, MERCANTILES Y REDISTRIBUTIVAS

Quizás el crítico más radical de la concepción puramente mercantil de la eco-
nomía, que tiende a reducir la noción de trabajo a la de empleo, fuera Polanyi a
través de su obra La gran transformación, publicada por primera vez en 1944. Se-
gún este autor, en el siglo XIX se operó una profunda transformación social consis-
tente en supeditar la sociedad y la política a la economía de mercado, lo que iba
a tener, en su opinión, efectos nefastos para los seres humanos: “Es cierto que nin-
guna sociedad puede existir sin que exista un sistema de la clase que sea que ase-
gure el orden en la producción y en la distribución de bienes, pero esto no implica
la existencia de instituciones económicas separadas, ya que, normalmente, el or-
den económico es simplemente una función al servicio del orden social en el que
está operativamente integrado. (...) El nuevo modelo institucional (del libre mer-
cado) únicamente podía funcionar sometiendo de alguna manera a la sociedad a
sus exigencias, pues una economía de mercado no puede existir más que en una
sociedad de mercado. (...) Permitir que el mecanismo del mercado dirija por su
propia cuenta y decida la suerte de los seres humanos y de su medio natural, e in-
cluso que de hecho decida acerca del nivel y de la utilización del poder adquisi-
tivo, conduce necesariamente a la destrucción de la sociedad. Y esto es así por-
que la pretendida mercancía denominada ‘fuerza de trabajo’ no puede ser
zarandeada, utilizada sin ton ni son, o incluso ser inutilizada, sin que se vean ine-
vitablemente afectados los individuos humanos portadores de esta mercancía pe-

28

7 Según una amplia encuesta aplicada por el CIS en 1985, trabajaba irregularmente el 27,1% de los
ocupados en aquel año (tres millones de personas), destacando los jóvenes, las mujeres, los “ayudas familia-
res” y los que trabajaban en el propio domicilio (MINISTERIO DE ECONOMÍA, Análisis de las condiciones
de vida y trabajo en España, Madrid, 1988). En 1993 la encuesta FOESSA detectaba un 16% de empleo
irregular, es decir,  uno de cada seis ocupados de aquel año (FUNDACIÓN FOESSA, V Informe sociológico
sobre la situación social en España, 1994). 

8 El paro no contabilizado (personas en edad laboral que desean tener un empleo remunerado pero que
no lo buscan activamente) se sitúa en torno a dos millones, según varias encuestas de ámbito estatal, afectando
principalmente a las “amas de casa”. Ver CRUZ, P. y COBO, R., Las mujeres españolas: lo privado y lo público,
CIS, Colección Estudios y Encuestas, núm. 24, 1991, y COLECTIVO IOÉ, Tiempo social contra reloj. Las muje-
res y la transformación en los usos del tiempo, INSTITUTO DE LA MUJER, Colección Estudios, núm. 48, 1996.
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culiar”9. Siguiendo a Polanyi, podemos distinguir cuatro formas de relación eco-
nómica, que coexistían en Europa antes de la revolución industrial del siglo XIX: 

1. La reciprocidad, que tiene como base un modelo simétrico de intercambio.
Es el tipo de vinculación que prevalece en las relaciones de amistad, buena
vecindad y cooperación solidaria dentro de nuestro contexto social, y que
fue dominante, según los antropólogos, no sólo en la mayor parte de la cultu-
ras indoeuropeas antiguas sino también en muchas culturas asiáticas, africa-
nas y americanas. La cultura del “Potlatch”, estudiada originalmente por
Mauss en Melanesia, Papúa y el noroeste americano, representaba una
forma de intercambio basada en la obligación de dar, aceptar y devolver re-
galos que, con ligeras variantes, se puede encontrar también en otros mu-
chos lugares del mundo10. En estas culturas los jefes no estaban dotados de
poder coercitivo –salvo excepcionalmente en caso de guerra– y tenían como
principales características, según Clastres, el ser mediadores de paz a través
de la búsqueda de consenso entre las partes y ser generosos hasta el punto
de estar obligados a dar a los demás todo lo que estaba en su mano11.

2. La administración doméstica, basada en la “autarquía de las familias”, en ex-
presión poco afortunada de Polanyi12, fue la unidad básica de producción, re-

29

9 POLANYI, K., La gran transformación. Crítica del liberalismo económico, Ed. La Piqueta, Madrid,
1989, págs. 126 y 129 (las cursivas son nuestras).

10 MAUSS, M., “Essai sur le don. Forme et raison e l’échange dans les sociétés archaïques”, en Socio-
logie et anthropologie, PUF, París, 1978, págs. 143-279.

11 CLASTRES, P., “Échange et pouvoir: philosophie de la chefferie indienne”, en La société contre l’État,
Minuit, París, 1974, págs. 25-42.

12 La especificidad de la administración doméstica, según Polanyi, estaría en la “autarquía económica
de los hogares campesinos... (...) rasgo que es propio de un grupo cerrado” (o.c., pags. 104 y 121). Sin em-
bargo, hay que hacer notar que los historiadores de la evolución de la familia en el antiguo régimen no están
de acuerdo con esta caracterización: las familias anteriores a la revolución industrial no respondían a un mo-
delo homogéneo de hogares campesinos ni tenían un funcionamiento autárquico. En cuanto a lo primero, ha-
bía al menos tres tipos de familias en el medio rural (además de otros tipos diversos en las ciudades) cuyo
modo de vida y de economía estaba rígidamente condicionado por su acceso a la propiedad de la tierra (me-
dio fundamental de subsistencia en ese hábitat): los que tenían muchas tierras, normalmente los nobles, vivían
a costa del trabajo de la servidumbre y de jornaleros eventuales; los que tenían muy pocas tierras o no tenían
ninguna, estaban obligados a servir en las casas de los ricos, trabajar como jornaleros, hacerse comerciantes
o, si no encontraban otras vías de supervivencia, dedicarse a la limosna, la vida errante, la prostitución, etc.;
por último, en un espacio intermedio se situaban los hogares campesinos con tierra suficiente para supervivir
de forma autónoma, pero en ningún caso aislados de su contexto social: “Las familias, aunque técnicamente
eran unidades separadas de producción, reproducción y consumo, no eran estructuras fijas o aisladas; las
fronteras entre ellas y la jerarquía interna se desdibujaban frecuentemente para volverse a recomponer
cuando los matrimonios o los fallecimientos desplazaban a las personas de unas familias a otras, redefiniendo
sus posiciones y las relaciones entre ellas... las divisiones sociales y económicas entre los sexos deben haber
derribado también barreras entre familias, ya que los hombres trabajaban franjas de tierra adyacentes y apa-
centaban sus ganados en los mismos pastos, mientras que las mujeres pasaban el tiempo juntas lavando, fa-
bricando cerveza, hilando y conversando”. CHAYTOR, M., “Household and Kinship: Ryton in the late sixte-
enth early seventeenth centuries”, en History Workshop Journal, núm. 10, 1980, págs. 48-49.
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producción y consumo hasta el siglo XIX y todavía lo sigue siendo en muchos
aspectos, aun cuando la identificación de trabajo con empleo la vuelva invisi-
ble a los ojos de gran parte de los economistas. “Hasta muy recientemente, en
las sociedades europeas la noción de que el trabajo era prerrogativa de un
género más que del otro no habría sido entendida. El trabajo era realizado
por miembros de las familias para el bienestar colectivo de los miembros de
las familias. La distinción analítica que puede hacerse de forma discutible en-
tre el trabajo para la producción y el trabajo para la reproducción podría ha-
berse hecho también en el pasado, pero no era muy importante. Los individuos
estaban obligados en gran medida a ser miembros de las familias y tenían que
ganarse la vida, tenían que arreglárselas, salir adelante, y no habrían visto la
necesidad de filosofar sobre si el tejado debía ser reparado o debía ordeñarse
a la vaca. (...) Se desarrolló una estrategia familiar que buscaba la utilización
óptima de los recursos para salir adelante bajo unas determinadas condicio-
nes sociales y económicas. Poner a la familia, y no al individuo, como unidad
económica básica es la forma más fructífera de aproximarse al trabajo de pro-
ducción, reproducción y consumo”13. La familia actual, como veremos, sigue
siendo una institución económica clave, no sólo como proveedora de factores
de producción para las empresas (mano de obra y capital) y como consumi-
dora de mercancías, sino como espacio de producción o elaboración última
de bienes y servicios (incluidos los afectivos y sexuales).

3. La redistribución, facilitada por un cierto grado de centralización de la so-
ciedad, funciona mediante la reglamentación de los intercambios económi-
cos y las medidas equilibradoras a través de los impuestos u otras fórmulas
equivalentes y las prestaciones sociales correspondientes. En nuestro con-
texto occidental siempre hubo vías de redistribución, pero la principal insti-
tución moderna en esa dirección fue el Estado, si bien su peso en el comer-
cio y en las economías domésticas fue mínimo hasta finales del siglo XVIII:
“las pretendidas naciones eran simplemente unidades políticas –y aún así
muy laxas– formadas desde el punto de vista económico por innumerables
familias autosuficientes de todos los tamaños y por modestos mercados loca-
les situados en las aldeas”14. Con posterioridad, la intervención de los Esta-
dos fue decisiva para extender el comercio más allá de los pueblos y ciuda-
des mediante la introducción de nuevos sistemas de reglamentación y
redistribución a escala estatal, que han tenido su momento de mayor apo-
geo en la reciente etapa del Estado de Bienestar, posterior a la Segunda

30

13 PAHL, R. E., “Familia, trabajo e ideología en los tiempos preindustriales”, en Divisiones del trabajo,
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, págs. 31-59 (cita de las págs. 34-35).

14 POLANYI, K., o.c., pág. 113.
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Guerra Mundial. En las últimas décadas asistimos a un recorte de las políti-
cas sociales de los Estados, en paralelo con el predominio del capital trans-
nacional y financiero que, a través de sus grupos de presión y mediante el
control que ejerce sobre los medios de comunicación, se ha convertido en el
nuevo centro de gravedad de la política económica. En este nuevo contexto
los Estados siguen siendo los gestores y legitimadores de los derechos de
sus nacionales, excluyendo de los mismos a los no nacionales, produciendo
una contradicción con el reconocimiento de los derechos humanos en gene-
ral. La presencia de inmigrantes, sobre todo de los residentes permanentes,
evidencia este cierre del Estado-nación y reclama, en última instancia, un
abordaje de la justicia y de la ciudadanía a nivel planetario15. Surge de
este modo un nuevo concepto de ciudadanía universal ligado a la defensa
de los derechos sociales y políticos de todos y todas, más allá del corsé im-
puesto por los nacionalismos16. Aparecen también nuevos movimientos so-
ciales que responden a estos planteamientos y tratan de promover nuevas
formas de cohesión, participación y equilibrio político y económico a nivel
mundial17.

4. El intercambio mercantil se orienta a obtener un beneficio a través de la
compra-venta, basada en la transacción monetaria. Este tipo de intercam-
bio existió desde la antigüedad, bien a través del comercio local o del co-
mercio a larga distancia, pero tenía un peso menor o subalterno en la eco-
nomía de sociedades donde prevalecían los otros principios. Para Polanyi,
la gran transformación consistió precisamente en pasar de los mercados a
pequeña escala y socialmente contrapesados o regulados a un “mercado
autorregulador” en el que el componente mercantil de las relaciones socia-
les tomó la primacía. La última expresión de este proceso es el capitalismo
global que prevalece en nuestros días y que está hegemonizado por el capi-
tal financiero: las mayores transacciones de capital se realizan actualmente
en las Bolsas, constituyendo una verdadera “economía de casino”, donde

31

15 “Los inmigrantes constatan, cuando deciden quedarse, que políticamente existe una serie de restric-
ciones que los ciudadanos (nacionales) no tienen. Como actores económicos prácticamente no tienen obstá-
culos, pero como agentes políticos todo son fronteras y límites. No obstante, existen ciertos canales políticos
(desde la movilización extraparlamentaria a las instituciones consultivas, la participación en los sindicatos y
las asociaciones de inmigrantes o aquellas que los apoyan) que presionan a los Gobiernos existentes y les
obligan a actuar. (...) No se trata de un problema estatal sino planetario, de justicia distributiva” ZAPATA-BA-
RRERO, R., “Inmigración e innovación política”, en Migraciones, núm. 8, 2000, págs. 17 y 49.

16 Ver, en este sentido, BALIBAR, E., “Racisme, nacionalisme, État”, en Les frontières de la démocratie,
La Découverte, París, 1992, págs. 79-95.

17 Ver VON WERLHOF, C.; BENNHOLDT-THOMSEN, V., y FARACLAS, N. (Ed.), There is an alterna-
tive. Subsistence and Worldwide Resistance to Corporate Globalization, Zed Books, London, 2001; y
FERNÁNDEZ DURÁN, R.; ETXEZARRETA, M.; y SÁEZ, M., Globalización capitalista. Luchas y resistencias,
Virus, Barcelona, 2001.

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:55  Página 31



la rentabilidad está cada vez menos ligada a la suerte de los procesos pro-
ductivos18. Los flujos financieros son de tal magnitud que escapan a la capa-
cidad de control de los Estados nacionales y logran imponer por doquier los
procesos de desregulación y fragmentación de la fuerza de trabajo en fun-
ción de criterios diversos, como el género, la edad o la pertenencia nacio-
nal-étnica.

Tradicionalmente los cuatro tipos de comportamiento económico eran relativa-
mente independientes, hasta que el intercambio mercantil se impuso sobre las
otras formas de relación económica con la pretensión de llegar a ocupar todo el
espacio social de la economía (=economía de mercado), es decir, dejar fuera de
ese ámbito todas las formas de producción, reproducción y consumo no mediadas
por dinero (ver Gráfico 1). La posición de Polanyi tiene el interés de plantear que
existen formas de relación social (la reciprocidad, el sector doméstico y la redistri-
bución) que constituyen otras tantas formas de actividad e intercambio económico
aunque, según este autor, habrían sido absorbidas o subsumidas por la lógica mer-
cantil a partir de la revolución industrial del siglo XIX. 

Las escuelas económicas clásica y neoclásica toman como punto de partida y
marco incuestionable el estado de cosas surgido de la “gran transformación”, en
la medida que reducen la economía al mercado y el trabajo al empleo. Sin em-
bargo, como señala Mingione, estas restricciones del ámbito económico y laboral
no permiten resolver muchos de los principales asuntos a los que actualmente se
enfrenta la sociología económica, “como las actividades informales, el autoabaste-
cimiento, el papel económico de la familia y de las relaciones étnicas y la variedad
de estrategias laborales de las unidades familiares”19. Para abordar estas cuestio-
nes –en nuestro caso el papel económico del trabajo doméstico–, es necesario
cuestionar el “paradigma del mercado” y establecer nuevos enfoques más com-
prensivos de la vida económica.

32

18 Por ejemplo, en 1994 el total de los intercambios comerciales en el mundo apenas representó el 1%
de las transacciones de capital realizadas durante el mismo período. Ver ALBAREDA, L., El comercio español
con el Tercer Mundo: reflejo de un desequilibrio, Intermón, Barcelona, 1996.

19 MINGIONE, E., “Las limitaciones de los paradigmas del mercado competitivo”, en Las sociedades
fragmentadas. Una sociología de la vida económica más allá del paradigma del mercado, Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social, Madrid, 1994, págs. 33-44 (cita de la pág. 33).
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Mingione retoma críticamente las aportaciones de Polanyi e intenta trasladar al-
gunos conceptos centrales de este autor –tomados de la antropología, que era su
especialidad– al campo de la sociología económica. En particular, traduce los
conceptos de reciprocidad y redistribución por comunidad y asociación, de am-
plia tradición en la sociología occidental, si bien en el primero de los casos pre-
fiere quedarse con el concepto antropológico (reciprocidad) a fin de evitar la poli-
semia del vocablo sociológico (comunidad). Por otro lado, incluye la “autarquía
doméstica”, como forma de relación social y económica, dentro de las relaciones
de reciprocidad o comunidad. Desde estos planteamientos construye un esquema
conceptual que combina, por una parte, “tres grupos complejos de variables inter-
dependientes: factores y conductas de tipo comunitario o recíproco, factores y con-
ductas del tipo asociativo-redistributivo y tensiones y conductas propias del mer-
cado competitivo”, y, por otra, “dos tipos puros de factores socio-organizativos: la
reciprocidad y la asociación”20. De la interrelación entre los tres “grupos de varia-
bles” y los dos “tipos socio-organizativos” se derivan las diferentes organizaciones
sociales que el autor llama “complejos de socialización”. 

33

20 Ibídem, pág. 40.

Sector domésticoReciprocidad

Redistribución Intercambio mercantil

Intercambio mercantil

Antes Después

Gráfico 1
Formas de intercambio económico antes y después de la revolución industrial del siglo XIX

(“Gran transformación” de Polanyi)
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Estamos de acuerdo con Mingione en reducir a tres las formas de intercambio eco-
nómico (recíprocas, mercantiles y redistributivas), pero sin subsumir enteramente la pro-
ducción doméstica en el marco de la reciprocidad ya que se trata de un espacio social
atravesado también por las otras formas de relación. En cuanto a asimilar los concep-
tos antropológicos de reciprocidad y redistribución a los sociológicos de comunidad y
asociación, nos parece que, además de dejar fuera de juego la forma de intercambio
mercantil, empobrece más que aclara las categorías de Polanyi. En especial, preferi-
mos utilizar el concepto de “redistribución” en el sentido que le da este autor, como el
conjunto de instancias o instituciones encargadas de administrar el poder y gestionar la
política económica y social. Por otra parte, nos parece que tiene mucho interés dialecti-
zar internamente, como hace Mingione, las diversas formas de intercambio (por ejem-
plo, la reciprocidad se puede vivir en un marco jerárquico, como la familia patriarcal,
o igualitario; la redistribución puede contribuir a equilibrar las diferencias o a hacerlas
más grandes, etc.). Sin embargo, el autor citado no aplica el mismo criterio al intercam-
bio mercantil que identifica con una relación de tipo “competitivo”, ignorando la posi-
bilidad de un intercambio mercantil que se establezca desde el mutuo acuerdo y en be-
neficio de las partes (por ejemplo, una cooperativa de productores-consumidores). 

1.3. TRABAJO Y PODER: EL LUGAR DE LOS AGENTES 
EN EL INTERCAMBIO ECONÓMICO

Ni Polanyi ni Mingione incluyen en su esquema un eje que permita estructurar
las diversas posiciones de poder de los sujetos particulares en el proceso de tra-
bajo (ricos/pobres, empresarios/asalariados, mujeres/hombres, etc)21. Por nues-
tra parte, trataremos de incluir este aspecto fundamental mediante una considera-
ción expresa de las relaciones simétricas o asimétricas existentes entre los agentes
implicados en las diversas formas de intercambio económico.

Como resultado de estas reflexiones, nuestro esquema teórico para analizar el
trabajo y, dentro de él, el trabajo/empleo doméstico, se puede representar como
un cuadro de doble entrada donde el eje de abscisas lo constituyen las tres formas
de intercambio económico planteadas por Polanyi y Mingione (recíprocas, mer-
cantiles y redistributivas), si bien alterando el orden de presentación y simplifi-
cando al máximo su definición:

1. Relaciones recíprocas: Intercambio de trabajo o de sus productos (bienes o
servicios) entre agentes privados no mediado por dinero y basado en el sen-
timiento (real o supuesto) de cooperación, pertenencia o participación en
un proyecto común o que beneficia a los implicados.

34

21 Las diferencias de poder, cuestión central en el análisis marxista del mercado capitalista, están pre-
sentes en las obras de los autores citados, pero quedan fuera del esquema que utilizan para describir las re-
laciones económicas.
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2. Relaciones mercantiles: Intercambio de trabajo entre agentes privados me-
diado por dinero (o por el trueque acordado de productos o servicios con
un valor determinado).

3. Relaciones redistributivas: Intercambio de trabajo, mediado por dinero o no,
entre agentes “públicos”, es decir, en cuanto ejercicio de la ciudadanía, que
persigue administrar o transformar el conjunto de la actividad socio-econó-
mica. Lo que caracteriza esta forma de intercambio es su pretensión de influir
en el ordenamiento global de la sociedad y de sus instituciones, tanto en el
ámbito local como en los planos nacional e internacional, lo que puede ha-
cerse desde muchas redes sociales, no sólo desde el sector público22.

Entre las tres formas de intercambio existe una relación dialéctica, de manera que el
despliegue de cada una de ellas se ve condicionado y a la vez influye en las otras dos.
El temor de Polanyi era que el intercambio mercantil se sobredimensionara e impidiera
el despliegue propio y necesario de los intercambios recíprocos y redistributivos. En
todo caso, debería ser el intercambio redistributivo, entendido como el ejercicio activo
de la política, el mejor garante del equilibrio en las relaciones sociales.

35

22 Seguimos en este punto a Polanyi y no a Mingione, que identifica las relaciones redistributivas con
la categoría de “asociación”.

Cuadro 1
Esquema general de las formas de intercambio económico

(Reformulación de los modelos de Polanyi y Mingione)

Posición de los agentes
en el proceso de trabajo

Relaciones recíprocas A B

Relaciones mercantiles C D

Relaciones redistributivas E F

Formas de intercambio Simétrica Asimétrica
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El eje de ordenadas oscila entre dos polos (simetría/asimetría) que hacen refe-
rencia a la posición existente entre los agentes del proceso de trabajo. Se trata de
dos conceptos-percha que pueden utilizarse en diversos sentidos, dependiendo de
cada tipo de trabajo. Es más, a veces una misma actividad puede incluir varias re-
laciones diferentes, unas simétricas y otras asimétricas, o que se sitúan de forma
ambivalente a medio camino entre los dos polos:

1. Simetría: La relación entre los participantes en un proceso de trabajo se si-
túa en pie de igualdad y las diferencias existentes entre ellos no son motivo
de enfrentamiento sino de complementariedad y mutuo enriquecimiento.

2. Asimetría: La relación entre los agentes parte de una posición desigual y las
diferencias existentes entre ellos se plantean de manera competitiva o agre-
siva-defensiva, con resultado de jerarquización, explotación, imposición,
estigmatización, sumergimiento y/o discriminación.

Los participantes en los intercambios de trabajo no se pueden entender como
polos aislados o independientes –como pretende la economía neoclásica– sino
que están condicionados por el conjunto de las relaciones sociales. Esto tiene, al
menos, dos consecuencias para la investigación que nos proponemos: en primer
lugar, tener en cuenta la importancia de los dispositivos institucionales e ideológi-
cos como configuradores de las prácticas laborales; en segundo lugar, no eludir
una consideración expresa del ámbito político y del papel que juegan en él las tra-
bajadoras inmigrantes.

Bastantes especialistas en estudios de género han trabajado con un marco de
análisis que incluye las relaciones recíprocas, mercantiles y redistributivas, aunque
a veces no les asignen estos conceptos23. Sin embargo, pocos autores introducen
el otro eje que permita dialectizar internamente cada tipo de relación laboral, lo
que lleva en algunos casos a percepciones simplistas, como identificar economía
doméstica con relaciones patriarcales (cuando caben relaciones “simétricas” en el
trabajo doméstico), economía mercantil con capitalismo (sin considerar posibles
formas simétricas de relación mercantil) o economía redistributiva con Estado de-

36

23 “Cada vez más se desarrolla un marco de análisis integrador entre lo que se podría designar esfera
familiar, esfera mercantil y esfera pública, entendiendo que los tres ámbitos constituyen un único todo social.
El estudio de la situación socioeconómica –particularmente la de las mujeres– debe realizarse necesaria-
mente desde esta perspectiva, no es posible captar la problemática en el mercado de trabajo si no se consi-
deran las restricciones y condiciones familiares y la actuación de las políticas sociales”. CARRASCO, C.,
Mujeres y economía, Icaria, Barcelona, 1999, págs. 38-39 (el subrayado es nuestro). Entre los especialistas
que abordan los estudios de género con este enfoque destacan BENERÍA, L., “Toward a Greter Integration of
Gender in Economics”, en World Development, vol. 23 (11), 1995; SILTANEN, J., Locating gender. Occupa-
tional segregation, wages and domestic responsabilities, UCL Press, London, 1994, y GARDINER, J., Gen-
der, Care and Economics, MacMillan, London, 1997.
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mocrático de bienestar (cuando este tipo de relación laboral también se da en Esta-
dos autoritarios y en otras instituciones y redes sociales que trabajan por regular e
influir en la vida colectiva).

2. CLASIFICACIÓN DE LAS FORMAS DE TRABAJO

A partir del esquema de las formas de intercambio económico al que hemos lle-
gado en el apartado anterior, vamos a esbozar una clasificación de los diferentes ti-
pos de trabajo, atendiendo especialmente a aquellos que tienen lugar en el seno de
los hogares, a fin de ubicar adecuadamente el empleo doméstico, principal objetivo
de la Primera Parte del libro, o que pueden permitir entender mejor los nexos exis-
tentes entre las gamas mercantilizadas y no mercantilizadas de los otros servicios y
ocupaciones de las mujeres inmigrantes que se abordan en la Segunda Parte. 

2.1. ESQUEMA DE LAS FORMAS DE INTERCAMBIO ECONÓMICO

El Cuadro 2 recoge una síntesis de los principales rasgos de cada forma de tra-
bajo, que aparece desdoblada, a su vez, dependiendo de la simetría o asimetría
existente entre los agentes implicados en el correspondiente intercambio econó-
mico. Estos agentes pueden ser de diversa naturaleza, dependiendo de cada tra-
bajo:

– En el trabajo doméstico las relaciones recíprocas se establecen entre quienes
realizan las tareas y quienes se benefician de ellas. Tales relaciones puede osci-
lar entre una total simetría (cooperación igualitaria del hombre y la mujer, satis-
facción afectiva y/o sexual en ambas direcciones, reciprocidad intergenera-
cional, etc.), una total asimetría (división sexual del trabajo, dominación
patriarcal24) y diversas posiciones intermedias (en las que ciertamente se en-
cuentran muchas familias actuales, con los conflictos de adaptación consiguien-
tes). El polo simétrico (1a en el Cuadro) se contrapone al polo asimétrico (1b).

– En el trabajo no remunerado desarrollado fuera del hogar la relación puede
establecerse en pie de igualdad, con beneficio mutuo para las partes (2a) o
a partir de una relación previa de dominación o subyugación entre éstas, de
manera que los unos se aprovechan de los servicios prestados por los otros
(2b).

37

24 Como señala Mingione, criticando a Ivan Illich, “es una buena regla no idealizar las organizacio-
nes sociales recíprocas, no pensar que en general son estructuras menos autoritarias que las redistributivas”
(MINGIONE, E., o.c., pág. 69).
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– En el empleo doméstico los agentes del proceso de trabajo (la demanda y la
oferta) pueden oscilar entre dos polos: relacionarse en condiciones de igual-
dad, con acuerdos pactados libremente entre ellos (3a), o bien en clave de
desigualdad, tal como ocurre en las relaciones de servidumbre o en general
siempre que se producen abusos y discriminaciones (3b). Conviene resaltar,
a fin de superar una objetivación moralizante de las tareas y servicios presta-
dos en los hogares, que la simetría o asimetría de la relación no depende de
cuáles sean tales servicios sino de la naturaleza del pacto o acuerdo estable-
cido entre las partes. Tomando un caso extremo, una empleada de hogar
puede tener relaciones sexuales con alguien de la familia donde trabaja a
partir del mutuo consentimiento (quizá para evitar la soledad, o por amor y
deseo entre las personas implicadas, o incluso para obtener ventajas o bene-
ficios extra) o bien bajo coacción; pero resulta que sólo esta última posibili-
dad, ciertamente asimétrica, será considerada públicamente, y ello debido a
la estigmatización de las relaciones sexuales “desordenadas”25.

– En el trabajo a domicilio los miembros del hogar, a veces con el concurso
de personas venidas de fuera, realizan trabajos que luego venden en el
mercado. Esta era la forma más habitual de trabajo en Europa hasta el si-
glo XVIII26 y las relaciones laborales solían estar regidas por el sistema de
patriarcado (todavía actualmente en el medio rural y en determinados ofi-
cios urbanos los “ayudas familiares” trabajan en un régimen de cuasiser-
vidumbre)(4b). No obstante, se pueden dar casos de una relación entre
parientes presidida por el mutuo acuerdo y el reparto igualitario de bene-
ficios, etc. (4a).

– En el trabajo mercantil la relación dominante en la actualidad se establece
entre los propietarios y los trabajadores (división capitalista del trabajo, 5b
en el Cuadro), pero caben también otras formas de producción-consumo que
no se muevan desde claves competitivas sino más bien sociales o cooperati-
vas, tratando de responder a las necesidades sociales existentes, sin limitarse
a la lógica del coste-beneficio, cogestionando las decisiones dentro de la em-
presa, etc. (5a). 

38

25 Si una “doméstica” tiene una relación sexual con un miembro de la familia, lo habitual entre las per-
sonas del entorno y, en general, en la opinión pública será tratarlo como un caso de coacción, acoso o victi-
mación; algunos llegarán más lejos, hasta identificarlo como una forma de incesto o de prostitución. “Las mu-
jeres transgresoras se consideran malvadas o fracasadas, malvadas si el motivo es su propio interés y
fracasadas si son víctimas de un perverso deseo masculino. Ya sean víctimas o agentes de la transgresión, se
distingue a tales mujeres de las ‘mujeres virtuosas’ mediante el estigma ‘puta’. La división de las mujeres en
honradas e indignas es quizá la distinción política más insidiosa del estigma de puta”. (PHETERSON, G., El
prisma de la prostitución, Talasa, Madrid, 2000, pág. 15.)

26 APPLEBAUM, H., The concept of work, Albany, State University of New York Press, 1992.
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– En los servicios de ayuda a domicilio y en los servicios públicos la redistribu-
ción puede tener un efecto equilibrador o desequilibrador y llevarse a cabo
desde planteamientos descentralizados-democráticos o centralistas-despóti-
cos (6-7a y 6-7b en el Cuadro). 

– En el trabajo voluntario cabe distinguir dos relaciones: una, la que esta-
blece el voluntario con los otros agentes intervinientes (voluntarios, profe-
sionales, dirigentes de organizaciones, etc.), y otra, la que establece con
los destinatarios de su acción. Dependiendo de su posición, el trabajo
del voluntario se moverá entre dos polos: o bien se enmarcará en colecti-
vos con estatutos y formas de organización muy estructurados, intervi-
niendo en áreas institucionalmente definidas, y en colaboración/depen-
dencia de los servicios centrales de la correspondiente organización, o
tratará de favorecer la auto-organización de los colectivos afectados,
atendiendo al principio de participación autónoma. En el primer caso el
voluntariado se inscribirá en un continuo institucional que va desde la
cúspide del poder social hasta los sectores atendidos, subordinando el
conjunto a las orientaciones “de arriba” (voluntariado paternalista, 8b en
el Cuadro); en el segundo caso el trabajo voluntario colaborará en la de-
finición de pautas organizativas y de objetivos a partir del protagonismo
y de los intereses de los sectores afectados (8a, voluntariado militante,
promocionista). Por ejemplo, en el caso de la inmigración el trabajo vo-
luntario puede orientarse a procurar su adaptación subordinada o bien a
establecer nuevas pautas institucionales que pongan en primer plano los
derechos humanos de todas las personas (ciudadanía universal) y la pri-
macía del equilibrio y la cooperación internacional e intercultural27.

39

27 Este segundo enfoque se enfrenta a la mayoría de las políticas europeas de inmigración, que no re-
conocen la ciudadanía de los trabajadores inmigrantes, tal como ya planteó hace dos décadas M. J. Miller:
“Las migraciones internacionales de trabajo continuarán planteando problemas políticos fundamentales de-
bido al estatuto político anómalo de la mano de obra extranjera en los Estados-nación modernos: individuos
que viven y trabajan en las sociedades correspondientes pero sin llegar a ser ciudadanos. Este estatuto pro-
blemático de los trabajadores extranjeros continuará siendo uno de los ejes del debate político en Europa
Occidental en los años venideros”. MILLER, M. J., Foreign Workers in Western Europe. An Emerging Political
Force, Praeger Publ., New York, 1981, pág. 204.
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40

1a. Trabajo doméstico realizado por los miembros
del hogar para satisfacer sus propias necesidades en
un marco igualitario y compartido: compenetración
afectiva/sexual, crianza de los hijos, autoabasteci-
miento, mantenimiento del hogar, cuidado de
personas.

2a. Trabajos no remunerados desarrollados fuera del
hogar entre iguales: ayuda entre parientes o vecinos,
asociaciones de auto-ayuda, relaciones afectivas y/o
sexuales, etc.

3a. Empleo doméstico en condiciones de igualdad,
acuerdos pactados libremente.

4a. Trabajo a domicilio para vender en el mercado,
a partir de sus miembros y eventualmente con
personas de fuera, realizado en condiciones de mutuo
acuerdo, reparto igualitario de beneficios en función
del trabajo, etc.

5a. Empresa social: cogestión en las decisiones
(propiedad cooperativa), redistribución de riesgos y
beneficios, convergencia de los salarios, etc.

6a. Servicios de ayuda a domicilio, remu-
nerados o no, prestados equitativamente atendiendo
a las necesidades de los hogares y/o en condiciones
de trabajo dignas. 

7a. Servicios públicos fuera de los hogares,
remunerados o no, prestados equitativamente a los
ciudadanos y en condiciones de trabajo dignas.

8a. Trabajo voluntario, remunerado o no, que persigue
influir en la vida colectiva, cuando esa intervención
refuerza la igualdad, la libertad y la solidaridad de
los ciudadanos y los pueblos, sin restricciones ni
discriminaciones de clase, género, nacionalidad,
cultura, etc. (enfoque militante-promocionista).

1b. Trabajo doméstico realizado por los miembros
del hogar para satisfacer sus propias necesidades en
un marco patriarcal y/o con división sexual del
trabajo (sobrecarga de la mujer-madre).

2a. Trabajos no remunerados desarrollados fuera del
hogar entre desiguales: ayuda “obligatoria” entre
parientes o vecinos, participación en asociaciones
jerarquizadas (líderes/subordinados), explotación
afectiva y/o sexual, etc.

3b. Empleo doméstico en condiciones desiguales:
relación de servidumbre, abusos, discriminación,
estigmatización, etc.
4b. Trabajo a domicilio para vender en el
mercado, a partir de sus miembros y eventualmente
con personas de fuera, realizado en condiciones de
desigualdad: autoridad patriarcal, abusos en las
condiciones de trabajo, baja o nula remuneración
(“ayudas familiares” no retribuidas), etc.
5b. Empresa capitalista: confrontación entre capital
y asalariados; jerarquización entre empresas; pola-
rización salarial, agresividad comercial, actividades
delictivas, economía sumergida, etc.

6b. Servicios de ayuda a domicilio, remunera-
dos o no, prestados desigualmente a los hogares y/o
en malas condiciones de trabajo.

7b. Servicios públicos fuera de los hogares, remune-
rados o no, repartidos sin equidad y/o en malas con-
diciones de trabajo.

8b. Trabajo voluntario, remunerado o no, que persigue
influir en la vida colectiva, cuando esa intervención re-
fuerza la desigualdad (voluntariado paternalista), la
dependencia (profesionalización de la política y de la
actividad sindical, etc.) y la insolidaridad de los ciuda-
danos (xenofobia, discriminación de las minorías, etc.). 
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Cuadro 2
Esquema aplicado de las formas de intercambio económico (En subrayado las que corresponden al sector doméstico)

Asimétrica

Posición entre los agentes en el proceso de trabajo
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2.2. FORMAS DE TRABAJO CON BASE EN EL HOGAR

De los ocho tipos de trabajo descritos, los cuatro subrayados en el Cuadro 2
corresponden al sector doméstico, y se distribuyen en las diversas formas de inter-
cambio: recíprocas, en el caso del trabajo doméstico realizado por los miembros
del hogar para satisfacer sus propias necesidades; mercantiles, ya sea porque los
miembros del hogar trabajan en su seno para el mercado exterior o porque perso-
nas que no pertenecen al hogar acuden a él para trabajar como empleados do-
mésticos, y redistributivas, cuando el hogar es destinatario de servicios de ayuda a
domicilio promovidos por el sector público. A continuación vamos a describir con
más detalle cada uno de estos tipos de trabajo, dada su estrecha vinculación con
el tema que desarrollaremos en la Primera Parte del libro.

Trabajo doméstico

El trabajo doméstico incluye todo tipo de tareas que los miembros de los hoga-
res desarrollan dentro de ellos o en su contexto inmediato28 para satisfacer sus pro-
pias necesidades. Aunque esta definición parece sencilla y clara, todos los con-
ceptos incluidos en ella son bastante imprecisos, tal como reconocen los autores
que han abordado el tema, por lo que necesitan una explicación:

– Tareas: Se trata de actividades que supongan algún gasto de energía o es-
fuerzo para ser realizadas, a fin de distinguirlas de aquellas otras (como el
sueño, ver la televisión o el tiempo de las comidas) que también se realizan
en el hogar pero no implican trabajar. No obstante, estas actividades –para
ser realizadas– están acompañadas de diversas tareas, como hacer la
cama, comprar comida y prepararla, poner la mesa y recogerla, fregar la
vajilla, sacar la basura, etc., que sí implican trabajos específicos. Ya hemos
aludido al criterio de recurrir a la existencia o no de un equivalente comercial
(“principio del tercero”) para establecer cuándo las tareas del hogar se pue-
den incluir o no bajo la categoría de trabajo.

– De los miembros de los hogares: Se refiere a las personas que convi-
ven bajo el mismo techo y que normalmente están unidos por lazos familia-
res, aunque no necesariamente. Lo que sí es preciso para que se trate de tra-
bajo doméstico es que exista un acuerdo de convivencia y reciprocidad
(aunque sea de mínimos). El concepto de hogar (convivencia) se distingue
del concepto de familia (consanguineidad). Así, entre las personas inmigran-

41

28 También se consideran como  trabajo doméstico algunas actividades realizadas fuera del hogar,
por ejemplo, hacer las compras, acompañar a los niños en sus salidas o hacer gestiones con instituciones,
como colegios, bancos, oficinas de la Administración, etc.
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tes recién llegadas es frecuente la existencia de hogares constituidos por gru-
pos de personas que no son parientes entre sí (a veces incluso de distintas na-
cionalidades) y que, sin embargo, se relacionan entre sí desde una clave de
reciprocidad. Dentro de la familia, podemos distinguir los núcleos familiares
y la familia extensa. Estas distinciones dan lugar a diversas combinaciones
cuya importancia depende del momento histórico, las costumbres locales,
etc., y que pueden ocasionar una cierta confusión en la definición de trabajo
doméstico (por ejemplo, las ayudas mutuas entre parientes que viven en dis-
tingos hogares también entrarían en la definición).

– Para satisfacer las propias necesidades: El concepto de “necesidad”
es de una gran elasticidad y depende de muy diversas circunstancias, por lo
que hay que entenderlo con flexibilidad. En opinión de Anderson, a la hora
de concretar esas “necesidades” atendidas por el trabajo doméstico es mejor
hablar de papeles (roles) que de tareas29. Por nuestra parte, y pensando en la
situación española actual, podemos destacar cinco papeles fundamentales: la
convivencia afectiva-sexual entre los adultos30, la crianza de los hijos, el man-
tenimiento del hogar (que incluiría las tareas habituales de limpieza, alimenta-
ción y vestido, hacer las compras, administrar la economía doméstica...), el
cuidado de personas (enfermos, ancianos dependientes, etc.) y los trabajos
de autoabastecimiento (producción de alimentos y enseres para el autocon-
sumo, eventual huerto familiar, confección y arreglo de ropa, etc.).

Empleo doméstico

El empleo doméstico desarrolla las mismas tareas, o una parte de éstas, que el
“trabajo doméstico” pero desde una relación mercantil establecida entre la familia
y asalariados externos. El trabajo, por tanto, lo realizan trabajadores ajenos al
grupo de convivencia. Como este sector será objeto de los próximos Capítulos,
aquí sólo remarcaremos su diversidad interna desde el punto de vista de la simetría
o asimetría de los agentes implicados. En general se puede observar una evolu-
ción histórica –no siempre lineal– desde la asimetría total en la época de la esclavi-
tud (que tuvo su mayor esplendor en las civilizaciones antiguas, pero se mantuvo
parcialmente después y en España llegó a través de la compra-venta de esclavos
de ultramar hasta el siglo XVIII) hasta la servidumbre medieval y el servicio domés-
tico moderno, que sigue sin ser equiparado al régimen general de los trabajadores

42

29 ANDERSON, B., Doing the Dirty Work? The Global Politics of Domestic Labour, London, Zed Books,
1999, págs. 28-29.

30 Bastantes autores dejan de lado esta dimensión de las relaciones entre los miembros del hogar que,
en nuestra opinión, constituye el centro neurálgico de la reciprocidad doméstica.
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asalariados. Sin embargo, como veremos, bajo la moderna modalidad del “tra-
bajo libre” perviven relaciones propias del régimen de servidumbre y, en ocasio-
nes, de la esclavitud31.

A veces se distingue entre tareas mecánicas (que supuestamente son sustitui-
bles por electrodomésticos) y tareas afectivas, pero esta distinción es de poca utili-
dad. Los electrodomésticos necesitan quien los ponga en marcha, los limpie, los
cuide, los entienda. Se pueden utilizar bien o mal. Cambian las tareas y a veces
las suavizan físicamente, pero es harto conocido que algunas versiones nuevas de
las tareas domésticas son más complicadas o irritantes que antes. En este sentido
se debería distinguir entre los electrodomésticos “clásicos”, como la plancha o la
olla a presión, que hacen una tarea mecánica aumentada en fuerza por la electri-
cidad, y los que llevan “chips” de informática, que si les sucede algo necesitan
técnicos que vengan a repararlos o hay que llevarlos al servicio técnico correspon-
diente. Puede ocurrir también que la misma persona llamada “doméstica” se con-
vierta en técnica, aprendiendo sutilezas de máquinas sofisticadas justamente para
no tener que depender de otros. Si todavía algunas tareas domésticas parecen
“simples”, muchas ya no lo son y etiquetarlas así es una forma de minusvalorarlas.
En términos de relaciones de género son los hombres quienes han dicho siempre
que las tareas domésticas son “fáciles”, justamente para mantener su autoridad e
importancia como los que trabajan “fuera” de casa. Además, las tareas mecáni-
cas pueden desempeñarse con muchos niveles de destreza, juicio y eficacia: no
todos los suelos recién lavados son iguales ni todos los platos de judías recién co-
cidos saben igual.

En cuanto al componente afectivo de las tareas domésticas, nos parece más
“natural” aplicarlo a las relaciones entre seres humanos o entre ellos y animales.
Sin embargo, hay personas que hablan cariñosamente a sus plantas, que sienten
fuertes sentimientos por algún tipo de arte o por su casa y algunas “afortunadas”
que dicen amar su trabajo. Con la misma lógica se puede hacer la limpieza de
una casa ajena con afecto, quizá porque así se expresa el cariño que se tiene por
la familia, aunque su trabajo no sea directamente “cuidar” a alguno de sus miem-
bros. Cuando ocurre esto último, los cuidados personales pueden hacerse también
con o sin afecto. La palabra “cuidar” cambia bastante de sentido según la persona
que la utilice. Por ejemplo, las empleadas que son pagadas por cuidar a niños, en-
fermos o ancianos pueden sentir afecto por la persona cuidada o no y pueden con-
siderar ese sentimiento como necesario o no para su trabajo. Por otra parte, para
los que pagan a una “cuidadora” tal afecto puede parecerles un componente im-

43

31 FRAISE, G., “Servidumbre, empleos de servicio y democracia”, en MARUANI, M.; ROGERAT, Ch.,
y TORNS, T., Las nuevas fronteras de la desigualdad, Icaria-Antrazyt, Barcelona, 2000, págs. 227-228.
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prescindible de su actividad. La señora que trabaja fuera de casa y deja a sus hijos
o a sus padres ancianos a cargo de una persona cuidadora, quiere que ésta le sus-
tituya incluso en el plano de los afectos. En el caso de que la empleada no logre
sentir o aparentar un sentimiento “adecuado”, la empleadora puede quejarse de
su falta; si la cuidadora lo aparenta, puede ser elogiada por la empleadora; pero
en el caso de que la cuidadora verdaderamente llegue a sentir afecto, la situación
puede complicarse bastante. Para alguien que ha viajado de lejos, dejando a sus
propios familiares atrás, empezar a sentir afecto de tipo familiar por alguien que
no lo es puede implicar, si no peligros, por lo menos confusiones o conflictos emo-
cionales; incluso puede haber “cadenas globales del cuidado”32. Hochschild des-
cribe el caso de un niño europeo atendido por una mujer del Tercer Mundo que ha
tenido que dejar a sus hijos pequeños al cuidado de su hija mayor. Si la migrante
desempeña bien su trabajo de niñera, la madre del niño cuidado puede describir
la situación así: “Vicky es una persona cariñosa. Vicky quiere a Tommy”. Lo que en
ese planteamiento no se cuestiona es si el cariño de Vicky por Tommy de alguna
manera quita afecto de la familia dejada atrás, si lo que reciben los amos de casa
del país rico es, en sentido literal, una importación de amor materno.

Trabajo a domicilio

El llamado trabajo a domicilio (“home work”, en inglés) es el realizado por
miembros del hogar –eventualmente incorporando a personas de fuera– cubriendo
tareas orientadas a la venta o al servicio de la economía monetaria. Esta forma de
trabajo tuvo una importancia central en el pasado y la tiene todavía en algunos pa-
íses, pero en general, y en el caso de España, su peso es cada vez menor. No obs-
tante, una parte de la industria manufacturera tiene su base de operaciones en los
hogares familiares, con frecuencia en condiciones bastante precarias (mano de
obra sobreexplotada y sin regulación laboral, etc.). Un estudio internacional de la
Oficina Internacional del Trabajo plantea la necesidad de que “los empresarios,
los sindicatos y los Gobiernos reconozcan la necesidad de los trabajos a domicilio
y traten de eliminar las formas clandestinas que adopta en la mayoría de los ca-
sos”33. Entre los ejemplos conocidos de esta forma de trabajo se pueden citar las
tareas de confección realizadas por mujeres para grandes firmas comerciales o la
subcontrata de algunas tareas industriales (como el cableado de motores para la
industria automotriz).

44

32 HOCHSCHILD, A.R., “Las cadenas mundiales de afecto y asistencia y la plusvalía emocional”, en
GUIDDENS, A. y HUTTON, W. (eds.), En el límite: la vida en el capitalismo global, Tusquets, Barcelona,
2001, págs. 187-208.

33 VEGA, M. L., Home Work. A comparative analysis of legislation and practice, International Labour
Office, Ginebra, 1996, pág. 22.
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Una forma poco tenida en cuenta de trabajo a domicilio, a pesar de su antigüe-
dad34, son las casas de citas o prostíbulos en los que viven y trabajan para una
clientela exterior un grupo de personas –más habitualmente mujeres– unidas entre
sí por lazos de convivencia y reciprocidad, a veces con alguna figura supervisora
que se encarga de la administración de la casa. Desconocemos la extensión de
este tipo de hogares en la actualidad, dada la clandestinidad de su actividad,
pero es muy probable que su número sea significativo35 y que en él se ubiquen bas-
tantes inmigrantes.

Servicios de ayuda a domicilio

Por último, la cuarta modalidad laboral que afecta al ámbito doméstico son los
servicios de ayuda a domicilio, de iniciativa pública o privada, y más frecuente-
mente semipública a través de convenios establecidos entre la Administración local
y empresas u organizaciones no gubernamentales. En esta última modalidad, las
condiciones de trabajo de los asalariados se atienen a los convenios del sector cu-
yos baremos retributivos son sensiblemente más altos que la media del empleo do-
méstico a título particular descrito antes (por ejemplo, el coste medio de la hora de
trabajo era en Madrid de 2.750 pesetas en 1999, de las que 1.700 eran percibi-
das por el trabajador)36. No disponemos de datos precisos de este tipo de trabajo
doméstico realizado por asalariados a través de la mediación de entidades, pero
parece que está en expansión debido, por una parte, al continuo incremento en Es-
paña de ancianos necesitados de ayuda (muchos de ellos viviendo solos en su do-
micilio y con pensiones bajas que no les permiten contratar empleados domésticos
a título particular) y, también, a causa de las mayores dificultades que encuentran
muchas familias para atender a sus ancianos. Lamentablemente la Encuesta de Po-

45

34 Desde la Edad Media hasta la actualidad un sector de prostitutas ha ejercido su oficio a partir del in-
greso en una vida colectiva de características peculiares: ”El prostíbulo solía funcionar como una familia sus-
titutiva y como un sistema de apoyo para las mujeres. Resulta sencillo establecer paralelismos simbólicos en-
tre la prostitución pública y la célula doméstica, para ello basta pensar en que las expresiones para referirse
a los lugares donde se ejercía ese comportamiento eran casa pública o casa tolerada. Por otra parte a la
persona encargada de la administración de estas casas se la conocía como ama”. CAMPO, M., “Tolerar y
reglamentar. La mala vida y la condición femenina en Pamplona al final del siglo XIX”, en la revista Huarte
de San Juan, núm. 5, pág. 66. Departamento de Geografía e Historia de la Universidad Pública de Nava-
rra, Pamplona, 1988.

35 Desde el punto de vista de la oferta, son frecuentes las noticias del desmantelamiento policial en di-
versas ciudades españolas de redes de prostitución establecidas en pisos. En cuanto a la demanda, no exis-
ten estudios serios en España, aunque todos los indicios apuntan a que una proporción importante de la po-
blación es usuaria de dichos servicios. Ver Capítulo IX.

36 Se espera una nueva ley sobre “mayores dependientes” que establezca nuevas fórmulas de ayuda
a domicilio, entre otras la ayuda económica directa a la familia para que ésta contrate a través de empresas
autorizadas el servicio correspondiente, sin tener que atenerse a la única fórmula de regulación pública exis-
tente actualmente. 
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blación Activa no especifica suficientemente la categoría de “servicios de ayuda a
domicilio”, que viene incluida en el epígrafe de “actividades sanitarias, veterina-
rias y de servicios sociales”, sector laboral que ha incrementado su volumen de em-
pleo en 106.000 efectivos (+22%) entre 1994 y 199837.

Otra pista para conocer la magnitud de este subsector son las personas dadas
de alta en el Régimen General de la Seguridad Social en la rama de actividad “ho-
gares que emplean personal doméstico”. Entre 1989-1996 este colectivo se man-
tuvo en torno a los 23.000 cotizantes, en 1997 aumentó a más de 30.000, al año
siguiente superó los 34.000 y en 1999 eran ya 40.69238.

Sólo en la ciudad de Madrid el Ayuntamiento ha establecido convenios con di-
versas empresas de servicios de ayuda a domicilio, mediante los cuales atendía en
1999 a unos 10.000 hogares, para lo que contaba con una plantilla de 1.300 au-
xiliares de hogar y 64 coordinadores. Además, algunas empresas privadas –que
ya han constituido en Madrid una patronal del sector– atienden directamente a los
hogares; en este caso el tipo de tareas se asimila a las de los empleados domésti-
cos, pero mediados a través de una empresa de servicios39. Por último existen tam-
bién organizaciones privadas de carácter social40,que desarrollan una intensa ta-
rea de mediación en los servicios de ayuda a domicilio, facilitando la formación y
los derechos laborales de sus trabajadores.

Según el Libro Blanco sobre el empleo en Europa41, los “servicios a domicilio”
constituían el primero de los 17 nuevos yacimientos de empleo descritos, entre
otras tareas tales servicios incluían la atención a personas de edad, la limpieza a
domicilio, el acompañamiento a ancianos para salir de casa, la producción y re-
parto de comidas y otras mercancías a domicilio.

El mantenimiento de diversas ocupaciones con base en el hogar (trabajo domés-
tico, empleo de hogar, trabajo a domicilio) y la irrupción de nuevas fórmulas (servicios

46

37 INE, Encuesta de Población Activa, Primer trimestre de 1994 y de 1998.
38 MINISTERIO DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES, Boletín de estadísticas laborales, núm. 157,

septiembre de 1999, Subdirección General de Publicaciones, Madrid, 1999, pág.170.
39 Parece que esta franja del mercado de trabajo apenas puede expandirse actualmente al no poder

competir en precios con el servicio doméstico tradicional. Esto mismo pasaría con los servicios a domicilio
promovidos por la Administración de no ser por la financiación pública (parcial, dependiendo de la renta de
los usuarios) de los mismos. 

40 Por ejemplo, la Asociación Candelita en Madrid, que facilitó empleo de “ayuda a domicilio” a unas
400 personas en 1999, en su mayoría inmigrantes, a las que proporcionaba dos modalidades de inserción
laboral: contratación por cuenta ajena en el Régimen general para quienes tienen permiso de trabajo B, y
contratación de servicio doméstico, como empleadas de hogar por horas, para las que tenían permiso b ini-
cial, que les impide emplearse fuera del servicio doméstico.

41 DELORS, Jacques, Crecimiento, competitividad y empleo. Retos y pistas para entrar en el siglo XXI,
Comisión Europea, Bruselas, 1993.
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de ayuda a domicilio) suponen una inversión de la tendencia histórica que parecía re-
ducir cada vez más el espacio de trabajo doméstico en beneficio de los mercados de
trabajo normalizados, que se identificaban como los realizados “fuera de los hoga-
res”. El núcleo duro de los empleos de proximidad42 constituye el principal compo-
nente de los nuevos yacimientos de empleo propuestos a nivel de la Unión Europea
por J. Délors en 1993, hasta el punto de disputar al trabajo obrero el foco de interés
en los debates sobre creación de empleo y dar lugar, según G. Fraise, a una redefini-
ción del trabajo asalariado en su conjunto: “Lejos de constituir la imagen costumbrista
de una tradición feudal y luego burguesa, el empleo de servicio aparece ahora como
una necesidad pública a la vista de la evolución económica y social. Paliativo de las
carencias del Estado, remedio frente a la desestructuración familiar, expresión de unas
nuevas relaciones entre hombres y mujeres, el empleo familiar designa el lugar de una
mutación de la organización del trabajo entre la gratuidad y el salario, la intimidad y
la publicidad, la emancipación de las mujeres y la tradición de la función femenina”43.

3. MERCADOS DE TRABAJO E INMIGRACIÓN INTERNACIONAL. 
ESQUEMA DE ANÁLISIS

Para estudiar la situación laboral de las mujeres inmigrantes, ya sea como emplea-
das de hogar o en otros diversos oficios (limpiezas, hostelería, oficinas, empleos autó-
nomos, prostitución), se hace preciso ampliar la terminología ”mercantil” al menos en
dos sentidos. Por una parte, modificando el alcance de lo que designamos como
oferta y demanda de trabajo, de forma que podamos integrar todos los factores rele-
vantes que las conforman; por otra parte, tomando en consideración los estrechos
vínculos existentes entre la estructura de los mercados de trabajo y las formas concre-
tas en que se organizan los procesos productivos, pues la asignación de ciertos
trabajadores a determinados puestos no es una cuestión puramente “de mercado”
(que se circunscribe al ámbito de la circulación monetaria) sino que está en función
de las necesidades empresariales de obtener mano de obra para desarrollar activi-
dades muy determinadas en condiciones y con medios específicos (en el ámbito de la
producción). Además, como ya hemos visto, la interacción en el mercado tiene lugar
dentro de condiciones históricamente establecidas de organización social, donde
concurren también formas de intercambio recíprocas y redistributivas. 

47

42 Entre los empleos de proximidad se suelen distinguir los que tienen su base en el hogar, que A. Fou-
quet considera el “núcleo duro” de tales empleos, y los que tienen lugar en la periferia o en los márgenes de
dicho núcleo.  Entre aquéllos, se incluyen las tareas domésticas, los servicios personales, la asistencia a ma-
yores y enfermos, el cuidado de niños y apoyo escolar y los servicios de entrega a domicilio. Ver FOUQUET,
A., Le concept d’Emploi de Proximité, Institut Syndical d’Etudes et des Recherches Economiques, París, 1995.

43 Ver FRAISE, G., op. cit., pág. 22.
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Este tipo de análisis lleva a una ampliación de los conceptos de ”mercado” y de
”trabajo”. De esta forma el trabajo no sólo incluye todos los tipos de empleo formal
sino también una amplia gama de actividades ocasionales e irregulares a través de
las cuales se obtiene dinero, las diversas actividades que producen bienes y servicios
para el consumo directo del individuo y de su familia o de otras personas (que suelen
tener como centro las unidades domésticas y las redes locales de amistad, vecindad
o, también, la pertenencia étnica) y las actividades sociales de aquellas instancias
que se orientan a influir en la vida colectiva (desde la acción política hasta el volunta-
riado solidario, pasando por la Administración pública y los servicios colectivos). Así
es posible distinguir diversas formas de trabajo, asociadas tanto a la economía mer-
cantil, sea con relaciones simétricas entre los participantes (empresa social, etc.) o
asimétricas (confrontación, explotación, sumergimiento de la actividad, abusos, etc.),
como a actividades económicas de tipo recíproco o redistributivo, tales como las
tareas domésticas, incluido el autoabastecimiento, participación en las redes comuni-
tarias o en movimientos u organizaciones colectivas (de signo político, ideológico,
religioso, etc.) que pretenden influir en la evolución de la sociedad. 

En lo que sigue veremos en primer lugar por separado cada uno de estos ele-
mentos para proponer, en un segundo momento, un esquema global de análisis
del “mercado de trabajo” que incluya la especificidad de las mujeres inmigrantes.

3.1. ESTRUCTURACIÓN DE LA DEMANDA LABORAL

Gran parte de los analistas obvian la cuestión de cómo se genera, y en función
de qué elementos, la definición de los puestos de trabajo a cubrir; en general se su-
pone que se trata de un ”dato” directamente determinado sólo por factores econó-
micos y tecnológicos. Por nuestra parte44 afirmamos que la cantidad y los tipos de
puestos de trabajo están condicionados por los siguientes factores:

• La evolución de la demanda agregada de la economía, que genera
en las empresas y en las economías domésticas unas expectativas determina-
das. Esto remite al ciclo económico general, que trasciende el ámbito sectorial
y local, pues depende de políticas estatales, de inversiones, de intercambios
internacionales, etc. En consecuencia, el análisis tiene que remitirse a las ca-
racterísticas del modelo global, situándolo en una fase histórica determinada;
en lugar de perspectivas sectoriales ligadas a la coyuntura, es preciso recurrir
a otra de alcance estructural y con perspectiva histórica. Por tanto, es necesario
considerar elementos como la incardinación de los países afectados (en nues-
tro caso, los países de origen de los inmigrantes, además de España) en un es-

48

44 Este desarrollo se basa en una reelaboración de las propuestas de Paola VILLA. Ver La estructuración
de los mercados de trabajo. La siderurgia y la construcción en Italia, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,
Madrid, 1990.
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pacio económico internacional fuertemente jerarquizado (el “orden econó-
mico” Norte/Sur, las políticas de mano de obra de la Unión Europea, los inte-
reses de las empresas transnacionales...) así como los condicionamientos de
los organismos financieros internacionales (como el Fondo Monetario Interna-
cional, el Banco Mundial o la Organización Mundial del Comercio, que ejer-
cen una fuerte influencia sobre los países en los que operan), etc. Las fluctuacio-
nes cíclicas de la demanda agregada, al generar escasez o abundancia
relativa de mano de obra, pueden afectar a la estructura del empleo (no sólo a
su volumen).

• Características demográficas y laborales de la demanda: Enveje-
cimiento de la población; aumento del número de hogares y reducción de
sus miembros; acceso al empleo extradoméstico de muchas mujeres, etc. 

• Factores tecnológicos: Grado de capitalización y tecnificación del sector
(tamaño y composición de las familias empleadoras, poder adquisitivo, tipo
de vivienda, equipamiento del hogar, etc.), expansión de los servicios mer-
cantilizados que tienen como destinatarios a los hogares, etc.

• Políticas patronales de mano de obra: En el marco constituido por los
factores anteriores, operan las preferencias de los empleadores (más o me-
nos condicionadas por las ideologías sociales al respecto, en especial las
imágenes que se tienen del trabajo de la mujer y de la población inmigrante)
que dan lugar a determinadas políticas de contratación.

Este conjunto de elementos, en interacción permanente, define los perfiles idea-
les de los puestos de trabajo a cubrir; en otras palabras, configura las oportunida-
des de empleo de las diversas categorías de trabajadores.

3.2. CONFIGURACIÓN DE LA OFERTA LABORAL

La producción de la oferta laboral, es decir, de las personas que optan a un
puesto de trabajo, está aún más condicionada por factores no mercantiles, vincula-
dos a la esfera de la reproducción social general. En cuanto a su volumen (número
de personas dispuestas a trabajar como empleados domésticos), juegan al menos
los siguientes factores:

• Factores demográficos: El volumen de la oferta laboral constituye la
base física y delimita el máximo potencial de trabajadores disponibles. Con-
trariamente a lo que suponen algunas teorías, no existe una relación automá-
tica entre el tamaño de esta población, los salarios y el número de personas
que se presenta en los mercados de trabajo; existen además otros factores
que regulan la oferta de mano de obra. Caso particular es el de los flujos mi-

49
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gratorios, cuya composición demográfica suele diferir, al menos en las eta-
pas de asentamiento, de la que presenta la población autóctona45. 

• Factores comunitarios: El agente típico de los mercados laborales no es
ni el individuo aislado ni un grupo de individuos maximizador de benefi-
cios, sino una institución social: la familia. Esta es, generalmente, la unidad
básica de reproducción de la fuerza laboral. Desde el punto de vista cuanti-
tativo, la oferta laboral se produce y reproduce en un ámbito en el que se
combinan, en estricta interdependencia, los ingresos monetarios (salaria-
les, pensiones, prestaciones sociales) y el trabajo doméstico. En este as-
pecto las relaciones de género adquieren una importancia relevante,
puesto que los roles asumidos en la familia repercuten directamente sobre
las expectativas en el mundo laboral extradoméstico. Los asalariados nece-
sitan aportaciones de trabajo doméstico para subsistir, y quienes se encar-
gan de las tareas en el ámbito familiar necesitan aportes monetarios. Por
otra parte, la frontera entre estos ámbitos no está nítidamente delimitada: la
familia puede en ocasiones cubrir necesidades que habitualmente se satis-
facen en el ámbito monetario y, a la inversa, tareas tradicionalmente asig-
nadas al espacio doméstico pueden mercantilizarse. Las distintas combina-
ciones entre ambos elementos, y el nivel de vida de la unidad familiar,
reducen o amplían el volumen de la oferta laboral. En el caso de la inmigra-
ción extranjera, especialmente en las primeras fases de asentamiento, la es-
casa presencia de familias en el país de destino modifica este cuadro. Por
un lado, en la medida en que el núcleo familiar permanece en el país de ori-
gen, parte del proceso de reproducción social de los trabajadores se rea-
liza fuera del sistema económico que emplea esa fuerza de trabajo. Por
otro, la posición de debilidad social en que se encuentran las minorías étni-
cas otorga un papel primordial a la comunidad inmigrante que se consti-
tuye en entidad informal de regulación de la oferta laboral, pues desde sus
redes de convivencia, información y apoyo mutuo permite la reproducción
de esos trabajadores. Los vínculos entre familia migrante y comunidad ét-
nica varían en función de diversos factores (antigüedad de los flujos, com-
posición demográfica, inserción laboral, asentamiento espacial, etc.) que
es necesario analizar en cada caso. Además, es importante conocer en qué
medida la migración incide sobre las trayectorias de género, reforzando,

50

45 Actualmente en algunos países europeos el crecimiento demográfico es generado exclusivamente
por los aportes migratorios. A pesar de que las nuevas entradas se han reducido drásticamente en la Unión
Europea (de 1,3 millones de nuevos inmigrantes en 1992 a 0,8 tres años después), en 1995 la inmigración
generó el 75% del aumento neto de población comunitaria (cosa que no ocurría desde 1945). De no ser por
la población de origen extranjero, Alemania e Italia habrían visto disminuida su población. Ver SOPEMI,
Tendences des migrations internationales: rapport annuel 1994, OCDE, París, 1995, pág. 27.
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mitigando o eliminando ideologías y conductas características del contexto
de origen de los migrantes. En la soledad de la migración surgen a veces
amantes, hijos y familias múltiples, “familias en la sombra”46, etc. Como se-
ñala María Jesús Criado47, la itinerancia se convierte en una nueva pauta
de conducta para muchas familias. 

• Factores estatales: Las instancias estatales desempeñan un papel central
en la reproducción de la fuerza de trabajo, al menos en dos ámbitos funda-
mentales:

– Estableciendo condiciones legales que regulan tanto el ámbito de la vida
familiar (posición jurídica de las mujeres, ayudas y bajas laborales en
caso de nacimiento de hijos, edad de escolarización obligatoria, etc.)
como del mercado de empleo (edad laboral mínima, de jubilación, jor-
nada laboral, previsión de inflación y salarios de trabajadores públicos;
política migratoria y de permisos de trabajo48, etc.).

– Condicionando el nivel de vida de distintos sectores de la población, a
través de sus servicios (educación, sanidad, vivienda, sociales, etc.) y
prestaciones (pensiones, ayudas sociales, ingresos mínimos, etc.).

Por ambas vías, la actividad estatal consigue regular la oferta de trabajo, espe-
cialmente la de las capas sociales más débiles, cuya situación las hace más sensi-
bles a pequeñas variaciones de la política social. Para el caso de la inmigración se
requiere un análisis específico de las características y accesibilidad de las políticas
sociales del país receptor (de sanidad, vivienda, ocupacional, etc.) y de la inciden-

51

46 Briget ANDERSON y Annie PHIZACKLEA están estudiando este tema para el Economic and Social
Research Council de Gran Bretaña: The impact of legal status and children on transnational household strate-
gies of migrant domestics (1998-2001). Ver http://www.transcomm.ox.ac.uk/wwwroot/phizacklea.htm
(25.10.2000).

47 “Un nuevo patrón de nomadismo contingente se va instituyendo al tiempo que se afirma y no es priva-
tivo de un segmento social específico ni se limita a ciertos lugares. Su signo cardinal es la incorporación de la
itinerancia como pauta de conducta. Se funda en el ‘cambio’ como valor decisivo –categoría que se sustenta a
su vez en los principios de posibilidad, azar y riesgo–, tiene como soporte cardinal a las redes sociales trans-
nacionales, cada vez más tupidas y sólidas, y se apoya en la facilidad de transporte. Unos elementos que, por
otra parte, marcan y distinguen nuestro tiempo. Los procesos de orden global, sobre todo la internacionaliza-
ción de la producción, las finanzas y el comercio, y los medios de comunicación (transporte e información),
impulsan y aceleran su evolución al convertir el planeta en un único plató donde se uniformizan los deseos, ex-
pectativas, estilos de vida, referencias culturales y, con ello, promueven la búsqueda de destinos análogos. Se
impone así un estilo de vida transnacional, cuyos referentes básicos son el cambio, la modernidad y el con-
sumo”. CRIADO, M. J., “Movilidad de la población en el fin de milenio”, ponencia del II Congreso sobre la In-
migración en España, pág. 19 (edición en CD, Universidad de Comillas, Madrid, 2000).

48 Respecto a nuestro principal tema de interés, la política estatal facilita (mediante extensión de permi-
sos de trabajo, política de contingentes laborales, etc.) o dificulta (a través del control estricto de fronteras,
exigencia de visados, etc.) la presencia de mano de obra de origen extranjero.

17284.DOC 1  (3)  12/12/01 12:44  Página 51



cia de la regulación estatal en el país de origen ya que tanto una como otra impul-
san o retienen los flujos migratorios. Conviene, además, indagar en qué medida las
políticas oficiales condicionan de forma diferenciada a hombres y mujeres trabaja-
dores49.

Por otra parte, la oferta que representa la fuerza de trabajo disponible no es ho-
mogénea ya que los mecanismos de reproducción social generan diferentes tipos
económicos y sociales. En este aspecto inciden, al menos, estos cinco factores:

• La clase social de origen condiciona las posibilidades de acceso a los dis-
tintos puestos de trabajo. Los miembros de distintos grupos sociales cuentan
con diferente grado de estudios, medios económicos, capital relacional, etc.,
factores que condicionan tanto el ”curriculum de base” de las distintas clases
como sus expectativas de lo que pueden considerar una ocupación ”social-
mente aceptable”. En el caso particular de los trabajadores inmigrantes el
análisis debe remitir a la situación social en la sociedad de origen: su com-
portamiento actual en el mercado de trabajo no es independiente de su tra-
yectoria anterior y de los vínculos existentes con aquél ámbito.

• La familia o núcleo de convivencia: El papel que se desempeña dentro
de la institución familiar condiciona la posición social de los individuos en el
mercado de trabajo. En una organización patriarcal los ”cabeza de familia”
tienen prioridad para el acceso y conservación del empleo; los roles familia-
res subordinados (hijos jóvenes, mujeres) se encuentran en posición de des-
ventaja pues las rentas monetarias que aportan son consideradas como un
complemento a los ingresos familiares50. En el caso de la inmigración es
necesario conocer las pautas familiares en el país de origen y las transforma-
ciones que experimentan tras la migración (por ejemplo, las familias transna-
cionales y “en la sombra”, a las que ya hemos aludido).

• El género: La diferencia hombre-mujer atraviesa a todos los colectivos,
siendo en este caso la mujer la destinataria habitual de diversas formas de
discriminación o segregación en los mercados de trabajo. En particular, la
feminización del trabajo doméstico en general, tanto en España como en los
países de origen de los migrantes, inclina a las mujeres a especializarse más

52

49 Es importante hacer una referencia a la variación temporal de los flujos migratorios, que no pueden
ser concebidos sólo como un cierto volumen de mano de obra que se añade a la oferta autóctona. Los tres
factores citados inciden sobre los proyectos y las trayectorias migratorias y dan lugar a estrategias de asen-
tamiento, pero también a retornos al país de origen, a cambios de país de destino o a migraciones de tipo
circular.

50 Esto explica las altas tasas de inactividad y desempleo femenino, así como el predominio de jóvenes
y mujeres en la economía sumergida y en los empleos peor remunerados del mercado de trabajo regular.
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en los empleos ligados a las tareas habitualmente consideradas como “feme-
ninas” (servicios domésticos y sexuales, cuidados personales, sanidad, lim-
piezas, camareras, etc.).

• Factores institucionales que refuerzan o mitigan las diferencias de nivel
socio-económico. Por ejemplo, la intervención estatal puede favorecer la
igualdad de oportunidades de los inmigrantes extranjeros facilitando su ac-
ceso a la regularidad jurídica y a los servicios públicos, o condenarlos a la
marginalidad en caso de optar por la política opuesta. Por otra parte, si las
prestaciones por desempleo o los programas de rentas mínimas ofrecen unos
ingresos de mera subsistencia a los trabajadores, se potencia el desarrollo
de una oferta laboral de carácter eventual dispuesta a aceptar condiciones
laborales extremadamente precarias (puesto que el salario será un comple-
mento de las prestaciones sociales), etc. También la acción de las organiza-
ciones sociales tiene incidencia en esta cuestión; por ejemplo, si en épocas
de recesión los sindicatos privilegiaran la defensa del empleo de los varones
cabeza de familia, contribuirían a reforzar la posición de subordinación so-
cial de mujeres y jóvenes. 

• Factores ideológicos: La sobrevaloración o estigmatización de ciertos gru-
pos contribuye también a incrementar o reducir su capacidad de negociación
en el ámbito laboral. En el caso específico de la inmigración, si las formas ide-
ológicas dominantes definen a ciertos colectivos de origen extranjero como
”intrusos” o ”ignorantes”, tienden a encasillarlos en los espacios marginales
del mercado laboral; por otra parte, según cuál sea la percepción de lo “na-
cional” y lo “extranjero”, variarán las oportunidades laborales para cada uno
de estos colectivos.

De esta forma, debido a la interacción de factores no sólo económicos (pues in-
tervienen también elementos comunitarios, institucionales e ideológicos), la oferta
laboral queda constituida en segmentos diferenciados con sus características
(edad, sexo, rol familiar, etnia, estudios, cualificación, etc.), pautas de conducta
(mayor o menor estabilidad, fiabilidad, disponibilidad, etc.) y posición en la
estructura social. Cada uno de estos colectivos cuenta con un determinado poder
social de negociación, es decir, una situación que le permite aceptar o rechazar
determinadas condiciones de trabajo (Ver Cuadro 3 ).

Las discordancias entre poder social de negociación y oferta laboral explican la
existencia simultánea de desempleo estructural y de ofertas de trabajo no cubiertas:
la cobertura social (institucional o familiar) de algunos desempleados les permite des-
cartar empleos cuyas condiciones consideran no aceptables, abriendo las puertas a
la oferta laboral de otros sectores entre los que destaca la inmigración extranjera.
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3.3. EL VÍNCULO OFERTA-DEMANDA

Llegados a este punto tendríamos configurados, de forma dinámica, los volúme-
nes y tipos de oferta y demanda de trabajo. El enfoque neoclásico postula que en-
tre ambos factores se establece una ecuación relativamente sencilla (tendencia al
equilibrio en función de la variación de salarios y empleo). Sin embargo, el ”ajuste”

54

Demografía, flujos migratorios ➜ Volumen máximo, potencial, de mano de obra

Familia, comunidad inmigrante ➜ Combinación de rentas salariales y trabajo doméstico (división se-
xual del trabajo)

Regulación y redistribución estatal ➜ Legislación (familiar, edad laboral, de 
jubilación, cupos migratorios, etc.); 
prestaciones monetarias

Diferencias de clase/estatus ➜ Currículum de base, expectativas socio-
laborales

Roles en la familia ➜ Pautas laborales diferenciadas según el lugar ocupado en el hogar

Relaciones de género ➜ Especialización de las mujeres y hombres en distintos tipos de empleos

Normas legales ➜ Tipos de contratos, de permisos de 
trabajo, etc.

Estrategias de los agentes sociales ➜ Privilegian a unos sectores respecto a otros

Ideologías ➜ Prejuicios que tienden a asignar la pertenencia étnica 
a determinado estatus laboral. Estigmatización de ciertos empleos; 
sobrevaloración de otros.

Elementos que determinan el volumen de la oferta de trabajo

Estructuración de tipos de la población trabajadora

Cuadro 3
Esquema conceptual de análisis de la oferta laboral
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no se produce de forma lineal o mecánica. En el proceso de compra-venta de
mano de obra intervienen de modo decisivo factores sociales que le otorgan un ca-
rácter problemático: por el lado de la oferta, las estrategias sindicales (en el plano
macrosocial) y las estrategias familiares y de otras redes informales (plano micro-
social); por el de la demanda, las orientaciones de asociaciones patronales (en el
ámbito macro) y las estrategias particulares de cada empresa o empleador (mi-
cro). La contratación no está totalmente predefinida ni por los perfiles de los pues-
tos de trabajo ni por las características de la mano de obra. Tales perfiles y carac-
terísticas generan más bien un marco de actuación en el que se despliegan las
estrategias de ambas partes, aunque no se trata de un ”libre juego”, pues una de
las partes tiene la potestad de juzgar y contratar y la otra no. Las fluctuaciones que
se producen entre las dos partes –oferta y demanda de trabajo– condicionan las
formas en que se produce el encuentro y los resultados.

Desde la economía neoclásica se da por supuesta la existencia previa de una
oferta laboral dispuesta en todo momento a cubrir los requerimientos de la de-
manda. Sin embargo, la evidencia empírica muestra que los empleadores tienden
a influir también en la gestación y reproducción de la fuerza de trabajo, ocupán-
dose de movilizarla para garantizar que los sujetos se conviertan efectivamente en
trabajadores (a veces utilizando los servicios de “traficantes” de mano de obra, le-
gales o ilegales). La actuación de los patronos no se limita a ”acudir al mercado”
para contratar; por el contrario, requiere una estrategia precisa de identificar, cap-
tar, seleccionar, formar, etc., a determinados colectivos humanos. En este sentido
cobra importancia el análisis de las redes sociales informales, entendidas como
vínculos distintos de los creados por las instituciones formalizadas. Este entramado
social es el ”medio” en el que se mueven los trabajadores en su vida cotidiana, lo
que condiciona y potencia sus posibilidades de inserción laboral. Desde el punto
de vista de los trabajadores las redes son un medio para superar las barreras (geo-
gráficas, institucionales, sociales) derivadas de la fragmentación de los mercados
de trabajo. En ocasiones los empleadores utilizan estas redes informales (articu-
lándose con ellas, promoviendo unas y rechazando a otras) para aprovisionarse
de mano de obra. En definitiva, la oferta laboral no aparece como un magma indi-
ferenciado de individuos sino como una trama compleja de conjuntos articulados
que pueden aportar trabajadores diversos51.

En el caso de los trabajadores inmigrantes las redes sociales primarias del país
de origen (familia, escuela, etc.) no son útiles como vías para insertarse en el
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51 ”Las redes son una forma de abordar la heterogeneidad de la mano de obra sin renunciar a la
posibilidad de considerar su homogeneidad fundamental” (CENTI, M., o.c., pág. 57). Permiten indagar por
qué, dentro de un colectivo de personas con similares cualificaciones y experiencia, ciertos grupos tienen
distintas oportunidades de empleo y experimentan diferentes trayectorias laborales.
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mundo laboral español, que pertenece a otro espacio social y geográfico. En su lu-
gar es el nuevo grupo de pertenencia (en principio la comunidad étnica formada
por personas del mismo origen nacional o étnico) el que opera como red social bá-
sica. En la medida en que estos trabajadores desconozcan o no puedan utilizar las
vías habituales de acceso al empleo, especialmente de las más formalizadas
(agencias de colocación públicas o privadas, anuncios, servicios de selección de
personal, etc.), tenderán a desarrollar mecanismos informales que, en principio, se
basan en la información y contactos ofrecidos por miembros de la propia red ét-
nica. El grado de extensión y asentamiento de estas redes incide en la mayor o me-
nor dependencia de los recién llegados respecto a los antiguos inmigrantes, sea en
las facetas informativas, de acogida y ayuda mutua, de relación con organismos
de la sociedad de acogida o de acceso al empleo.

La lógica del mercado en una sociedad marcada con profundas desigualdades
da lugar también al desarrollo de redes de movilización y facilitación del tránsito
que trascienden el ámbito familiar o micro-comunitario. Estas mediaciones abarcan
una amplia gama de actividades, desde los prestamistas de dinero en la sociedad
de origen, agencias de viaje que además del billete informan sobre las formas idó-
neas de llegar al país de destino salvando las restricciones a la inmigración, pa-
sando por compañías de transporte que incrementan y difunden su oferta entre la
población potencialmente migrante, hasta llegar a las actividades ilícitas de tráfico
de mano de obra52. La importancia de las distintas redes es variable, y depende de
factores como el acceso a la información por parte de los trabajadores migrantes,
su capacidad económica, los contactos en el país de destino o las políticas migrato-
rias de los distintos países. 

En definitiva, la relación entre oferta y demanda de trabajo no se establece de
forma más o menos mecánica; por el contrario, entran en juego las estrategias de
los agentes implicados. El concepto de estrategia permite estudiar el ámbito de me-
diación entre el contexto macrosocial (que condiciona pero no determina unívoca-
mente los comportamientos) y la conducta individual (que no puede ser explicada
sólo a partir de motivaciones de los individuos), y los vínculos entre éstos y las re-
des formales e informales de relación.
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52 Desde este punto de vista las mafias que se enriquecen mediante el transporte irregular de inmigran-
tes, e incluso mediante su explotación en el país de destino, no deben dejar de analizarse como uno de los
mecanismos del mercado de trabajo, más allá del juicio ético que pueda merecer su actuación. Parece claro,
además, que el florecimiento de una industria irregular del tránsito de personas está ligado a las restriccio-
nes que los países ricos imponen a la inmigración regular de trabajo, en un contexto internacional caracteri-
zado por el crecimiento de las desigualdades, la globalización de las comunicaciones y la existencia de
ofertas de empleo no cubiertas en los países centrales.
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3.4. MERCADO Y PROCESO DE TRABAJO

Aparentemente, la estructura de los mercados de trabajo quedaría completa-
mente descrita al estudiar los mecanismos que generan la demanda (puestos de
trabajo), la oferta (población trabajadora) y el vínculo entre ambos elementos (for-
malización de la compra-venta de mano de obra). Esta consideración se ve refor-
zada por los propios conceptos utilizados, ya que estaríamos analizando una
cuestión ”de mercado”. Sin embargo, el proceso de trabajo juega un papel central
en la estructuración del mercado de trabajo. La mano de obra es una ”mercancía
especial”: su carácter humano (social) hace que la acción de adquirirla (contrata-
ción) no sea sinónimo automático de utilización (ponerla a producir). Los trabaja-
dores ejercen una capacidad de resistencia que tiene como contraparte las políti-
cas patronales de control de la fuerza de trabajo53. 

La contratación de mano de obra se realiza en función de convertirla en el má-
ximo posible de trabajo realizado. ”En función de esta operación general se selec-
cionan a unos u otros trabajadores, se despide o simplemente no se renueva la rela-
ción laboral, se aplica alguna fórmula de formación interna, se organiza y divide la
actividad total de una u otra manera, se ejerce una política más o menos coercitiva o
cooperativa, se define el contenido de los puestos con estrechez o amplitud”54. En de-
finitiva, un cambio en la forma en que se realiza el proceso laboral puede alterar el
modo en que se asignan los puestos de trabajo (cambios en la división del trabajo,
en la tecnología aplicada, etc., hacen que se busque otro perfil en los candidatos);
pero también puede ocurrir lo contrario, que modificaciones en los mecanismos de
asignación (por ejemplo, escasez de determinados perfiles laborales) obliguen a
cambiar la organización del proceso de trabajo. Por tanto, el mercado de trabajo no
puede analizarse al margen de la forma en que se desarrolla el proceso productivo;
más aún, en palabras de Paola Villa, ”la estructura del mercado de trabajo (es) el
conjunto de mecanismos e instituciones por medio de los cuales se organiza el pro-
ceso de trabajo”.

El conjunto de elementos desarrollados hasta aquí se esquematiza en el Cuadro
4, que trata de poner de manifiesto cómo las estructuras de los mercados de tra-
bajo no existen en el vacío. Los factores económicos y tecnológicos definen sólo
una parte del conjunto, un marco de restricciones donde operan las fuerzas socia-
les en presencia, ya sea desde organizaciones formales o desde redes informales.
Las relaciones de fuerza, más o menos conflictivas, que se establecen no se agotan
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53 CASTILLO, C., ”Control y organización capitalista del trabajo. El estado de la cuestión”, en Sociolo-
gía del Trabajo, núm. 9, Madrid, 1990, págs. 117-139.

54 PRIETO, C., ”Cambios en la gestión de mano de obra: interpretaciones y crítica”, en Sociología del
Trabajo núm. 16, Madrid, 1992, pág. 93.
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Proceso de Trabajo

Diseño y control de los empleadores
para obtener el máximo de trabajo efectivo

PODER SOCIAL DE NEGOCIACIÓN
DE LOS ASALARIADOS

Oferta de Trabajo

Demografía/ Flujos migratorios
Familia/Comunidad migrante

Regulación jurídica-institucional
Política social y migratoria

Diferencias de clases/estatus
Relaciones de género

Ideologías

SEGMENTOS DIFERENCIADOS
DE MANO DE OBRA DISPONIBLE

Demanda de Trabajo

Demanda agregada
Factores económicos

Necesidades de los hogares
Factores tecnológicos

Políticas de contratación
Ideologías

OPORTUNIDADES 
DE EMPLEO

Estrategias sindicales Estrategias patronales

Redes sociales:

Familiares y étnicas
Asociaciones

INEM, ETT, agencias privadas de colocación
Redes de movilización de mano de obra 
y facilitación del tránsito internacional

Cuadro 4
Esquema conceptual de análisis de los mercados de trabajo

Estructura del Mercado Laboral

Mecanismos de asignación de empleo
Cualificaciones, formación

Estabilidad y promoción en el empleo
Rotación (entradas y salidas)
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en el proceso de contratación de mano de obra (negociación entre oferta y de-
manda de trabajo) sino que continúan en el ámbito del proceso productivo, cuya
evolución incide sobre la estructura del mercado laboral. Por tanto, ésta es resul-
tado de un proceso iterativo permanente, que impide su análisis en términos pura-
mente formales o ahistóricos.

4. MUJERES EXTRANJERAS EN EL MERCADO 
DE TRABAJO ESPAÑOL

El objetivo último de la presente investigación es estudiar las modalidades de in-
serción laboral de las mujeres extranjeras. Habitualmente dicho análisis se basa, en
aspectos cuantitativos, en fuentes de tipo “laboral” (permisos de trabajo, altas en
Seguridad Social, EPA, INEM, etc.). Sin embargo, las fronteras entre lo que se consi-
dera “trabajo” y lo que queda fuera de dicha definición ocultan determinadas acti-
vidades laborales, que en el caso de las mujeres tienen gran importancia. La doc-
trina económica y los criterios estadísticos oficiales consideran inactivas a las
personas dedicadas al trabajo doméstico (que recae fundamentalmente sobre las
mujeres), aunque incluyen como activas a las que realizan tareas domésticas por
cuenta de otras (tal el caso del servicio doméstico, por ejemplo). Aunque formal-
mente la distinción entre ambos mundos parece clara, existen zonas de transición,
en las que se combina de forma diversa el trabajo doméstico y extradoméstico, en
función de coyunturas económicas o de cambios en las unidades familiares. 

A la vista de estas razones, parece necesario enmarcar el estudio del trabajo
de las extranjeras en el contexto de la presencia de mujeres inmigrantes en Es-
paña, cualquiera sea su condición de edad y vinculación con el trabajo. Por ello
comenzaremos analizando las características del conjunto de residentes extranje-
ros en lo que se refiere a la población femenina. Dicho estudio se hace más nece-
sario en la medida en que hasta fechas recientes no se han hecho públicas de
forma sistemática las características de residentes en función del sexo. Por otro
lado, aunque la convocatoria de investigación se refería a la situación de las inmi-
grantes de procedencia extracomunitaria, a nuestro entender es necesario obtener
un panorama lo más amplio posible de la presencia de mujeres extranjeras en la
sociedad española, particularmente en el mundo laboral. En ese sentido, pese a
que no incluiremos a las mujeres de origen comunitario en el posterior estudio de
campo, nos parece de particular interés tenerlas en cuenta al analizar las estadísti-
cas laborales. Por tanto, en las páginas siguientes presentamos la información refe-
rida al conjunto de residentes extranjeras; tras presentar este marco general nos
detendremos en el análisis referido a las mujeres que trabajan en la economía no
doméstica.
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4.1. UNA VISIÓN DE CONJUNTO 

Hasta fechas recientes han existido serias dificultades para analizar la situación
de la inmigración extranjera en España desde la perspectiva de género a partir de
fuentes estadísticas oficiales. Sólo dos de las existentes estarían en condiciones de
reflejar la situación del conjunto de dichas mujeres: la Estadística de Residentes Ex-
tranjeros, elaborada por la Comisaría General de Documentación del Ministerio del
Interior, y los Censos de Población, realizados por el Instituto Nacional de Estadís-
tica.

La Estadística de Residentes recoge el stock de personas con permiso de resi-
dencia desde 1955; las cifras se refieren al final de cada año natural. Los datos
que se publican están referidos a la nacionalidad de origen y a la provincia de re-
sidencia de los extranjeros, pero en la serie histórica prácticamente no existe refe-
rencia a la edad o al sexo de las personas. Sólo para el año 1992 se conoce la
composición por sexo de cada una de las nacionalidades, aunque no su distribu-
ción provincial. En 1993 se publicó la distribución por sexo, pero ya no referida
a cada uno de los países de origen sino al continente de procedencia; además,
aumentó de forma significativa el número de personas de las que no se conoce el
sexo. A partir de entonces no se volvieron a conocer datos referidos al sexo de los
residentes hasta 1997; sólo desde esa fecha se han hecho públicos de forma deta-
llada. Por tanto, esta fuente nos permite realizar un estudio detallado de la situa-
ción actual de las mujeres extranjeras en situación regular; respecto a las tenden-
cias el análisis puede referirse solamente al año 1992, no a períodos anteriores.

En cuanto a los Censos de Población, que sí informan sistemáticamente acerca
de la edad y sexo de la población no española, existen otros inconvenientes. En
primer lugar, sólo contamos con dos registros válidos –los Censos de 1981 y
1991– debido a que anteriormente se registraba a la población residente de he-
cho, incluyendo a todas las personas presentes en el territorio español en el mo-
mento de efectuarse el Censo, cualquiera que fuera su lugar de residencia habitual
(por tanto, se incluía a extranjeros de paso, turistas, etc.). En cuanto a los dos regis-
tros mencionados su fiabilidad y alcance debe ser puesta en cuestión en lo que se
refiere a la población de nacionalidad no española55. El Censo de 1981 recogió
un volumen de extranjeros residentes en el conjunto de España (234.018) superior
en un 18,1% al de permisos de residencia registrados por la policía en diciembre
del mismo año (198.042). Esta situación entra dentro de lo previsible, pues el
censo puede dejar incluir tanto a residentes regulares como a irregulares. En cam-
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55 Cabe agregar en este apartado los Padrones Municipales de 1975 y 1986. Estos, además de los
inconvenientes apuntados para el Censo, no son homogéneos para todo el territorio nacional, y suelen in-
cluir menos información.
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bio, en el Censo de 1991, precisamente en los años en que el flujo inmigratorio se
hizo patente, los extranjeros registrados fueron menos que los contabilizados por
la policía: en 1991 sólo se censó al 78% de los residentes legales. Por tanto, nos
encontramos con que el Censo de 1991 no cubre el volumen de extranjeros resi-
dentes con la documentación en regla56. Como hemos tenido ocasión de señalar
en otro lugar57, estas consideraciones indican que los problemas de cobertura de
los procedimientos censales no se circunscriben a los inmigrantes irregulares
procedentes de países pobres, pues afectan de forma importante a la población
extranjera de origen europeo, que en buena parte rehúye este tipo de registro. Por
tanto, los datos del Censo de 1991 referidos a las mujeres extranjeras no son un
buen indicador respecto al número de inmigrantes, aunque pueden resultar de utili-
dad para conocer su distribución espacial.

Teniendo en cuenta estas consideraciones, basaremos nuestro análisis en los datos
ofrecidos por la Estadística de Residentes Extranjeros, elaborada por el Ministerio
del Interior.

Evolución reciente

El conjunto de los residentes extranjeros, hombres y mujeres de todas las nacio-
nalidades, ha experimentado un importante crecimiento durante el cuarto de siglo
pasado, que se ha acelerado de forma importante en el último quinquenio: entre
1975 y 1985 se registró un incremento moderado, con una media anual del
2,2%; entre 1985 y 1991, período comprendido entre la aprobación de la pri-
mera “Ley de Extranjería” y la regularización de 1991, el crecimiento medio de la
población extranjera fue de un 7% anual; desde 1992 el número de extranjeros
crece más aceleradamente, superando el 10% anual. Además, a partir de 1992
se incrementa más rápidamente el número de residentes del Tercer Mundo (214%
en el período 1992-2000) que el de los países del Primer Mundo (60%). Como re-
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56 Estos subregistros pueden explicarse, en parte, por la  fecha de realización del trabajo de campo
que coincidió con un período de regularización de extranjeros. En el momento de censarse (mayo de 1991)
algunos inmigrantes se encontraban en situación irregular, por lo que no les interesaba aparecer en estos re-
gistros; sin embargo, a finales de año, al cerrarse la estadística del Ministerio del Interior, aparecían ya
como residentes regulares.

57 El Censo subestima a los originarios de todos los continentes, pero especialmente a los procedentes
de Asia y Africa (casi en un 40%). Si atendemos a los datos por países observamos que la pauta de diferen-
cia entre ambas fuentes no es uniforme. De un lado, existen colectivos que son sobreestimados por el Censo
(o bien justipreciados por éste y subestimados por el control gubernamental), entre los que destacan chilenos
y venezolanos (un 25%) y, en menor medida, franceses y argentinos (5%). De otro, los que son subestima-
dos, sea de forma abrumadora, como británicos y marroquíes (más del 40% de los residentes no están cen-
sados), o menos clara, como estadounidenses o italianos (alrededor del 20%). Ver COLECTIVO IOÉ, Situa-
ción de la población extranjera en España. Un balance a partir de fuentes secundarias, Fundación
Universitaria Ortega y Gasset, Madrid, 1996, no publicado.
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sultado de esta evolución de los flujos migratorios, los residentes originarios de
países del Sur pasaron de representar el 44,7% del total en 1992, al 52,9% en
1997, hasta alcanzar el 61,6% en 2000.

En cuanto a la población femenina sabemos que entre 1992 y 2000 su creci-
miento ha sido del 124%, pasando de 181.882 a 477.165; mientras tanto los re-
sidentes de sexo masculino experimentaron un incremento algo mayor (ver Tabla
1). Por continente de procedencia, los principales incrementos entre las mujeres se
registraron especialmente entre las africanas y, a continuación, americanas y asiá-
ticas; en el caso de los hombres también son los africanos los que más han aumen-
tado, pero el segundo lugar lo ocupan los asiáticos, por delante de los americanos.
Si comparamos la evolución del número de residentes de cada uno de los continen-
tes en función del sexo, se observa que las mujeres han aumentado más que los
hombres en el caso de africanos y americanos; en cambio, ha sido mayor el creci-
miento de los varones –aunque con diferencias pequeñas– procedentes de Asia,
Europa y Oceanía. En resumen: el período 1992-2000, el de mayor crecimiento
de población extranjera en los últimos veinticinco años, se nutre crecientemente de
flujos procedentes de países del llamado Tercer Mundo; éstos tienen una impor-
tante componente femenina, que procede especialmente de países africanos y lati-
noamericanos.

Circunscribiéndonos ahora sólo a la población extranjera femenina y al período
1992-2000 se constata (Tabla 2) que el crecimiento más espectacular ha sido pro-
tagonizado por las mujeres ecuatorianas, seguidas por argelinas, cubanas y gam-
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior.

Procedencia Mujeres Hombres

TOTAL 124,0 134,7

Europa 75,5 88,6

América 145,8 101,1

África 353,6 250,9

Asia 102,0 132,9

Oceanía 20,7 34,8

Tabla 1
Incremento del stock de residentes entre 1992 y 2000 según sexo y continente de procedencia (en %)
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bianas (aunque estos tres colectivos partían de cifras muy bajas), además de ma-
rroquíes, colombianas, chinas, rusas y peruanas. Entre las nacionalidades más nu-
merosas otras seis han superado un crecimiento del 100% durante el período ana-
lizado: Polonia, República Dominicana, Brasil, Guinea Ecuatorial, Italia y
Finlandia. Como se ve, salvo las dos últimas nacionalidades se trata de flujos pro-
cedentes de fuera del Espacio Económico Europeo, con tres principales focos de
origen: países latinoamericanos, Marruecos y China.
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(Sigue)

Tabla 2
Principales nacionalidades de mujeres extranjeras

Nacionalidad 19 92 1997 1998 1999 2000 % 00 % 92-00 % 97-00

TOTAL 181.882 282.544 334.612 375.198 407.423 100,0 124,0 44,2
Europa 98.011 139.086 160.099 170.220 172.020 42,2 75,5 23,7
América 49.482 76.534 90.293 103.493 121.617 29,9 145,8 58,9
África 17.932 41.736 55.526 69.497 81.332 20,0 353,6 94,9
Asia 15.704 21.287 28.015 31.292 31.715 7,8 102,0 49,0
Oceanía 386 437 522 513 466 0,1 20,7 6,6
No consta 367 343 157 183 273 0,1 -25,6 -20,4
Marruecos 13.672 34.909 44.912 55.851 65.250 16,0 377,3 86,9
Gran Bretaña 27.510 34.526 37.878 38.511 37.231 9,1 35,3 7,8
Alemania 15.875 24.731 28.949 30.200 30.078 7,4 89,5 21,6
Francia 12.254 17.567 20.267 22.045 21.491 5,3 75,4 22,3
R. Dominicana 5.464 15.435 18.270 19.741 18.996 4,7 247,7 23,1
Portugal 12.613 16.664 18.487 19.205 18.302 4,5 45,1 9,8
Ecuador 659 2.666 4.746 8.350 17.144 4,2 2501,5 543,1
Colombia 3.621 5.734 7.289 9.619 17.114 4,2 372,6 198,5
Perú 4.213 13.215 15.562 17.119 17.050 4,2 304,7 29,0
China 2.689 6.641 8.861 11.223 12.475 3,1 363,9 87,8
Cuba 1.544 6.085 7.779 9.866 11.262 2,8 629,4 85,1
Italia 5.025 7.968 9.323 10.486 10.986 2,7 118,6 37,9
Argentina 10.426 8.560 8.564 8.292 8.351 2,0 -19,9 -2,4
Países Bajos 5.543 7.264 8.154 8.610 8.277 2,0 49,3 13,9
Filipinas 5.305 7.113 8.570 8.571 8.110 2,0 52,9 14,0
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior.

Una perspectiva más cercana a la dinámica reciente la obtenemos analizando
la evolución registrada entre 1997 y 2000. Durante estos tres últimos años los ma-
yores porcentajes de crecimiento siguen correspondiendo a las mujeres ecuatoria-
nas, seguidas por rumanas, colombianas, búlgaras y argelinas; más atrás –dupli-
cando la media de incremento del conjunto de mujeres residentes– aparecen
chinas, marroquíes, cubanas, rusas y gambianas. Comparando los subperíodos
1992-97 y 1997-2000 se constata que durante este último quinquenio las tasas de
incremento anual son mayores en el caso de rumanas, búlgaras, mejicanas, colom-
bianas, ecuatorianas, brasileñas y ecuatoguineanas; en cambio, ha disminuido el
ritmo de entradas de mujeres dominicanas, peruanas, marroquíes y cubanas. 

Nacionalidad 1992 1997 1998 1999 2000 % 00 % 92-00 % 97-00

Brasil 2.269 4.103 4.670 5.652 7.284 1,8 221,0 77,5
Bélgica 3.819 5.426 6.234 6.697 6.580 1,6 72,3 21,3
EE.UU. 7.410 6.333 7.424 7.529 6.532 1,6 -11,8 3,1
Venezuela 3.639 3.382 3.820 4.219 4.787 1,2 31,5 41,5
Suecia 2.911 3.890 4.588 4.630 4.500 1,1 54,6 15,7
Rumanía s/d. 1.200 1.495 2.240 4.012 1,0 – 234,3
Polonia 1.064 2.321 2.926 3.086 3.881 1,0 264,8 67,2
Suiza 2.913 3.627 4.363 4.871 3.630 0,9 24,6 0,1
India 2.574 3.120 3.795 4.025 3.608 0,9 40,2 15,6
Chile 3.077 2.973 3.184 3.624 3.253 0,8 5,7 9,4
Méjico 2.067 2.271 2.722 3.109 3.029 0,7 46,5 33,4
Guinea Ecuat. 951 1.698 1.995 2.209 2.967 0,7 212,0 74,7
Rusia 629 1.551 1.299 1.835 2.917 0,7 363,8 88,1
Gambia 451 1.497 1.891 2.469 2.788 0,7 518,2 86,2
Dinamarca 2.091 2.615 2.883 2.911 2.785 0,7 33,2 6,5
Argelia 331 1.017 1.351 2.030 2.523 0,6 662,2 148,1
Finlandia 1.225 1.953 2.339 2.530 2.479 0,6 102,4 26,9
Noruega 1.300 3.627 2.220 2.357 2.463 0,6 89,5 -32,1
Bulgaria s/d. 749 1.108 1.416 2.164 0,5 – 188,9
Resto 17.708 20.113 26.694 30.070 33.124 8,1 87,1 64,7

Principales nacionalidades de mujeres extranjeras
(continuación)
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Hasta aquí nos hemos referido a las tendencias actuales, fijando nuestra
atención en las variaciones en el número de residentes. Hay que tener en
cuenta, sin embargo, que algunos colectivos se establecieron en número impor-
tante antes de 1992, y continuaron llegando con posterioridad, aunque a me-
nor ritmo que el de las nacionalidades anteriormente mencionadas. Debido a
ello, el número total de mujeres residentes indica que la primera nacionalidad
es Marruecos, pero a continuación aparecen otras tres que pertenecen a la
Unión Europea: Gran Bretaña, Alemania, y Francia; a continuación figuran las
oriundas de República Dominicana seguidas por las de Portugal. Es decir, entre
las seis principales nacionalidades cuatro corresponden a países comunitarios,
que reúnen al 26% del total de mujeres extranjeras con permiso de residencia
en España. Incluyendo a los tres grupos que aparecen a continuación (italia-
nas, holandesas y belgas) suman un tercio del total. No obstante su importan-
cia numérica, sólo los flujos procedentes de Finlandia e Italia han crecido por
encima de la media en el período 1992-2000. Por tanto, aunque la entrada de
mujeres procedentes de países de la Unión Europea continúa produciéndose,
su ritmo de incremento es menor que el de las no comunitarias. De continuar
esta tendencia, en los próximos años nos encontraremos con un volumen mayor
de mujeres de origen comunitario, pero su importancia relativa irá disminu-
yendo respecto a la del resto de las extranjeras. No obstante, en el corto plazo
seguirán siendo un porcentaje muy importante de las mujeres de nacionalidad
no española.

Principales nacionalidades y composición por sexo 

Los comentarios anteriores y los datos de la Tabla 2 ponen de manifiesto
cuáles son los principales colectivos de mujeres extranjeras residentes, de
forma regular, en España. La comparación con los residentes de sexo mascu-
lino permite conocer en qué medida los flujos migratorios femeninos están
“acompañados” por varones del mismo origen y detectar el predominio de
sexo en cada una de las nacionalidades radicadas en España. En el Gráfico 2
se observa la composición diferenciada de los residentes en función del sexo.
Como hemos señalado, las principales nacionalidades entre las mujeres son
Marruecos, seguida por los tres países comunitarios citados, República Domini-
cana, Portugal, Ecuador, Colombia, Perú, China, Cuba y Filipinas. En cambio,
en el caso de los varones existe un claro predominio de los originarios de Ma-
rruecos, pero a continuación aparecen cinco nacionalidades de la UE (Reino
Unido, Alemania, Portugal, Francia e Italia), seguidas por China, Ecuador, Ar-
gelia, Perú y Senegal.
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Más allá de la importancia cuantitativa de las distintas nacionalidades, a la hora
de analizar la situación de la inmigración femenina tienen especial importancia las
proporciones entre hombres y mujeres de la misma procedencia. Es obvio que la situa-
ción no es la misma cuando las mujeres son una minoría respecto a los varones de su
mismo origen que cuando éstos son un grupo reducido: en cada uno de estos casos las
relaciones de género, las estrategias de vida cotidiana, de reproducción familiar y de
inserción laboral adquieren características diversas. En la Tabla 3 se incluyen las prin-
cipales nacionalidades de residentes extranjeros, con la distribución por sexo y el por-
centaje que representan las mujeres, una vez descontada la población cuyo sexo se
desconoce. En el conjunto de los residentes las mujeres representan el 48%, pero algu-
nos colectivos superan largamente dicho porcentaje. Los casos más destacados de
predominio femenino son los de República Dominicana, Colombia y Brasil (más del
70%), seguidos por Guinea Ecuatorial, Ecuador, Méjico, Perú, Filipinas, Cuba y Rusia
(por encima del 60%). Otras nacionalidades con mayoría femenina (más del 55%)
son Venezuela y Suecia. En la situación contraria, con predominio claro de hombres,
destacan los casos de Senegal, Pakistán y Argelia (alrededor del 80%), Nigeria
(76%), Gambia, Marruecos e Italia (en torno al 65%).

Por tanto, si analizamos las diez nacionalidades más numerosas de mujeres re-
sidentes, observamos que existen situaciones muy diversas en función de la rela-
ción entre sexos. Por ejemplo, la principal colonia de mujeres procede de Marrue-
cos, pero este grupo representa poco más de la tercera parte de la inmigración
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marroquí. En cambio, británicas, alemanas y francesas son mayoría, aunque exi-
gua, respecto a los hombres de su misma nacionalidad, mientras que las portugue-
sas son minoritarias. Dominicanas, peruanas y filipinas configuran una emigración
de amplia mayoría femenina mientras que chinas e italianas llegan en menor pro-
porción que los varones del mismo país.
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(Sigue)

Nacionalidad Total Mujeres Hombres % Sexo no 
mujeres conocido

TOTAL 895.720 407.423 477.155 45,5 11.142
Marruecos 199.780 65.250 132.473 32,7 2.057  
Gran Bretaña 73.984 37.231 35.599 50,3 1.154  
Alemania 60.575 30.078 29.139 49,7 1.358  
Francia 42.316 21.491 20.152 50,8 673  
R. Dominicana 26.481 18.996 7.169 71,7 316  
Portugal 41.997 18.302 23.122 43,6 573  
Ecuador 30.878 17.144 13.670 55,5 64  
Colombia 24.702 17.114 7.409 69,3 179  
Perú 27.888 17.050 10.602 61,1 236  
China 28.693 12.475 15.940 43,5 278  
Cuba 19.169 11.262 7.677 58,8 230  
Italia 30.862 10.986 19.449 35,6 427  
Argentina 16.610 8.351 8.043 50,3 216  
Holanda 16.711 8.277 8.155 49,5 279  
Filipinas 13.160 8.110 4.967 61,6 83  
Brasil 10.034 7.284 2.608 72,6 142  
Bélgica 12.968 6.580 6.180 50,7 208  
EE.UU. 13.714 6.532 6.982 47,6 200  
Venezuela 7.986  4.787 3.091 59,9 108  
Suecia 8.359 4.500 3.737 53,8 122  
Rumania 10.983 4.012 6.920 36,5 51  
Polonia 8.143 3.881 4.208 47,7 54  
Suiza 7.000 3.630 3.262 51,9 108  
India 7.813 3.608 4.087 46,2 118  

Tabla 3
Composición por sexo de las principales nacionalidades de residentes (2000)
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Composición por grupos de edad

La población femenina de nacionalidad no española no constituye un todo ho-
mogéneo. Además de las diferencias de nacionalidad y origen social, cada uno
de los colectivos nacionales está compuesto por diversas cohortes demográficas.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Comisaría General de Extranjería y Documentación,
Estadística Residentes 2000.

58 Aquí utilizamos como base los datos de residentes de 1998, que hemos podido explotar combinando las
variables de sexo y edad, procedimiento que no se ha podido repetir con los de años posteriores. De todas formas
existen pocas probabilidades que la pirámide de edades varíe sensiblemente entre estos dos años. En cambio, sí
podrá hacerlo en el stock de 2001, cuando se contabilice el número de mujeres regularizadas durante 2000.

Nacionalidad Total Mujeres Hombres % Sexo no 
mujeres conocido

Chile 6.142 3.253 2.782 53,0 107  
Méjico 4.739 3.029 1.668 63,9 42
Guinea Ecuatorial 4.506 2.967 1.481 65,8 58  
Rusia 4.835 2.917 1.900 60,3 18  
Gambia 8.840 2.788 5.869 31,5 183  
Dinamarca 5.535 2.785 2.645 50,3 105  
Argelia 13.847 2.523 11.124 18,2 200  
Finlandia 4.680 2.479 2.111 53,0 90  
Noruega 4.790 2.463 2.268 51,4 59  
Bulgaria 5.244 2.164 3.062 41,3 18  
Uruguay 4.005 2.012 1.936 50,2 57  
Senegal 11.051 1.874 9.105 17,0 72  
Ucrania 3.536 1.781 1.750 50,4 5  
Irlanda 3.542 1.710 1.773 48,3 59  
Austria 3.503 1.687 1.752 48,2 64  
Japón 3.136 1.687 1.429 53,8 20  
Cabo Verde 2.052 1.243 800 60,6 9  
Bolivia 1.748 1.060 676 60,6 12  
Nigeria 3.292 1.017 2.268 30,9 7  
Paquistán 7.843 1.006 6.810 12,8 27 

Composición por sexo de las principales nacionalidades de residentes (2000)
(Continuación)
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Se trata de mujeres que están en distintos momentos de su ciclo vital. Las cifras re-
cogidas en la Tabla 4 muestran la distribución58 de los principales grupos naciona-
les en tres segmentos de edad: las niñas, menores de 16 años; las mujeres en edad
laboral, entre 16 y 64 años, y las ancianas, que superan la edad mínima de jubila-
ción establecida en España. 

El primer segmento muestra la existencia de una “segunda generación” que no
ha accedido a la nacionalidad española, bien porque su presencia en España es
reciente, bien porque la estrategia migratoria familiar excluye la posibilidad de na-
cionalización59. Este segmento es un indicador de la presencia en España de gru-
pos familiares; por tanto su tamaño será una muestra de la importancia del asenta-
miento de unidades familiares dentro de un colectivo nacional. Por otra parte,
indica que –aun en caso de que no se produzcan nuevos flujos migratorios– en los
próximos años continuará incrementándose el número de extranjeras en edad la-
boral. La presencia de niñas alcanza el 10% para el conjunto de las extranjeras,
pero es particularmente significativa entre las mujeres procedentes de Gambia
(más del 40%), Marruecos, Argelia, Senegal, Cabo Verde e India (más del 20%),
China y Rusia (más del 15%). 

Por el contrario, las mujeres que tienen 65 o más años de edad se encuentran
en la etapa de retirada de la vida laboral extradoméstica (si bien las leyes españo-
las no impiden trabajar a personas de esta edad). Cuando este sector es relativa-
mente numeroso dentro de un colectivo inmigrante nos encontramos ante dos posi-
bilidades: se trata de personas que han llegado a España después de acabar su
vida laboral en el país de origen (inmigración de jubilados y rentistas o de padres
de inmigrantes que acceden a la reagrupación familiar) o bien de una inmigración
antigua, cuyas integrantes han alcanzado la edad de retiro después de haber de-
sarrollado parte de su vida laboral en la emigración. Este segmento de edad repre-
senta otro 10% del total de mujeres extranjeras radicadas en España. Los colecti-
vos nacionales que superan esta media son Suiza (un tercio de las mujeres de esta
nacionalidad son ancianas), Bélgica, Suecia, Noruega y Gran Bretaña (más del
20%), Estados Unidos, Finlandia y Francia (más del 15%).
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59 Puesto que estamos utilizando las estadísticas de Residentes como fuente, no existe información res-
pecto a los hijos de inmigrantes que han accedido a la nacionalidad española. Hasta el momento, los regis-
tros de nacionalizaciones no informan acerca del sexo y la edad de los nacionalizados.
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(Sigue)

Tabla 4
Mujeres residentes, según nacionalidad y grupo de edad (1998)

Nacionalidad Menos 16 a 64 65 años
de 16 años años y más

Total mujeres 10,2 80,2 9,6
Marruecos 25,7 73,3 1,0
Gran Bretaña 4,5 73,4 22,1
Alemania 5,7 81,0 13,2
Francia 5,9 79,2 14,9
Portugal 9,1 83,5 7,4
R. Dominicana 8,5 90,9 0,6
Perú 6,2 90,9 2,8
Italia 8,1 79,4 12,4
China 15,5 82,2 2,3
Argentina 8,8 79,7 11,5
Filipinas 7,6 90,2 2,2
Holanda 4,7 75,9 19,3
Cuba 8,0 86,1 5,9
EE.UU. 6,6 75,5 17,9
Colombia 5,7 91,1 3,2
Bélgica 5,0 70,7 24,3
Ecuador 4,6 94,9 0,5
Brasil 6,7 91,8 1,5
Suecia 5,0 71,3 23,7
Suiza 3,1 63,3 33,6
Venezuela 8,0 84,8 7,2
India 19,8 74,2 6,0
Chile 5,6 85,7 8,7
Polonia 12,4 86,6 0,9
Dinamarca 3,9 75,0 21,1
Méjico 3,7 90,0 6,2
Finlandia 4,1 77,6 18,4
Noruega 4,2 72,4 23,3
Guinea Ecuatorial 12,3 83,2 4,5
Uruguay 5,9 82,3 11,7
Gambia 42,6 57,4 0
Austria 5,7 83,9 10,4
Japón 13,5 84,2 2,3
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El intervalo comprendido entre los 16 y los 64 años incluye a todas las muje-
res que se encuentran en edad laboral, independientemente de cuál sea su rela-
ción con la actividad económica fuera del ámbito doméstico. Cuanto mayor sea
la importancia de este segmento podemos suponer que estamos ante una inmi-
gración de tipo predominantemente “económico”, es decir, de mujeres que han
llegado a España directamente a trabajar, sea de forma independiente o for-
mando parte de un grupo familiar. Posiblemente se trate también de mujeres
cuyo tiempo de estancia en España sea relativamente reciente. En este caso des-
tacan los colectivos femeninos llegados de Ecuador, Brasil, República Domini-
cana, Perú, Colombia, Irlanda, Filipinas y Méjico. Obviamente, la amplitud de
este segmento, que cubre cincuenta años de vida, incluye a mujeres en situacio-
nes diferenciadas; de hecho en el mismo pueden coexistir dos o tres generacio-
nes de mujeres. Según sea la pauta reproductiva de cada grupo es posible en-
contrar a una abuela de 64 años, a su hija rondando los 40 y a una nieta en
torno a los 18 años. Por tanto, parece necesario acceder a una descripción más
matizada de este segmento; para ello hemos distinguido otros tres períodos de
edad: los comprendidos entre 16 y 29 años (jóvenes), entre 30 y 44 (adultas) y
entre 45 y 64 años (maduras). Las dos figuras del Gráfico 3 muestran la estruc-
tura de edades de las principales nacionalidades provenientes del Primer
Mundo, por un lado, y del Tercer Mundo, por otro.

La información pone de manifiesto que las mujeres procedentes de la Unión
Europea, Estados Unidos y Suiza presentan una estructura demográfica más enve-
jecida que la de los principales grupos procedentes de países no comunitarios.
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Fuente: Elaboración propia en base a Comisaría General de Extranjería y Documentación, Esta-
dística de Residentes 1998.

Mujeres residentes, según nacionalidad y grupo de edad (1998)
(Continuación)

Nacionalidad Menos 16 a 64 65 años
de 16 años años y más

Irlanda 2,9 91,5 5,6
Cabo Verde 19,5 79,6 0,9
Rumanía 12,0 84,0 3,9
Argelia 23,8 75,0 1,2
Rusia 16,3 79,2 4,5
Senegal 22,1 77,7 0,2
Bulgaria 13,1 84,9 2,0
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Dos terceras partes de las mujeres suizas superan los 40 años, situación en la que
se encuentra más de la mitad de las británicas, belgas, suecas y holandesas. La situa-
ción más atípica la constituyen las portuguesas, que presentan una estructura de
edad más joven que la de las mujeres argentinas, procedentes del Sur. A pesar de
su relativo envejecimiento, los datos muestran que la expresión “España, asilo de
Europa” es una exageración, puesto que las ancianas son una minoría entre las
residentes del Primer Mundo. En el otro grupo, el compuesto por las mujeres “del
Sur”, es mayor la presencia de mujeres jóvenes, pero especialmente entre las ma-
rroquíes, chinas y cubanas, colectivos en los que las menores de 29 años son más
de la mitad. 

Las respectivas estructuras de edad pueden obedecer a diversos factores. Por
ejemplo, la presencia de un contingente numeroso de niñas indica en primer lugar
la existencia de núcleos familiares, que pueden haberse formado en el país de ori-
gen o en el de acogida, y, eventualmente, tasas de natalidad importantes. En cam-
bio, las colonias donde la proporción de menores de edad es baja pueden estar
constituidas por mujeres solas (solteras o casadas pero sin sus descendientes en Es-
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Mujeres del Primer Mundo Mujeres del Tercer Mundo

Gráfico 3
Estructura de edad de las mujeres residentes, según nacionalidad
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paña) o bien por personas maduras o ancianas (cuyas hijas ya no son menores de
edad y pueden no haber emigrado con sus madres).

Distribución geográfica

La población extranjera residente en España ha mostrado desde el principio de
su asentamiento pautas de distribución espacial caracterizadas por una fuerte con-
centración, aunque con matices diferenciados en función de la nacionalidad de los
inmigrantes60. En el caso de las mujeres más de la mitad (56%) vive en cinco pro-
vincias: Madrid, Barcelona, Málaga, Alicante y Baleares; a continuación figuran
Tenerife, Las Palmas, Gerona y Valencia. En el resto de cada una de las provincias
reside menos del 2% del total de mujeres extranjeras. Por Comunidades Autóno-
mas, más de la mitad vive en Madrid, Cataluña o Andalucía; estas tres más Cana-
rias y la Comunidad Valenciana reúnen al 75% del total. Sin embargo, estos valo-
res referidos al conjunto de mujeres encuentra perfiles específicos y diferenciados
entre diferentes colectivos nacionales. A continuación analizamos con más detalle
las pautas residenciales de los contingentes más numerosos

Las mujeres del Primer Mundo tienen mayor tendencia a residir en provincias
del litoral marítimo, sea del Mediterráneo o del Atlántico (ver Tabla 5 y Mapa 1). 

✔ Más del 60% de las británicas se distribuye entre Alicante, Málaga, Baleares
y Tenerife.

✔ El 45% de las alemanas se encuentra en territorios insulares (Baleares, Las
Palmas o Tenerife).

✔ Un tercio de las mujeres francesas vive en Madrid o Barcelona y el resto se
dispersa en varias provincias, entre las que destacan Alicante, Baleares,
Valencia y Málaga. 

✔ Algo más de un tercio de las italianas reside en Madrid o Barcelona, otras
provincias destacadas son Tenerife, Baleares y Málaga.

✔ Las portuguesas tienen un perfil residencial claramente diferenciado: el 21%
vive en Madrid y más de la cuarta parte en provincias noroccidentales (Ponte-
vedra, León, Orense, Asturias, Guipúzcoa, Navarra, Vizcaya o La Coruña).

✔ Las holandesas prefieren Alicante (24%), Málaga, Barcelona y Baleares (el
34% entre las tres).
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60 Ver Colectivo Ioé, Inmigrantes, trabajadores ciudadanos, Universidad de Valencia, 1999, pág. 70 y sig.
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✔ Las belgas, en cambio, residen más habitualmente en Alicante, Málaga y
Tenerife (50%).

✔ Las originarias de Estados Unidos prefieren Madrid (33%), luego Barcelona
(13%) y, a distancia, Málaga, Valencia, Alicante, Baleares, Vizcaya o La
Coruña.

✔ Las suecas se concentran especialmente en Málaga (26%), pero también en
Las Palmas, Alicante y Baleares (otro 40%).

✔ Las suizas prefieren claramente Alicante (27%) y el resto se distribuye entre
Barcelona, Baleares, Madrid, Girona, Málaga, Tarragona y las dos provin-
cias Canarias.

✔ Las danesas se concentran fuertemente en Málaga (43%); también existen
núcleos significativos en Baleares y Las Palmas, seguidas por Barcelona,
Madrid y Alicante. 
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(Sigue)

Tabla 5
Mujeres residentes del primer mundo. Distribución provincial

Provincia P.M. R.U. Alem. Fra. Port. Ita. Hol. Bél. EE.UU. Sue. Sui. Din.
Madrid 12,6 6,7 8,1 17,9 20,8 18,8 7,0 6,0 33,1 10,4 7,5 6,2
Málaga 11,8 19,7 7,3 6,2 1,2 7,1 14,1 15,2 6,0 26,2 7,0 42,6

Alicante 11,5 18,8 9,1 7,3 1,1 4,1 24,3 20,9 3,2 12,7 26,6 5,7

Baleares 11,1 14,2 21,5 7,2 1,1 7,8 10,0 8,2 2,7 13,3 7,5 11,0

Barcelona 9,7 5,1 9,7 16,6 5,0 18,5 10,2 6,6 12,8 6,0 8,8 6,5

Tenerife 7,0 9,4 11,6 3,2 1,0 10,1 4,8 10,4 1,2 6,0 5,2 4,4

Las Palmas 6,6 6,1 11,9 2,2 1,4 5,9 5,8 3,5 1,8 14,8 5,5 10,4

Girona 2,9 2,0 3,1 4,8 1,2 2,7 6,4 6,5 1,1 0,7 7,2 1,5

Valencia 2,4 1,9 1,8 5,9 1,3 3,0 1,8 2,2 3,0 0,6 2,3 1,2

Tarragona 1,7 1,1 2,0 2,4 0,6 2,0 3,2 4,0 0,6 0,5 6,8 0,4

Cádiz 1,6 2,5 1,4 1,3 0,6 1,2 1,1 1,0 4,2 0,8 1,0 1,1

Almería 1,5 2,5 1,6 1,6 0,3 1,1 1,7 1,9 1,0 0,3 0,9 0,3

Granada 1,4 1,5 1,3 1,5 0,4 1,5 1,1 3,0 1,6 1,6 1,6 4,0

Pontevedra 1,3 0,2 0,3 0,8 7,6 0,7 0,4 0,3 1,6 0,2 0,7 0,2

Murcia 1,2 1,3 1,1 2,5 0,5 1,0 1,2 1,5 0,5 1,6 1,2 0,4

Asturias 1,1 0,3 0,3 0,9 5,7 0,6 0,3 0,7 2,2 0,1 0,4 0,1

León 1,0 0,1 0,1 0,4 7,7 0,3 0,2 0,1 0,6 0,0 0,3 0,0

Sevilla 1,0 0,6 0,8 1,2 1,0 1,4 0,6 1,0 3,7 0,8 0,7 0,4

Vizcaya 1,0 0,6 0,5 1,1 2,6 0,8 0,3 0,5 2,7 0,6 0,2 0,5

Guipúzcoa 0,9 0,3 0,4 1,0 4,4 0,4 0,1 0,4 0,7 0,1 0,4 0,2

Orense 0,8 0,0 0,1 0,2 6,2 0,5 0,1 0,0 0,5 0,0 0,6 0,1

Coruña, La 0,8 0,4 0,2 0,6 2,5 1,1 0,3 0,4 3,6 0,2 1,3 0,3

Castellón 0,8 0,5 1,0 1,5 0,3 1,3 0,6 1,0 0,5 0,2 1,6 0,3

Navarra 0,8 0,2 0,3 1,1 3,5 0,5 0,3 0,2 1,0 0,0 0,2 0,1

Zaragoza 0,7 0,3 0,4 1,6 1,2 0,8 0,4 0,3 1,5 0,3 0,1 0,1

Huelva 0,5 0,2 0,4 0,3 2,5 0,2 0,2 0,2 0,2 0,1 0,2 0,0

Cantabria 0,5 0,2 0,3 0,9 0,7 0,6 0,1 0,6 1,4 0,1 0,4 0,1

Salamanca 0,5 0,1 0,2 0,5 1,7 0,5 0,4 0,3 0,7 0,2 0,2 0,3

Burgos 0,4 0,1 0,1 0,3 2,1 0,2 0,1 0,1 0,3 0,1 0,2 0,1

Badajoz 0,3 0,1 0,1 0,2 2,1 0,3 0,0 0,0 0,2 0,0 0,1 0,0

Valladolid 0,3 0,2 0,1 0,8 0,7 0,5 0,2 0,1 0,7 0,1 0,1 0,1
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Fuente: Elaboración propia en base a Permisos de Residencia 2000.

Mujeres residentes del primer mundo. Distribución provincial
(Continuación tabla 5)

Provincia P.M. R.U. Alem. Fra. Port. Ita. Hol. Bél. EE.UU. Sue. Sui. Din.
Lugo 0,3 0,1 0,0 0,2 1,9 0,3 0,0 0,0 0,5 0,0 0,3 0,0
Cáceres 0,3 0,1 0,1 0,4 1,4 0,2 0,1 0,1 0,4 0,0 0,2 0,0
Álava 0,3 0,1 0,2 0,2 1,2 0,4 0,0 0,1 0,2 0,1 0,0 0,0
Toledo 0,3 0,1 0,1 0,4 0,8 0,4 0,1 0,1 0,5 0,1 0,1 0,2
Córdoba 0,3 0,2 0,2 0,5 0,2 0,5 0,2 0,2 0,6 0,1 0,3 0,0
Lleida 0,2 0,1 0,1 0,5 0,6 0,3 0,2 0,1 0,2 0,0 0,2 0,1
La Rioja 0,2 0,1 0,0 0,4 0,9 0,2 0,1 0,1 0,2 0,1 0,2 0,1
Zamora 0,2 0,0 0,1 0,1 1,4 0,0 0,1 0,0 0,1 0,0 0,1 0,0
Huesca 0,2 0,1 0,1 0,6 0,2 0,2 0,2 0,2 0,2 0,0 0,2 0,0
Guadalajara 0,2 0,1 0,1 0,2 0,3 0,3 0,1 0,1 0,4 0,0 0,1 0,1
Jaén 0,1 0,1 0,1 0,2 0,1 0,1 0,2 0,1 0,2 0,0 0,2 0,0
C. Real 0,1 0,1 0,0 0,2 0,2 0,2 0,0 0,0 0,2 0,0 0,1 0,0
Segovia 0,1 0,1 0,0 0,1 0,4 0,1 0,1 0,0 0,2 0,0 0,1 0,0
Albacete 0,1 0,1 0,1 0,3 0,1 0,1 0,1 0,1 0,0 0,0 0,2 0,0
Palencia 0,1 0,0 0,0 0,1 0,3 0,2 0,0 0,0 0,2 0,0 0,0 0,0
Ávila 0,1 0,0 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 0,0 0,1 0,0
Soria 0,1 0,0 0,0 0,1 0,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Melilla 0,1 0,0 0,0 0,2 0,0 0,0 0,2 0,2 0,1 0,1 0,0 0,0
Teruel 0,1 0,0 0,0 0,2 0,1 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Cuenca 0,1 0,0 0,0 0,1 0,2 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0
Ceuta 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,1 0,0
Sin det. 0,8 1,0 1,2 0,9 0,3 0,5 0,9 1,1 0,3 0,5 0,7 0,6
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(Sigue)

Tabla 6
Mujeres residentes del primer mundo. Distribución provincial

Provincia T.M. Marr. RDom. Ecua. Col. Perú China Cuba Arg. Filip. Bras. Ven. Rum.

Madrid 26,6 17,1 40,6 49,0 27,8 45,8 24,9 16,5 18,5 43,7 14,4 15,0 39,4

Barcelona 21,2 26,5 24,1 15,6 10,7 36,0 27,0 13,8 17,8 31,7 13,7 9,1 5,5

Girona 4,1 8,0 1,5 0,5 1,1 0,6 1,7 1,5 2,3 1,1 1,7 1,4 1,1

Las Palmas 3,8 2,3 2,0 1,5 4,8 1,0 3,5 10,8 5,4 3,7 1,9 5,3 1,1

Málaga 3,3 4,4 0,6 0,7 2,4 0,6 3,7 2,1 7,5 5,6 3,6 2,7 1,8

Valencia 2,8 1,4 1,0 3,5 3,5 1,2 5,2 3,8 3,8 1,0 4,9 2,3 3,5

Alicante 2,4 1,9 0,9 1,7 2,6 0,6 5,1 2,2 4,8 0,8 3,3 1,7 1,7

Almería 2,3 4,6 0,7 2,3 1,4 0,3 0,9 0,6 2,0 0,1 0,9 0,5 7,5

Tenerife 2,3 0,4 0,7 0,3 1,6 0,5 2,2 8,6 3,2 1,6 2,0 24,9 0,5

Baleares 2,1 1,7 1,7 1,2 2,2 1,0 1,7 4,0 5,6 3,2 3,2 1,2 0,8

Tarragona 1,9 4,0 1,2 0,7 1,4 0,4 1,6 1,8 1,6 0,7 1,6 0,8 1,8

Murcia 1,7 3,1 0,4 4,9 1,1 0,2 1,6 1,3 1,2 0,1 0,9 0,7 0,5

Zaragoza 1,4 0,8 1,4 1,5 1,6 0,8 1,7 2,1 0,9 0,1 1,9 1,3 3,6

Navarra 1,3 0,7 2,0 2,6 2,3 0,9 0,7 1,7 0,9 0,3 2,8 1,3 2,3

Sevilla 1,2 1,1 0,5 1,1 1,5 1,8 1,5 1,1 1,3 0,7 1,8 1,0 1,1

Vizcaya 1,2 0,5 0,8 0,6 2,8 0,6 1,5 2,6 1,0 1,3 4,7 2,1 0,9

Castellón 1,2 1,4 0,4 0,3 1,3 0,8 0,9 0,7 1,3 0,0 2,4 1,0 10,2

Asturias 1,2 0,2 2,2 1,6 2,0 0,2 0,6 3,0 1,9 0,2 3,3 3,3 0,1

Granada 1,0 1,5 0,4 0,5 0,8 0,4 1,4 0,7 1,6 0,2 1,4 0,5 0,7

Lleida 1,0 1,5 0,8 0,2 0,9 0,2 0,6 0,7 0,7 0,1 1,5 0,4 1,0

Coruña, La 1,0 0,1 1,1 0,2 2,7 0,4 0,5 2,4 2,3 0,3 3,6 4,3 0,5

Toledo 1,0 1,5 1,3 0,7 0,9 0,5 0,4 0,5 0,6 0,2 0,4 0,4 2,9

Cádiz 1,0 1,7 0,5 0,3 0,8 0,2 1,3 0,7 1,0 0,8 1,2 0,4 0,2

Pontevedra 0,9 0,3 0,5 0,3 3,0 0,5 0,6 1,7 2,6 0,1 3,5 4,5 0,7

Cantabria 0,8 0,1 1,4 1,0 2,3 0,7 0,6 1,3 1,0 0,7 2,1 2,1 0,7

Cáceres 0,8 2,3 0,3 0,2 0,5 0,1 0,5 0,3 0,4 0,1 0,5 0,1 0,0

León 0,7 0,2 0,9 0,3 2,0 0,1 0,4 0,9 0,8 0,1 1,5 0,9 0,1

La Rioja 0,7 1,0 0,3 0,5 1,3 0,1 0,4 0,9 0,7 0,1 0,8 0,8 1,7

Melilla 0,6 1,9 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0

Guipúzcoa 0,6 0,4 0,7 0,3 0,6 0,2 0,5 1,5 0,8 0,3 1,2 1,0 0,6

Córdoba 0,5 0,6 0,2 0,7 1,0 0,2 0,5 0,6 0,3 0,1 0,7 0,6 0,2
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Si nos fijamos en la distribución provincial en función de los grupos de edad ve-
rificamos que sólo para algunas nacionalidades y provincias puede hablarse de
colonias con fuerte presencia de ancianas. La provincia que más destaca en este
aspecto es Alicante, donde superan los 64 años más del 40% de las holandesas y
suizas, un tercio de las británicas y la cuarta parte de las suecas. En Málaga el
36% de las suecas y el 24% de las británicas pertenecen al grupo de más edad. La
situación se reproduce en Madrid, con algo más del 20% de las estadounidenses e
italianas, y en Tenerife, con el 20% de las alemanas.
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Fuente: Elaboración propia en base a Permisos de Residencia 2000.

Mujeres residentes del primer mundo. Distribución provincial
(Continuación Tabla 6)

Provincia T.M. Marr. RDom. Ecua. Col. Perú China Cuba Arg. Filip. Bras. Ven. Rum.

Guadalajara 0,5 0,6 0,7 0,5 0,5 0,4 0,2 0,4 0,3 0,1 0,4 0,1 0,8
Burgos 0,5 0,2 0,8 0,6 1,0 0,3 0,2 0,8 0,4 0,2 1,2 0,7 0,4
Álava 0,5 0,4 0,3 0,3 0,6 0,1 0,5 1,0 0,3 0,1 2,8 0,6 0,7
Valladolid 0,5 0,1 0,8 0,3 0,7 0,2 0,9 0,8 0,3 0,1 0,9 0,5 1,4
Jaén 0,4 0,6 0,2 0,4 0,7 0,1 0,6 0,2 0,4 0,1 0,4 0,1 0,6
Huelva 0,4 0,7 0,1 0,2 0,6 0,1 0,5 0,3 0,3 0,0 0,5 0,4 0,2
Segovia 0,4 0,3 0,5 0,2 0,3 0,2 0,1 0,2 0,1 0,0 0,3 0,1 0,1
Ourense 0,4 0,1 0,9 0,1 1,2 0,1 0,2 0,8 0,8 0,0 1,1 2,9 0,2
Lugo 0,4 0,1 1,1 0,1 1,0 0,0 0,2 0,9 0,7 0,0 0,9 1,1 0,0
Badajoz 0,4 0,5 0,3 0,1 0,7 0,1 0,7 0,3 0,4 0,0 1,2 0,3 0,0
C. Real 0,4 0,4 0,4 0,4 0,9 0,1 0,3 0,4 0,3 0,1 0,2 0,3 0,4
Huesca 0,3 0,3 0,6 0,1 0,2 0,2 0,2 0,6 0,3 0,1 0,3 0,1 0,4
Albacete 0,3 0,3 0,4 0,4 0,7 0,2 0,3 0,6 0,2 0,0 0,1 0,1 0,2
Ceuta 0,3 1,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Salamanca 0,3 0,2 0,3 0,2 0,6 0,3 0,5 0,4 0,4 0,0 0,8 0,3 0,3
Cuenca 0,2 0,3 0,3 0,3 0,3 0,1 0,2 0,3 0,1 0,0 0,2 0,1 0,4
Soria 0,2 0,1 0,3 0,5 0,1 0,1 0,1 0,4 0,1 0,0 0,3 0,1 0,2
Palencia 0,2 0,1 0,2 0,1 0,5 0,3 0,2 0,2 0,1 0,0 0,2 0,1 0,1
Teruel 0,2 0,2 0,3 0,0 0,1 0,1 0,1 0,3 0,1 0,0 0,5 0,0 0,3
Zamora 0,1 0,1 0,4 0,0 0,2 0,0 0,1 0,4 0,2 0,0 0,2 0,1 0,1
Ávila 0,1 0,1 0,2 0,1 0,2 0,1 0,1 0,2 0,2 0,0 0,2 0,1 0,2
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En cuanto a las inmigrantes no-comunitarias de países menos desarrollados que
España la pauta dominante es una fuerte concentración en las provincias de Ma-
drid, en primer lugar, y Barcelona, en segundo lugar (ver Tabla 6 y Mapa 2). Nue-
vamente este perfil encuentra matices en el caso de algunos colectivos. 

✔ El primero corresponde al grupo más numeroso de mujeres: las marroquíes
se asientan principalmente en Barcelona y en segundo lugar en Madrid,
pero las residentes en ambas provincias son menos de la mitad (44%) del to-
tal; el resto se encuentra disperso por todo el territorio, aunque especial-
mente en Gerona, Almería, Málaga, Tarragona, Murcia y Cáceres.

✔ Algo menos de la mitad de las dominicanas vive en la provincia de Madrid
(41%) y un 24% en Barcelona; el 30% restante está distribuido por el resto
del territorio, sólo en Asturias, Navarra y Las Palmas se llega al 2% del total
de residentes de dicha nacionalidad. 

✔ Las peruanas muestran una concentración aún mayor en Madrid (46%) y
Barcelona (36%).

✔ Las ecuatorianas se agrupan más en Madrid (49%) pero menos en Barcelona
(16%); por lo demás sólo destacan Murcia, Valencia, Navarra y Almería.

✔ Las colombianas, cubanas y argentinas son, entre las latinoamericanas, las
que menos residen en Madrid y Barcelona (en torno al 35% de cada colec-
tivo). Encontramos núcleos de colombianas también en Las Palmas y Valen-
cia, seguidas por Pontevedra, La Coruña, Navarra y Baleares. Casi un 20%
de las cubanas se reparten en las dos provincias canarias y también hay nú-
cleos significativos en Baleares y Valencia. Las argentinas residen, además,
en Málaga, Baleares, Las Palmas, Alicante, Valencia y Tenerife.

✔ Las mujeres chinas que residen en Madrid y Barcelona son el 51%; la otra
mitad del contingente está muy distribuido por el resto de provincias; desta-
can Alicante y Valencia, también Málaga, Las Palmas y Tenerife.

✔ Las filipinas se agrupan fuertemente en las dos principales provincias: el
42% reside en Madrid y el 32% en Barcelona; además destacan Málaga,
Baleares y Las Palmas.

✔ Las brasileñas presentan una pauta peculiar: menos del 30% se concentra
en Madrid y Barcelona; del resto, destacan los núcleos radicados en Valen-
cia, Vizcaya, La Coruña, Málaga, Pontevedra, Asturias y Alicante.

✔ Las venezolanas residen principalmente en Tenerife (25%) y Madrid (15%);
también en Barcelona, Las Palmas, La Coruña y Pontevedra.
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Residentes extranjeras del primer mundo. Distribución provincial
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Residentes extranjeras del tercer mundo. Distribución provincial
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✔ Las rumanas se agrupan preferentemente en Madrid (39%), pero también
en Castellón, Almería y Barcelona (otro 23%).

El conjunto de las mujeres extranjeras con permiso de residencia a finales de
2000 supone el 2% de la población femenina que vive en España, tomando
como referencia las cifras totales del Padrón de 1998. Esta media es superada en
doce provincias, las más destacadas son Baleares, Girona y Melilla, donde algo
más de cinco de cada cien mujeres son de nacionalidad no española. Les siguen
Las Palmas, Málaga y Tenerife (más del 4%), Alicante, Madrid y Almería (algo
más del 3%), Barcelona, Tarragona y Ceuta (2% o más). Por tanto, la mayor inci-
dencia demográfica de las mujeres inmigradas se produce en las provincias insu-
lares y en algunas de la costa mediterránea. Precisamente, en varias de estas zo-
nas es donde se aprecia una fuerte implantación de mujeres del Primer Mundo:
en Alicante y Baleares el 80% de las extranjeras procede de dichos países, en Te-
nerife y Málaga el 73% y en Las Palmas el 64%. En cambio, en las demás provin-
cias mencionadas predominan las mujeres del Tercer Mundo, levemente como en
Tarragona y Almería (53%) o de forma más notoria como en Madrid, Barcelona
(algo más del 70%) y Melilla (el 95%). En los Mapas 3 y 4 se muestra la inciden-
cia que tienen las inmigrantes del Primer y Tercer Mundo respecto a la población
femenina de cada una de las provincias españolas. Las primeras tienen especial
significación en Baleares (4,5 de cada cien mujeres es de un país más rico que
España), Málaga, Tenerife, Alicante y Las Palmas. En cambio, las extranjeras pro-
cedentes de los países de la periferia del sistema económico mundial tienen ma-
yor incidencia sobre la población femenina en Melilla, Gerona, Madrid, Ceuta,
Almería, Barcelona y Las Palmas. 
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Residentes del tercer mundo. Importancia respecto a la población femenina provincial
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Régimen jurídico de residencia

A partir de la aprobación del Tratado de Maastritch la Unión Europea sentó las
bases para la construcción de una ciudadanía comunitaria. Ésta se define como la
suma de los nacionales de los Estados miembros: es decir, deben ser considerados
comunitarios todos aquellos que posean la nacionalidad de uno de los Estados de
la Unión; por tanto, los residentes extranjeros de países no comunitarios quedan
excluidos de dicha definición. La “ciudadanía europea” no otorga los mismos de-
rechos que la de cada uno de los Estados miembros, aunque existen algunos desa-
rrollos jurídicos que tienden a ampliar los derechos de los europeos que residen en
otro país distinto del suyo: entre ellos la libertad de circulación, de residencia y de
sufragio activo y pasivo en elecciones municipales y al Parlamento Europeo. Como
consecuencia de la firma de dicho tratado, en España se produjo una reforma de
la Constitución de 1978 con el fin de incluir los derechos políticos de los residentes
de países miembros de la UE. Además, desde 1992 estos residentes quedan exen-
tos de solicitar permiso de trabajo para realizar actividades económicas en Es-
paña y su permiso de residencia se tramita con menos dificultades que para los de-
más extranjeros. Por otra parte, en 1991 España solicitó su ingreso al Acuerdo de
Schengen, tratado que pretende asegurar la libre circulación entre los países fir-
mantes a cambio de dificultar las entradas por sus fronteras exteriores. A raíz de
ello se implantó la exigencia de visado a los nacionales de 120 países y se fortale-
ció la vigilancia policial de las fronteras61. En 1994, además, se reformó la ley de
Asilo con el objeto de restringir el número de solicitantes.

En este contexto, la Administración española ha desarrollado dos regímenes di-
ferenciados para la tramitación de permisos de residencia. Por un lado el Régimen
General, marcado por criterios restrictivos inspirados en el convenio de Schengen.
Por otro, el Régimen Comunitario, que exime de la necesidad de contar con permiso
de trabajo, que se aplica a todos los ciudadanos de países de la Unión Europea o
del Espacio Económico Europeo (Noruega, Islandia y Liechtenstein), pero también a
los familiares directos de éstos o de ciudadanos españoles. Por tanto, todas las resi-
dentes originarias de países la U.E. o del E.E.E. tienen acceso directo a este régi-
men. Pero, además, lo tienen aquellas mujeres procedentes de “países terceros”
que tienen vínculos familiares directos (cónyuges, hijas, madres) con personas que
ostentan la “ciudadanía europea”. Esta circunstancia otorga importancia tanto a los
llamados matrimonios mixtos (en nuestro caso, entre europeos y no europeas) como
a la posibilidad que tienen los inmigrantes de terceros países que adoptan la nacio-
nalidad española para reunificarse con familiares directos a través de esta vía.
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61 En el año 2001 son ya 132 los países a los que se exige el visado para hacer turismo, siendo Co-
lombia el último incluido en la lista.
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Por tanto, es importante conocer cuáles son las mujeres de nacionalidad no
comunitaria que cuentan con permisos expedidos bajo el Régimen Comunitario,
puesto que éstas gozan de mayor estabilidad jurídica que sus connacionales
adscritas al Régimen General. Los datos correspondientes a finales de 2000
muestran (ver Tabla 7 y Gráfico 4) que las más beneficiadas son algunas nacio-
nalidades latinoamericanas. Los mayores porcentajes de mujeres con permisos
del Régimen Comunitario se registran entre las cubanas y venezolanas (en torno
al 70%), seguidas por las brasileñas, argentinas, mejicanas, uruguayas y esta-
dounidenses. Por el contrario, son escasas las mujeres africanas (gambianas, se-
negalesas, caboverdianas, marroquíes, argelinas), asiáticas (chinas, filipinas) o
europeas del Este (rumanas, polacas, búlgaras) que acceden a dicho estatus, al
igual que algunas latinoamericanas de más reciente inmigración (ecuatorianas,
peruanas).
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Mujeres no comunitarias. Principales nacionalidades. Porcentaje con permiso del régimen comunitario
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Estas diferencias son un indicador relativo del grado de implantación de las dis-
tintas redes migratorias en la sociedad española, pues puede suponerse que a ma-
yor arraigo existen más posibilidades de entablar vínculos familiares con autóctonos
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Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio del Interior (P. Residencia 2000).

Tabla 7
Principales nacionalidades de residentes no-comunitarios adscritos al régimen comunitario, según sexo (en %)

Nacionalidad Mujeres Hombres Diferencia
(a) (b) (a-b)

Total residentes 52,3 41,8 10,5
Sin E.E.E. 24,8 13,2 11,5
Marruecos 10,5 5,4 5,1
R. Dominicana 32,4 42,4 -10,0
Ecuador 6,0 3,6 2,4
Colombia 32,9 22,2 10,7
Perú 18,1 16,0 2,1
China 4,7 2,3 2,4
Cuba 72,4 50,7 21,7
Argentina 55,1 44,7 10,4
Filipinas 13,6 17,5 -3,9
Brasil 54,1 37,5 16,6
EE.UU. 51,1 47,1 4,0
Venezuela 68,7 66,1 2,6
Rumania 8,4 6,1 2,3
Polonia 17,9 8,7 9,2
Suiza 28,9 29,1 -0,2
India 23,7 13,9 9,8
Chile 38,8 28,2 10,6
Méjico 54,9 46,4 8,5
Guinea Ecuatorial 30,1 23,9 6,2
Rusia 29,2 13,1 16,1
Gambia 1,0 1,2 -0,2
Argelia 9,8 11,0 -1,2
Bulgaria 9,8 5,6 4,2
Uruguay 51,0 41,6 9,4
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u otros europeos, o bien de acceder a la nacionalidad española. Tales vínculos tie-
nen relación con la antigüedad de los flujos migratorios, pero no de forma directa,
pues parece evidente que los factores culturales y la política inmigratoria juegan
aquí un papel importante. Los grupos que, por propia iniciativa o por rechazo de los
autóctonos, mantienen pautas de relación principalmente “endogámicas” y/o en-
cuentran mayores dificultades para obtener la nacionalidad española se ven aboca-
dos al Régimen General, sea cual sea su antigüedad como residentes en España.

La comparación entre residentes de ambos sexos muestra que las mujeres tie-
nen más facilidad que los varones para acceder al Régimen Comunitario. Por na-
cionalidades, las mayores diferencias se observan (Tabla 7) entre los inmigrantes
llegados de Cuba, Brasil y Rusia. Pero también existen excepciones, en las que
son los hombres los que tienen más acceso al Régimen Comunitario: se trata de
los nacionales de República Dominicana y Filipinas. A falta de datos más preci-
sos no cabe una explicación única de estas diferencias. Como hipótesis, puede
suponerse que las mujeres del primer grupo, pertenecientes a colectivos no dema-
siado numerosos y de reciente implantación en el país, desarrollan estrategias
matrimoniales con varones españoles; cuando la relación se formaliza mediante
el matrimonio, la mujer pasa al Régimen Comunitario. Aunque en el segundo
grupo también se registra dicha estrategia, una parte significativa de las mujeres
ha accedido ya a la nacionalidad española; este segmento, por un lado, desapa-
rece de la estadística de residentes y, por otro, desarrolla un importante proceso
de reagrupación familiar, mediante el que buena parte de sus hijos, maridos o
padres llegan a España en tanto familiares de ciudadanas españolas. Estas y
otras hipótesis sólo podrán contrastarse cuando se disponga de datos suficientes
referidos a los matrimonios entre mujeres inmigrantes y españoles y cuando se co-
nozcan las cifras de nacionalizaciones en función del sexo de los extranjeros.

4.2. MUJERES INMIGRANTES Y TRABAJO MERCANTIL

Evolución de la inmigración laboral femenina

Después de superado un período de investigación inicial, empieza a estar claro en-
tre los estudiosos que las estadísticas oficiales, hasta ahora disponibles, no permiten un
conocimiento suficientemente matizado y preciso de la actividad laboral de los extran-
jeros afincados en España. La Estadística de Permisos de Trabajo ha sido hasta ahora
la fuente más utilizada y fiable, aunque referida sólo a los extranjeros adscritos al Régi-
men General62. Según ésta, el número total de mujeres no comunitarias con permiso de

62 Esta estadística se elabora a partir de los permisos concedidos a extranjeros en las delegaciones
provinciales del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social o directamente por la Dirección General de Orde-
nación de las Migraciones. Se dispone de datos generales desde 1984; desde entonces las series anuales
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trabajo se incrementó desde 40.112 en 1992 a 69.756 en 1998; este crecimiento ab-
soluto supuso además que las mujeres pasaran de representar el 29% del total de ex-
tranjeros, en 1992, con permiso laboral a suponer un 37% seis años más tarde. Según
esta información la emigración laboral femenina –al menos la no comunitaria que
goza de estatus jurídico regular– ha crecido más que la masculina durante el último lus-
tro: durante este período la tasa de incremento de los hombres fue del 22% mientras
que la de las mujeres alcanzó el 74%. Por tanto, desde el punto de vista de las tenden-
cias migratorias, parece obvia la importancia de la inmigración laboral femenina.

La misma fuente nos indica que la composición nacional de la inmigración la-
boral femenina es variada y, además, está cambiando de forma importante. En
cuanto a su número, existen tres grupos principales de mujeres con permiso de tra-
bajo: marroquíes, dominicanas y peruanas (con más de 10.000 efectivos cada
uno); siguen otras cuatro nacionalidades (filipinas, ecuatorianas, chinas y colom-
bianas) que reúnen entre 3.000 y 5.000 mujeres. Sólo otros cinco países aportan
más de mil mujeres y una cifra similar supera las quinientas trabajadoras (ver Tabla 8).
Respecto a las tendencias, se observa que durante el período 1992-1998 se ha
producido un crecimiento muy importante de las trabajadoras ecuatorianas, ruma-
nas, cubanas y búlgaras, aunque todas ellas partían de niveles muy bajos. En
cuanto a las nacionalidades más numerosas los principales incrementos correspon-

89

experimentaron dos rupturas: una en enero de 1987, a causa de los cambios introducidos en la normativa
como consecuencia de aplicar la nueva Ley de Extranjería (1985) y su Reglamento de aplicación (1986); otra
desde enero de 1992, al eliminarse del stock de permisos de trabajo a los ciudadanos comunitarios (excepto
Luxemburgo) que se emplean como asalariados (en 1994 se excluyó también a los ciudadanos de los nuevos
países miembros incorporados a la U.E. en 1993). La principal limitación de esta estadística es que no abarca
ni la economía sumergida o semisumergida (por ejemplo, los vendedores ambulantes que han obtenido un
permiso municipal, etc.) ni tampoco otras categorías que no precisan obtener permiso de trabajo, o que son
excluidas de la estadística por decisión administrativa. Otra limitación importante es que hasta 1988 sólo
existen estadísticas de ”flujo”, es decir, referidas al número de permisos extendidos, pero no al de trabajado-
res extranjeros con autorización legal presentes en el país (por ejemplo, todas las personas con permiso de du-
ración plurianual aparecen en las estadísticas sólo en los años de aprobación y renovación de dicho permiso).
En 1988 el Ministerio elaboró la primera estadística tipo stock (total de trabajadores extranjeros con permiso),
que recogía sólo las autorizaciones concedidas o renovadas en 1987-1988 y que permanecían en vigor a 31
de diciembre de 1988; por tanto, los permisos con duración de cinco años otorgados entre 1984 y 1986,
aún en vigor, no estaban incluidos. En los años posteriores ha ido aumentando la cobertura de los datos stock,
de tal manera que para finales de 1990 se incluyeron los permisos correspondientes a los cuatro últimos años
(1987-90). La metodología utilizada durante esos años no permite establecer series temporales ya que cada
año se produce un incremento de stock que no responde a un aumento real de trabajadores extranjeros sino a
una actualización administrativa. Por tanto, sólo a partir de 1991, cuando se incluye buena parte de los ex-
tranjeros regularizados ese año, el stock de permisos de trabajo comenzó a reflejar más adecuadamente la re-
alidad social. Sin embargo, a partir de entonces únicamente podemos analizar la evolución de los trabajado-
res no comunitarios, pues, a efectos administrativos y estadísticos, los procedentes de países comunitarios han
dejado de ser “trabajadores extranjeros”. Ver MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL, Estadística
de Permisos de Trabajo a Extranjeros, 1987 y 1988, Madrid, 1990, págs. 13-14, y ASOCIACIÓN DE SOLI-
DARIDAD CON LOS TRABAJADORES INMIGRANTES, Cuestiones puntuales sobre la extranjería en España,
informe elaborado para Cáritas Española, Madrid, 1991, pág. 13.

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:57  Página 89



den a peruanas, dominicanas y chinas. También crecieron por encima de la media
colombianas y polacas. En cambio, se observa una disminución de las trabajado-
ras argentinas, estadounidenses, chilenas y caboverdianas, en parte debido al
efecto estadístico de desaparición de las que acceden a la nacionalidad española.

Por tanto, según estos datos parece claro que los principales flujos laborales de
inmigración femenina proceden actualmente de algunos países latinoamericanos
(Perú, República Dominicana, Ecuador, Colombia), acompañadas por marroquíes,
chinas y polacas. Sin embargo, la estadística de permisos de trabajo ofrece una ima-
gen distorsionada de la inserción laboral de las mujeres extranjeras. Por definición
esta fuente sólo incluye a las mujeres residentes incluidas en el Régimen General;
por tanto, deja de lado a todas las extranjeras procedentes de países del Espacio

90

Fuente: Elaboración propia a partir de MTyAS, Estadística de Permisos de Trabajo 1992 y 1998.

Tabla 8
Principales nacionalidades de mujeres no comunitarias con permiso de trabajo (evolución 1992-1998)

Nacionalidad 1992 1998 % de
variación

Total mujeres 40.147 69.756 73,8
Marruecos 7.692 13.010 69,1
R. Dominicana 4.651 11.174 140,2
Perú 3.443 10.715 211,2
Filipinas 4.348 5.537 27,3
Ecuador 312 5.354 1616
China 1.449 4.065 180,5
Colombia 1.604 3.026 88,7
Argentina 3.785 1.810 -52,2
Polonia 734 1.319 79,7
Cuba 217 1.182 444,7
Brasil 922 1.016 10,2
Chile 1.311 1.011 -22,9
Rumanía 110 952 765,5
Guinea Ecuatorial 539 823 52,7
Estados Unidos 1.330 767 -42,3
Bulgaria 123 590 379,7
Cabo Verde 696 577 -17,1
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Económico Europeo y a un segmento importante de las no-comunitarias, según vi-
mos anteriormente. En la Tabla 9 podemos constatar cómo el régimen administra-
tivo recorta el universo de mujeres que necesitan un permiso de trabajo para desa-
rrollar su actividad económica en España. Utilizando los datos de mujeres
residentes con 16 o más años (es decir, las que están en edad laboral) se observa
que sólo 120.000 pertenecen al Régimen General; de ellas, casi 70.000 poseen
permiso de trabajo, lo que equivale a una tasa de actividad de 57,5%. Sin em-
bargo, otras 180.000 (el 60% del total) pertenecen al Régimen Comunitario y, por
tanto, no necesitan permiso de trabajo. En otras palabras: la mayoría de mujeres
en edad laboral puede estar trabajando en situación regular pero queda fuera del
control de las estadísticas del Ministerio de Trabajo.
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(Sigue)

Tabla 9
Mujeres extranjeras en edad laboral y actividad económica

Residentes 16 y más años P.T. Seg. Soc. Tasa de actividad 
Nacionalidad Total R.Com. R.Gral. 1998 1ºT 99 PT/ RG SS/ >16

Total mujeres 301.012 180.210 120.802 69.756 103.079 57,7 34,2
Marruecos 33.640 4.750 28.890 13.010 10.279 45,0 30,6
Gran Bretaña 36.228 35.672 556 – 11.133 – 30,7
Alemania 27.324 26.993 331 – 9.627 – 35,2
Francia 19.158 18.920 238 – 6.844 – 35,7
Portugal 16.843 16.629 214 – 4.538 – 26,9
R. Dominicana 16.719 4.219 12.500 11.174 7.998 89,4 47,8
Perú 14.592 2.132 12.460 10.715 7.901 86,0 54,1
Italia 8.611 8.461 150 – 3.144 – 36,5
China 7.485 348 7.137 4.065 2.997 57,0 40,0
Argentina 7.816 3.902 3.914 1.810 1.891 46,2 24,2
Filipinas 7.920 1.034 6.886 5.537 4.666 80,4 58,9
Holanda 7.773 7.674 99 – 2.276 – 29,3
Cuba 7.153 5.208 1.945 1.182 2.167 60,8 30,3
EE.UU. 6.961 3.361 3.600 767 1.558 21,3 22,4
Colombia 6.874 2.593 4.281 3.026 2.749 70,7 40,0
Bélgica 5.933 5.839 94 – 1.819 – 30,7
Ecuador 4.527 432 4.095 5.354 2.699 130,7 59,6
Brasil 4.359 2.684 1.675 1.016 1.190 60,7 27,3
Suecia 4.368 4.066 302 – 1.222 – 28,0
Suiza 4.227 1.003 3.224 288 431 8,9 10,2
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Para paliar estas deficiencias se hace necesario recurrir a otras fuentes de informa-
ción. Una de las posibilidades es utilizar la Encuesta de Población Activa, elaborada
por el Instituto Nacional de Estadística. Aunque en la publicación trimestral de datos no
existe información referida a las extranjeras ocupadas o paradas, existe una Encuesta
de Migraciones de la EPA que pretende incluir a toda la mano de obra extranjera, in-
cluyendo a la que procede de países comunitarios. Lamentablemente, como reconoce
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63 “Diversas circunstancias determinan una infraestimación (...). Por un lado, se excluyen a los extran-
jeros que residen en hogares colectivos. Además, sólo se considera a los extranjeros cuyo tiempo de residen-
cia en nuestro país sea igual o superior a un año (...) La cobertura de la EPA en la estimación de los extranje-
ros es un poco más de la mitad (53,8%) que la del Ministerio del Interior”. INE, EPA. Encuesta de
Migraciones 1998, págs. 53-54.

Fuente: Elaboración propia con datos de M. Interior (Residentes 1998), M. de Trabajo (P. de
Trabajo 1998), Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999). 

Mujeres extranjeras en edad laboral y actividad económica
(Continuación)

Residentes 16 y más años P.T. Seg. Soc. Tasa de actividad 
Nacionalidad Total R.Com. R.Gral. 1998 1ºT 99 PT/ RG SS/ >16

Venezuela 3.519 2.551 968 447 783 46,2 22,3
India 3.044 731 2.313 321 314 13,9 10,3
Chile 3.008 1.126 1.882 1.011 896 53,7 29,8
Polonia 2.562 443 2.119 1.319 1.269 62,2 49,5
Dinamarca 2.773 2.738 35 – 719 – 25,9
Méjico 2.621 1.318 1.303 307 552 23,6 21,1
Finlandia 2.245 2.121 124 – 539 – 24,0
Noruega 2.126 1.965 161 – 398 – 18,7
Guinea Ecuat. 1.749 505 1.244 823 559 66,2 32,0
Uruguay 1.803 878 925 492 535 53,2 29,7
Gambia 1.085 18 1.067 120 109 11,2 10,0
Austria 1.620 1.538 82 – 634 – 39,1
Japón 1.472 443 1.029 260 276 25,3 18,8
Irlanda 1.604 1.581 23 – 905 – 56,4
Cabo verde 1.297 152 1.145 577 398 50,4 30,7
Rumanía 1.315 191 1.124 952 772 84,7 58,7
Argelia 1.029 216 813 318 244 39,1 23,7
Rusia 1.087 404 683 349 489 51,1 45,0
Senegal 897 31 866 324 233 37,4 26,0
Bulgaria 963 125 838 590 520 70,4 54,0
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el propio organismo responsable63, hasta la fecha la EPA cubre con deficiencias sus ob-
jetivos respecto a esta población, por lo que no resulta útil para nuestros propósitos.
Otra fuente estadística de carácter oficial procede del sistema de Seguridad Social y
da cuenta de las personas extranjeras dadas de alta por motivos laborales en alguno
de sus regímenes (General, de Autónomos, de Empleados de Hogar, Agrario, del Mar
y de la Minería del Carbón). Debido a su reciente disponibilidad644 los datos están aún
sujetos a depuraciones y no se pueden establecer tendencias temporales; además, el
alta en la Seguridad Social no siempre refleja la actividad económica real de la traba-
jadora (es posible cotizar en un Régimen y estar trabajando irregularmente en otro o in-
cluso no tener empleo) y, obviamente, no se refleja la actividad de quienes están emple-
adas en la economía sumergida. Teniendo en cuenta tales salvedades se trata de una
fuente que ofrece un panorama más completo de la realidad laboral de los extranjeros.

Relación con la actividad económica

Según los criterios institucionales se considera que una persona es “económica-
mente activa” si desempeña un trabajo en la economía monetaria o se dedica a
buscarlo. Por tanto, los desempleados que no buscan empleo y las personas que
trabajan en el ámbito doméstico o en el comunitario son catalogadas como “inacti-
vas”. Esta definición reduccionista del trabajo y la actividad merece una crítica
que hemos desarrollado en el primer Capítulo. Aquí nos limitamos a señalar su im-
portancia a la hora de analizar las estrategias laborales de las mujeres, inmigran-
tes o autóctonas, dada la especial asignación de las tareas domésticas a las muje-
res en nuestra sociedad. Lo que nos interesa destacar en este epígrafe son los
diferentes escenarios que dibujan las dos estadísticas disponibles (permisos de tra-
bajo y altas en Seguridad Social) a la hora de valorar la tasa de actividad de las
mujeres extranjeras.

Si nos limitamos, como hasta ahora se han visto obligados a hacer los investiga-
dores, a la información de los permisos de trabajo, tenemos una tasa de actividad
aproximada del 58%, porcentaje que resulta de relacionar el total de permisos con
el de mujeres mayores de 16 años. (Ver Tabla 9.) En cambio, si recurrimos a los da-
tos de la Seguridad Social, que se refieren a las mujeres extranjeras de todas las
nacionalidades, obtenemos una cifra considerablemente más baja: sólo 34,2 de
cada cien mujeres estaría ocupada (por tanto, nos falta información respecto a las
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64 Esta información ha salido a la luz gracias a las gestiones realizadas por el Área de Análisis y Eva-
luación del IMSERSO, que ha publicado parte de los datos (ver OPI, Indicadores de la inmigración y el asilo
en España, núms. 6 y 7). Los datos citados en este informe proceden de una explotación específica realizada
conjuntamente por Asociación Nexos y personal del Área de Análisis y Evaluación; aparecerán citados
como procedentes de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO.
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desocupadas y a las ocupadas en la economía irregular, que deben sumarse para
completar la tasa de actividad). Por tanto, con toda probabilidad, la tasa de activi-
dad real estará situada en algún punto entre ambas cifras, aunque más cercano a
esta última. A efectos comparativos interesa señalar que la tasa de actividad de las
mujeres en España es, según la Encuesta de Población Activa del primer trimestre
de 1999, de 37,9%. Según esto, el conjunto de las extranjeras tendría menos vin-
culación con la actividad económica que las españolas; si tenemos en cuenta que
el índice de actividad de las mujeres en nuestro país está por debajo de la media
europea, los datos cuestionarían la importancia de la inmigración femenina de ca-
rácter laboral.

Sin embargo, existen diferencias notabilísimas en función de la nacionalidad
de las inmigrantes. Basándonos en los datos derivados de las altas en Seguridad
Social existen ciertos colectivos en los que se detecta una tasa de actividad ele-
vada: se trata de las mujeres procedentes de Ecuador, Filipinas, Rumanía, Irlanda,
Perú, Bulgaria, Polonia (50% o más), República Dominicana, Rusia, China, Colom-
bia y Austria (entre 40 y 48%). Todas estas nacionalidades superan la media de
actividad de la población femenina del país detectada por la EPA. Otras tres se si-
túan por debajo de esa cifra, pero por encima de la tasa media del conjunto de las
extranjeras: se trata de las mujeres procedentes de Italia, Francia y Alemania. En
el extremo opuesto, con tasas de actividad bajas (por debajo del 25%) aparecen
las procedentes de Venezuela, Estados Unidos, Argelia, Finlandia o Argentina.
Otra circunstancia destacable es que los dos colectivos con más mujeres con alta
en la Seguridad Social, Gran Bretaña y Marruecos, presentan tasas de actividad
que apenas superan el 30%.

Por tanto, existe una diversidad importante en cuanto a la “propensión laboral”
de las mujeres extranjeras residentes en España. Tales diferencias no se explican
totalmente en función del país de procedencia de las inmigrantes: si bien los índi-
ces más elevados corresponden a mujeres no comunitarias (latinoamericanas, del
Este europeo, asiáticas), entre ellas encontramos a ciudadanas de la Unión Euro-
pea (de países periféricos como Irlanda, pero también de alguno más desarrollado
que España, como Austria). Análogamente, en el grupo con tasas de actividad ba-
jas aparecen mujeres de países “ricos”, pero también muchos de los que son cata-
logados como emisores de migrantes económicos. No existe un factor único que
explique estos comportamientos, puesto que inciden situaciones como el estatus so-
cioeconómico de origen, la antigüedad del asentamiento en España, la estructura
de edad de cada grupo (las menores de edad y las mayores de 65 años están
fuera de la edad laboral legal), la situación familiar (casadas o no, con o sin hijos,
nivel de renta del grupo familiar, etc.) y los modelos culturales dominantes en cada
grupo (papel de la mujer en relación al mundo doméstico y al mercado de tra-
bajo).
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Por ejemplo, entre las nacionalidades que presentan las tasas de actividad más
elevadas existen dos grupos diferenciados: por un lado, latinoamericanas que con-
figuran comunidades con un claro predominio femenino; en este caso, el empleo
fuera del hogar vendría determinado por su condición de sostén económico del
grupo familiar, que en buena parte permanece en el país de origen. Por otro lado,
las nacionalidades donde las mujeres inmigrantes no son mayoría; en estos casos
su alta actividad estaría condicionada por una larga experiencia laboral en la so-
ciedad de origen (países del Este europeo) o por la estrategia migratoria basada
en el desarrollo de empresas de carácter familiar (mujeres chinas).

Empleo oculto, desempleo y economía irregular

La utilización de las altas laborales en Seguridad Social nos permite conocer la
existencia de más de 43.000 mujeres procedentes de países del Espacio Econó-
mico Europeo que tienen un empleo en España. Esta cifra es realmente modesta en
comparación con el conjunto del empleo femenino en el país (4.894.700 en el pri-
mer trimestre de 1999), pero representa más del 60% del total de permisos de tra-
bajo para mujeres en vigencia a finales de 1998 y supera el 40% del total de altas
laborales de extranjeras en la Seguridad Social; este colectivo de trabajadoras
suma más mujeres que todas las latinoamericanas y africanas afiliadas. Por tanto,
la importancia de este volumen de empleo a la hora de analizar la presencia labo-
ral de las mujeres extranjeras en España resulta indudable (ver Gráfico 5). Puesto
que esta falta de visibilidad no puede atribuirse a una ausencia del mercado de
trabajo65, la explicación puede encontrarse en el terreno ideológico (las “europeas
blancas” no son percibidas como inmigrantes ni como trabajadoras, sino como tu-
ristas, residentes ricas o ejecutivas de transnacionales) y en el político-administra-
tivo (mayor facilidad para obtener permisos de residencia y trabajo; “oculta-
miento” de las trabajadoras comunitarias en las estadísticas laborales desde
1992, etc.). Además, esta ocultación tiende a abonar imágenes tópicas que ex-
tienden una imagen distorsionada de los flujos migratorios de índole económica:
los datos no corroboran que las buscadoras de empleo sean masas famélicas de
mujeres del Tercer Mundo.

Por otra parte, las discrepancias entre este registro y el stock de permisos de tra-
bajo, en el caso de mujeres no-comunitarias, indica que no todas las poseedoras
de un permiso cuentan con un empleo. Esto parece obvio en el caso de las desem-
pleadas, que tienen derecho a conservar su permiso laboral al menos hasta el final
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65 Aunque una parte de las residentes comunitarias son ancianas que ya se han retirado de la vida ac-
tiva, alrededor de la tercera parte de trabajadoras extranjeras en situación regular procede de países de la
Unión Europea.
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de su vigencia, o por el tiempo excedente durante el cual perciban una prestación
por desempleo. Lamentablemente, hasta la fecha no es posible conocer con preci-
sión y detalle el número, evolución y características del desempleo de los extranje-
ros, puesto que la cobertura de la EPA al respecto es muy deficiente y que el Insti-
tuto Nacional de Empleo no publica datos sobre los demandantes en función de su
nacionalidad. Contamos sólo con referencias parciales, como la facilitada por An-
tonio Izquierdo: a comienzos de 1994 el 21% de los solicitantes (unos 5.600) eran
mujeres, sus demandas casi nunca se orientaban al servicio doméstico (518 de-
mandas) sino al sector de hostelería y al de servicios a empresas66. Puede supo-
nerse, pues, que no se trata siempre de mujeres desempleadas sino de trabajado-
ras que quieren abandonar su actual empleo (en el servicio doméstico) para pasar
a actividades más “normalizadas” en lo laboral. El Observatorio Permanente de la
Inmigración ha publicado cifras de demandantes de empleo facilitadas por el
INEM: a finales de marzo de 2000 había 56.757 extranjeros demandantes de
empleo, de los cuales 26.170 eran mujeres67. Según esto, en seis años el volumen
de inmigrantes que buscan un empleo a través del INEM se ha multiplicado por
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66 Ver IZQUIERDO, A., La inmigración inesperada, Trotta, Madrid, 1996.
67 OBSERVATORIO PERMANENTE DE LA INMIGRACIÓN, Indicadores de la inmigración y el asilo en

España, núm. 10, julio 2000.
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Gráfico 5
Mujeres inmigrantes trabajadoras. Principales nacionalidades
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diez; aunque no todas ellas estén desempleadas la cifra es un indicador de la im-
portancia del fenómeno del paro y del subempleo de las trabajadoras extranjeras.

Otra parte de las discrepancias entre ambas fuentes se debe a la existencia de in-
migrantes que poseen permiso de trabajo y están empleadas, pero no han sido da-
das de alta en la Seguridad Social. En este caso estamos ante empleos sumergidos o
irregulares, situación que puede desencadenar diversos grados de precariedad de
las trabajadoras, que se ven privadas de las prestaciones contributivas, ya sea por
omisión propia (las autónomas) o por parte del empleador (en el caso de las asalaria-
das). Existen colectivos nacionales particularmente afectados por estas discrepancias.
En primer lugar destaca el caso de las mujeres ecuatorianas: el 49% de las poseedo-
ras de permiso de trabajo no está dado de alta. Lo mismo ocurre con algo más del
30% de las ecuatoguineanas y caboverdianas, y con más del 20% de las dominica-
nas, peruanas, chinas y marroquíes68. A falta de ulteriores indagaciones estos datos
ponen de manifiesto la “distancia” existente entre la autorización administrativa para
trabajar (supuestamente basada en ofertas firmes de empleo) y la realidad laboral.

Principales Comunidades Autónomas de inserción

La distribución de las trabajadoras extranjeras en el territorio español no es ho-
mogénea. Casi la tercera parte (30,6%) está empleada en la Comunidad de Ma-
drid, que duplica a Barcelona, la segunda provincia en orden de importancia
(14,6%); siguen luego Baleares, Tenerife, Las Palmas, Málaga (en torno al 6%) y
Alicante (5%). Son, como cabía esperar, las provincias donde es mayor el número
de mujeres residentes; sin embargo, el porcentaje de trabajadoras en Málaga y
Alicante es menor al de residentes, debido probablemente a que las extranjeras
que viven en estas provincias son –en mayor medida que las radicadas en otros lu-
gares– personas mayores ya retiradas de la actividad laboral.

Existen, también en este aspecto, pautas específicas que se alejan de los valores
medios. En el Gráfico 6 vemos la distribución de las mujeres de cada uno de los blo-
ques geográficos que hemos analizado en las seis principales Comunidades Autóno-
mas. Se observa que las procedentes de América Latina son las que más se concentran
en Madrid (48%), seguidas por las europeas del Este y norteamericanas. Cataluña es
destino de una parte significativa de las asiáticas (28%) y latinoamericanas. En Cana-
rias destacan las mujeres del Espacio Económico Europeo (21%). Andalucía acoge
prioritariamente a trabajadoras africanas (16%), de Europa occidental y norteamerica-
nas. En Baleares y la Comunidad Valenciana predominan las trabajadoras europeas.

97

68 A estas trabajadoras sin Seguridad Social, pero con permiso de trabajo, hay que añadir las que no tie-
nen ni una cosa ni otra, tal como veremos en los cinco principales segmentos laborales encuestados por nosotros.

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:57  Página 97



98

0%

20%

40%

60%

80%

100%

E.E.E. Latinoamérica Africa Asia Otros Europa A. Norte Otros

Madrid Cataluña Canarias Andalucía

C. Valenciana Baleares Resto

La distribución de las principales nacionalidades entre las Comunidades Autóno-
mas más importantes está recogida en la Tabla 10. Los grupos que más se concen-
tran en Madrid son los procedentes de Ecuador y Polonia, seguidos por Perú, Repú-
blica Dominicana y Filipinas. Las nacionalidades que destinan más efectivos a las
provincias catalanas son peruanas y filipinas, además de francesas, chinas y domini-
canas. A las provincias andaluzas llega una quinta parte de las trabajadoras de Ma-
rruecos y el Reino Unido. En Canarias trabaja un tercio de las suecas y la cuarta
parte de las británicas, italianas, belgas y cubanas. En Baleares residen especial-
mente las alemanas, suecas, holandesas, inglesas y belgas. En la Comunidad Valen-
ciana destacan belgas y holandesas, además de chinas, británicas y francesas.

Por último, interesa conocer qué importancia adquieren las trabajadores inmi-
grantes respecto al total del empleo femenino en España y en cada una de las
provincias. Comparando el volumen de ocupadas (EPA, 1.er T.1999) con el de ex-

Gráfico 6
Mujeres trabajadoras extranjeras, según CC.AA. de residencia y zona de origen
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tranjeras de alta (Seguridad Social, 1erT. 1999) se constata que el conjunto de las
extranjeras representa el 2,1% de la ocupación total. Este valor medio es supe-
rado en ocho provincias y en las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. La inci-
dencia más alta se registra en Melilla (por cada 100 mujeres ocupadas 7,5 son
extranjeras); a continuación Baleares (6,5%), Tenerife, Ceuta y Las Palmas (entre
5 y 6%), Málaga y Madrid (más de 4%), Alicante, Girona y Barcelona (por de-
bajo del 3% y por encima de la media estatal). Los discursos xenófobos más de-
magógicos sugieren que expulsando a la mano de obra inmigrante se reduciría el
desempleo, al ocupar personas autóctonas las vacantes que se producirían. Ade-
más de las negativas implicaciones éticas y humanitarias de tal propuesta, se
parte del supuesto de que no existe segmentación laboral y que todos los puestos
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Fuente: Elaboración propia con datos de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 10
Trabajadoras extranjeras por CC.AA.

Nacionalidad Madrid Cataluña Canarias Andalucía C. Valencia Baleares Otras

R. Unido 11,0 12,7 24,0 20,1 13,4 11,4 7,5
Marruecos 29,5 22,1 1,8 18,2 5,8 1,3 21,3
Alemania 8,0 14,4 28,0 9,4 11,1 25,1 4,1
R. Dominicana 55,3 25,4 2,1 2,2 1,9 1,4 11,7
Perú 56,8 30,8 1,0 2,7 2,1 1,3 5,4
Francia 19,7 27,0 8,4 9,9 12,8 7,8 14,4
Filipinas 49,6 30,1 5,3 5,2 1,9 4,3 3,7
Portugal 27,4 9,7 4,1 8,6 3,5 1,8 45,0
Italia 18,3 22,9 24,7 9,8 8,0 7,8 8,4
China 27,9 25,7 4,6 10,0 12,7 2,5 16,6
Colombia 49,6 15,7 4,9 3,9 5,3 2,5 18,2
Ecuador 70,0 11,0 0,4 2,6 3,0 0,7 12,3
Holanda 7,2 22,9 18,6 14,9 19,0 12,8 4,5
Cuba 22,5 18,0 20,4 4,3 6,0 5,6 23,2
Argentina 25,5 22,9 8,1 11,4 9,4 6,7 16,1
Bélgica 8,4 16,5 22,6 17,8 19,2 10,2 5,2
EE.UU. 42,1 19,4 3,3 10,9 5,8 3,0 15,5
Polonia 67,8 6,8 2,6 2,9 5,0 2,3 12,6
Suecia 11,0 7,9 31,1 22,2 8,3 16,8 2,7
Brasil 28,7 21,0 6,6 5,9 10,3 4,2 23,3
Otras 31,2 18,5 14,0 9,2 8,0 5,3 13,7
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de trabajo serían inmediatamente ocupados, afirmación que no resiste el análisis
al menos en el caso de las ocupaciones más precarias y socialmente desvaloriza-
das. Pero, incluso si tales supuestos se cumplieran, la importancia del trabajo de
las extranjeras respecto al desempleo femenino de las españolas es limitado. Por
cada cien mujeres desempleadas en España hay menos de siete extranjeras ocu-
padas (6,7%). Sin embargo, esta proporción se eleva sustancialmente en los terri-
torios insulares, Baleares (34%), Tenerife y Las Palmas (algo más del 20%), y más
moderadamente en Madrid, Gerona y Melilla (más del 15%). Es importante re-
cordar que en Baleares y Canarias, donde mayor es la incidencia de la mano de
obra extranjera, más del 75% de las inmigrantes proceden de países del Espacio
Económico Europeo. 

Antigüedad en el mercado laboral español

Los datos que venimos analizando ofrecen una imagen fija de la presencia
de las trabajadoras extranjeras en la estructura ocupacional española. Es nece-
sario, además, obtener una visión diacrónica, que permita identificar las trayec-
torias laborales, producto del juego que se establece entre estrategias de las mi-
grantes y condicionamientos sociales e institucionales. Un primer paso en esta
dirección es identificar el momento de ingreso de las extranjeras a los mercados
laborales locales. Las altas en la Seguridad Social nos permiten identificar dicho
momento en lo que se refiere a los empleos regulares; excluyen, por tanto, todas
las modalidades de empleo irregular (aquellos en los que la trabajadora no ob-
tiene el alta, independientemente de si posee o no el correspondiente permiso
administrativo).

Según estos datos más de la mitad de las extranjeras (unas 54.000, que repre-
sentan el 52,5%) que estaban trabajando regularmente a comienzos de 1999 ob-
tuvieron su primer empleo a partir del año 1996. Se trata, por tanto, de una incor-
poración muy reciente, inferior a los tres años. El caso más destacado es el de las
inmigrantes de Europa del Este y Latinoamérica (el 65% se dio de alta por primera
vez en este período). Por nacionalidades (ver Tabla 11), las de ingreso más re-
ciente son las trabajadoras ecuatorianas y cubanas (más del 80%), polacas, co-
lombianas, chinas, peruanas y brasileñas (más del 60%). Las que comenzaron a
trabajar antes de 1992, fecha en la que se completó la regularización de 1991 y
se puso en marcha una nueva orientación de la política migratoria, no llegan al
20% de las actuales trabajadoras. Destacan en este caso las procedentes de Esta-
dos Unidos (más del 40%), así como las filipinas, seguidas por un grupo de nacio-
nalidades del E.E.E. –holandesas, británicas, alemanas, belgas, portuguesas y
suecas– y por las argentinas. Según esto, los primeros flujos laborales de mujeres
trabajadoras provinieron de países europeos, de Estados Unidos, Filipinas y Ar-
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gentina. Las incorporaciones al trabajo que se produjeron en el período 1992-
1995 incluyen al 29% de total de extranjeras ocupadas. En este período destacan
tres nacionalidades de América del Sur: República Dominicana, Perú y Argentina.
En el caso de las dos primeras se registra el efecto de la puesta en marcha de los
contingentes laborales anuales, que permitieron la incorporación de un número
creciente de personas al empleo en el servicio doméstico. 
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Fuente: Elaboración propia con datos de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 11
fecha de alta inicial de las trabajadoras extranjeras (en porcentaje)

Nacionalidad Hasta 1991 1992-95 1996-98

Todas 18,8 28,8 52,5
Totales 10.847 29.673 54.069
R. Unido 26,7 29,0 44,3
Marruecos 20,7 30,0 49,3
Alemania 25,9 27,8 46,2
R. Dominicana 7,4 37,7 55,0
Perú 4,2 34,5 61,2
Francia 20,1 29,8 50,1
Filipinas 36,4 19,5 44,1
Portugal 24,8 31,2 44,0
Italia 18,4 31,4 50,3
China 9,6 25,0 65,4
Colombia 8,3 25,4 66,3
Ecuador 2,0 12,9 85,1
Holanda 29,9 29,6 40,5
Cuba 2,9 15,4 81,8
Argentina 21,7 34,5 43,8
Bélgica 25,8 30,8 43,4
EE.UU. 43,0 22,8 34,2
Polonia 8,7 23,1 68,2
Suecia 24,8 25,7 49,5
Brasil 7,9 30,4 61,7
Otras 17,8 28,0 54,2
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La movilidad ocupacional

Ya hemos señalado la importancia de un análisis diacrónico de la situación la-
boral de las inmigrantes, con el fin de identificar las principales trayectorias labo-
rales. Aquí insistimos sobre la cuestión, analizando los cambios de regímenes de
cotización que han efectuado las actuales trabajadoras. La información que estu-
diamos no refleja todos los cambios de actividad, puesto que: a) excluye los que se
han dado desde o hacia empleos irregulares; b) no contempla los que se registran
entre actividades que pertenecen al mismo régimen de cotización, cuestión que
afecta especialmente a los que se realizan dentro del Régimen General. Teniendo
en cuenta estas limitaciones podemos estudiar en qué medida las mujeres que co-
menzaron trabajando, y cotizando, en uno de los regímenes de la Seguridad So-
cial se mantienen en el mismo o han cambiado y, en tal caso, qué características
tienen los cambios de empleo.

Los resultados obtenidos están recogidos en la Tabla 12; los valores que ocu-
pan las casillas de la diagonal (en tono resaltado) representan el porcentaje de tra-
bajadoras que comenzaron y continúan cotizando en el mismo régimen; desde
nuestra perspectiva son las que no han cambiado, aunque sabemos que pueden
haberse registrado movimientos entre actividades que pertenecen al Régimen Ge-
neral. Observamos que, en general, existe poca movilidad: más del 84% continúa
perteneciendo al mismo régimen de cotización; la excepción la constituye el apar-
tado “Otros”, debido casi siempre al éxodo hacia el Régimen General de mujeres
que comenzaron cotizando al Régimen Especial de Trabajadores del Mar, pero
que numéricamente son poco significativas.

✔ El régimen que menos movilidad registra es el General: apenas el 9% ha pa-
sado de ser asalariada a trabajar como autónoma, y el 3% ha cambiado
hacia el régimen de empleados de hogar.

✔ También el régimen Agrario registra un bajo índice de abandono: de las
3.100 mujeres que iniciaron su actividad en este sector, un 13% ha cam-
biado hacia actividades asalariadas del Régimen General.

✔ Entre quienes comenzaron su actividad trabajando en el Régimen Especial
de Empleados de Hogar se registra algo más de movilidad, casi siempre ha-
cia actividades por cuenta ajena en el Régimen General (17%). El servicio
doméstico es el único régimen que tiene más altas iniciales (44.264) que ac-
tuales (37.547), lo que significa que hay casi 7.000 mujeres extranjeras
que alguna vez cotizaron a este régimen y actualmente lo hacen en otro.

✔ Un índice similar de cambios se registra entre quienes comenzaron coti-
zando como Autónomas y actualmente lo hacen como asalariadas (17%).
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El análisis inverso, teniendo en cuenta de dónde proceden las trabajadoras que
han estado en otros regímenes (% columna de la Tabla 12), indica que el régimen
de Autónomos es el que más aportes ha recibido: el 37% de sus actuales compo-
nentes trabajaba antes como asalariada, casi siempre en una actividad incluida
en el Régimen General. El caso opuesto es el de las empleadas de hogar: sólo el
5% procede de otros actividades asalariadas. La conclusión que se deduce de es-
tos datos es que las inmigrantes asalariadas tienen como meta privilegiada el tra-
bajo por cuenta propia y que no se dirigen al servicio doméstico si anteriormente
han tenido un empleo en otro sector. El Régimen General ha recibido aportes
desde el servicio doméstico (12% de las actuales ocupadas en el mismo) y desde
actividades por cuenta propia (3%). La cuarta parte de las actuales empleadas en
el Régimen Agrario proviene de otras actividades, especialmente de actividades
asalariadas del Régimen General (16%) y del servicio doméstico (8%).
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Fuente: Elaboración propia con datos de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 12
Movilidad entre regímenes de la Seguridad Social de las trabajadoras extranjeras

Régimen Régimen actual
inicial General EE.HH. Autónomos Agrario Mar-Carbón Total

Número General 53.699 1.588 5.355 554 71 61.267
% fila 87,60% 2,60% 8,70% 0,90% 0,10% 100,00%
% columna 84,00% 4,20% 32,60% 15,70% 40,80% 50,40%
Número EE.HH. 7.567 35.825 596 272 4 44.264
% fila 17,10% 80,90% 1,30% 0,60% 0,00% 100,00%
% columna 11,80% 95,40% 3,60% 7,70% 2,30% 36,40%
Número Autónomos 2.190 86 10.377 63 11 12.727
% fila 17,20% 0,70% 81,50% 0,50% 0,10% 100,00%
% columna 3,40% 0,20% 63,20% 1,80% 6,30% 10,50%
Número Agrario 390 37 47 2.628 3.102
% fila 12,60% 1,20% 1,50% 84,70% 100,00%
% columna 0,60% 0,10% 0,30% 74,60% 2,60%
Número Otros 104 11 34 8 88 245
% fila 42,40% 4,50% 13,90% 3,30% 35,90% 100,00%
% columna 0,20% 0,00% 0,20% 0,20% 50,60% 0,20%
Número Total 63.950 37.547 16.409 3.525 174 121.605
% fila 52,60% 30,90% 13,50% 2,90% 0,10% 100,00%
% columna 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%
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Estabilidad jurídica: tipo de permisos

La inserción laboral de las mujeres extranjeras está condicionada por una am-
plia diversidad de factores. Inciden elementos relacionados con la propia trabaja-
dora (cualificación, características personales), con las expectativas y prejuicios
de los empleadores, pero también con la regulación institucional. En este sentido,
la política de inmigración española condiciona de forma diferenciada las posibili-
dades laborales de las inmigrantes. Las principales cuestiones a tener en cuenta
son, por un lado, las políticas de control de forntera y, por otro, la de permisos de
residencia y trabajo.

En el primer caso se plantea una doble vía claramente delimitada en el ámbito
jurídico: las mujeres procedentes de la Unión Europea y de otros países del Espa-
cio Económico Europeo no necesitan tramitar permiso de trabajo y pueden radi-
carse en España libremente, gracias a los derechos derivados del Tratado de
Maastritch. En cambio, las “extracomunitarias” están sometidas, salvo excepcio-
nes, a una política restrictiva de entradas (exigencia de visado obligatorio, condi-
cionalidad del permiso a ofertas de empleo en actividades donde no exista desem-
pleo de las autóctonas, etc.). Estas restricciones, a las que se suma la continuidad
de los flujos de entrada, generan un porcentaje de inmigrantes en situación irregu-
lar; estas mujeres son las que se encuentran en peor situación, desde el punto de
vista de los derechos, para lograr condiciones de trabajo justas.

El Gráfico 7 muestra la distribución de las mujeres en función de su situación ju-
rídica de cara al mundo laboral, tomando como referencia un total de algo más de
300.000 mujeres con permiso de residencia, mayores de dieciséis años. En las po-
siciones más estables jurídicamente se encuentran las residentes del Régimen Co-
munitario, tanto las actualmente “inactivas” (el 43% del total) como las ocupadas
(17%); en una situación próxima aparecen las poseedores de permiso de trabajo
permanente (2%). En posición más débil se sitúan las mujeres que cuentan con un
permiso renovado (6%), de duración bianual. Más precario es el estatus de las po-
seedoras de permiso inicial (8%). En el extremo más débil, en cuanto a posibilida-
des de obtener empleo, se encuentran las residentes del Régimen General que
cuentan con permiso de residencia no laboral (16%), puesto que legalmente tienen
prohibido el desempeño de actividades económicas, lo que las aboca –en caso de
conseguirlo– a ocuparse de modo irregular. Obviamente, fuera de estas estimacio-
nes quedan las inmigrantes que se encuentran en situación irregular, puesto que
carecen de la más elemental seguridad jurídica.

En cuanto a la política de permisos se establece una nueva línea de división entre
las residentes de países terceros que acceden al Régimen Comunitario y las demás,
puesto que las primeras quedan también exentas de tramitar permiso de trabajo. Entre
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las que están sometidas al Régimen General, las distintas modalidades de permisos
establecen una gradación que va desde situaciones de máxima estabilidad (permi-
sos permanentes y de larga duración), hasta los que sólo garantizan estabilidad por
el plazo de un año (permisos iniciales). Teniendo en cuenta que hasta la fecha la con-
cesión de permisos de trabajo ha estado condicionada a la existencia de un empleo
o de una oferta de trabajo formal, queda claro que las inmigrantes con permisos de
corta duración están mucho más expuestas a las presiones y posibles abusos de los
empleadores. En cambio, quienes poseen permisos de tipo permanente no tienen un
condicionamiento jurídico de carácter negativo. 

Relación de dependencia: asalariadas y trabajadoras por cuenta propia

La imagen tópica de la inmigración laboral en nuestro país se ha construido alrede-
dor de la figura de un varón joven, trabajador asalariado, que ocupa puestos que re-
quieren poca o ninguna cualificación previa. Ya hemos visto que en lo que concierne al
sexo de los inmigrantes este estereotipo no responde a la realidad. En cuanto al tipo de
empleo empecemos considerando cuál es la relación de dependencia de las trabaja-
doras inmigrantes. En general suele suponerse que el trabajo por cuenta propia otorga
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Inactivas RC
PT Inicial

Inactivas RG

PT Renovado

 PT Larga duración

PT permanente

Ocupadas RC

Gráfico 7
Mujeres extranjeras mayores de 16 años según estatus jurídico de cara al empleo (1999)
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un estatus ocupacional superior al de una gran parte de los asalariados, especialmente
si se trata de empresarias o profesionales liberales. En dichos casos la capacidad de
iniciativa y el conocimiento de muchos recursos de la sociedad autóctona son elemen-
tos imprescindibles para desarrollar el trabajo. Obviamente, no siempre el trabajo por
cuenta propia es indicador de inserción laboral ventajosa: también la venta ambulante
y otras profesiones caracterizadas por la precariedad (repartidor, chapuzas varias,
empleada de hogar discontinua, etc.) se realizan bajo esta modalidad.

106

Fuente: Elaboración propia con datos de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 13
Trabajadoras extranjeras por cuenta propia. Principales nacionalidades

Nacionalidad Número % Tasa de Cta. propia

TOTAL 18.815 100 18,3
Alemania 2.913 15,5 30,3
R. Unido 2.453 13,0 22,,0
Francia 1.334 7,1 19,5
Marruecos 1.242 6,6 12,1
China 1.020 5,4 34,0
Perú 918 4,9 11,6
Italia 880 4,7 28,0
R. Dominicana 859 4,6 10,7
Portugal 683 3,6 15,1
Argentina 574 3,1 30,4
Holanda 515 2,7 22,6
Bélgica 484 2,6 26,6
Colombia 449 2,4 16,3
EE.UU. 303 1,6 19,4
Brasil 295 1,6 24,8
Suecia 242 1,3 19,8
Cuba 225 1,2 10,4
Polonia 211 1,1 16,6
Ecuador 198 1,1 7,3
Filipinas 197 1,0 4,6
Otras 2.820 15 18,7
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Según las cifras de la Seguridad Social el 18,3% (18.815 mujeres) trabaja por
cuenta propia. En el caso de los Permisos de Trabajo las cifras descienden considera-
blemente: apenas 2.780 mujeres, que representan el 5,1% del total. Se observa nue-
vamente que la estadística de permisos de trabajo recoge a las trabajadores regula-
res que ocupan posiciones laborales más bajas que las registradas por la Seguridad
Social. Utilizando como base los datos de esta última fuente, observamos que el ma-
yor número de mujeres que trabajan por cuenta propia procede de Alemania y Reino
Unido (más de 2.000 en cada caso), Francia, Marruecos y China (más de 1.000);
estas cinco nacionalidades reúnen al 48% de las trabajadoras autónomas. Si tende-
mos a la proporción que representan éstas respecto al total de mujeres de cada na-
cionalidad, las mayores tasas corresponden a las mujeres chinas, argentinas y ale-
manas (una de cada tres trabajadoras), italianas y belgas (más del 25%), brasileñas,
holandesas, suecas, británicas, francesas y estadounidenses (en torno al 20%). Por
tanto, el trabajo por cuenta propia es una opción destacada para mujeres proceden-
tes de países desarrollados (varios de la Unión Europea y Estados Unidos) y para las
llegadas de China y Argentina; aunque el número de autónomas marroquíes es im-
portante, su proporción dentro del conjunto de mujeres de esa nacionalidad es baja. 

Principales ramas de actividad

Para completar la visión de los estratos ocupacionales donde se sitúan las muje-
res inmigrantes es necesario conocer las ramas de actividad y las categorías en las
que se desempeñan. En lo que hace al primer punto, la estadística de Permisos de
Trabajo ofrece problemas añadidos a los que ya hemos mencionado. Según la nor-
mativa vigente, los permisos de tipo C y E y los de vigencia permanente capacitan
al titular para trabajar en cualquier actividad, y los de tipo B y D renovados pueden
habilitar para trabajar en varias profesiones; por tanto, no existe correspondencia
necesaria entre estos permisos y una determinada rama laboral. Probablemente, al
rellenar la ficha respectiva los funcionarios consignen la actividad que hasta enton-
ces figuraba en el permiso anterior de la persona, pero nada indica que durante su
vigencia no se produzcan cambios de actividad y/o de residencia. De las casi
70.000 mujeres con permiso vigente a finales de 1998 algo más de 30.000 (el
43%) eran de tipo C, E o permanente, es decir, que no restringían la actividad ni el
lugar de residencia de las mujeres titulares. Por tanto, el margen de incertidumbre
respecto a lugar de residencia y rama laboral es bastante considerable. 

Según esta fuente hay 47.009 mujeres con permisos para el servicio doméstico,
cifra que representa el 67% del stock total; la segunda rama en importancia es la
hostelería, que reúne al 10,3% de los permisos (7.174). Por tanto, si nos atenemos
a tal información debemos deducir que la gran mayoría de las mujeres no comunita-
rias trabaja en el servicio doméstico. En cambio, las altas laborales en la Seguridad
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Social ofrecen un panorama diferente, tanto en lo que se refiere al número de traba-
jadoras en cada rama, como a su distribución porcentual entre las mismas. En este
caso las trabajadoras de servicio doméstico son menos, tanto en número (32.258)
como en porcentaje respecto al total de extranjeras (31,3%). El segundo lugar lo
ocupan las trabajadoras de oficinas, repartidas entre diversas ramas de actividad
(16,8%). Con un volumen algo menor aparece la hostelería, que reúne a 16.000
mujeres (el 12% son asalariadas y el 4% autónomas). Estas tres actividades reúnen
casi a dos tercios de las mujeres extranjeras (64%). Destacan luego las ocupadas en
el comercio, por mayor y detallista: unas 8.500 mujeres, que representan el 8% del
total de ocupadas. Con menor importancia cuantitativa (menos del 3% del total)
aparecen la agricultura y actividades de los servicios como enseñanza o limpiezas.

En la Tabla 14 se detalla la distribución de las ocupaciones más habituales para las
veinte nacionalidades con más número de mujeres trabajando en España. Tomando
como referencia los valores medios se observan distintas pautas de especialización:

✔ En servicio doméstico, ecuatorianas y filipinas (más del 80% se dedican a
esta actividad), dominicanas y peruanas (más del 70%), seguidas por co-
lombianas, polacas y marroquíes;

✔ el trabajo de oficinas es más frecuente entre estadounidenses, francesas, ho-
landesas y británicas (un tercio o más), alemanas, belgas, suecas e italianas
(más del 25%); 

✔ en hostelería destacan de forma notable las mujeres chinas, tanto las asala-
riadas como las autónomas (56%); además, entre las asalariadas, portugue-
sas y cubanas, y entre las trabajadoras por cuenta propia, británicas, ale-
manas, italianas y belgas;

✔ al comercio se dedican especialmente belgas, italianas, francesas y alema-
nas (alrededor del 15%) y también argentinas, holandesas y suecas (13%).
Además, como asalariadas, las cubanas y suecas;

✔ en las labores de limpiezas superan la media portuguesas, cubanas y ma-
rroquíes, también colombianas, dominicanas, peruanas y polacas;

✔ en la agricultura destacan marroquíes y portuguesas (11%); 

✔ en ocupaciones relacionadas con la enseñanza es clara la mayor especiali-
zación de estadounidenses (13%) y británicas (11%), seguidas por las fran-
cesas (5%) e italianas. Las trabajadoras de estas dos últimas nacionalidades
se ocupan casi siempre como asalariadas, en cambio, un porcentaje signifi-
cativo de las angloparlantes trabaja de forma autónoma. En todos los casos
se trata de profesoras nativas de idiomas;
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✔ el resto de las mujeres se desempeña en otras actividades, algunas mal iden-
tificadas por el registro de la Seguridad Social; sabemos, no obstante, que
más del 10% de las belgas, alemanas, estadounidenses e italianas trabajan
como autónomas en otras actividades.
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Fuente: Elaboración propia con datos de Tesorería de la Seguridad Social/IMSERSO (1999).
La leyenda Asal refiere a Asalariadas; C.P. a Cuenta Propia; EEHH, a Empledas de Hogar.

Tabla 14
Trabajadoras extranjeras según rama de actividad y dependencia

Naciona- EE. Ofici- Hostelería Comercio Limpie- Agricul- Enseñanza Otras

lidad HH. nas Asal. C.P. Asal. C.P. zas tura Asal. C. P. Asal. C.P.

Todas 31,3 16,8 11,5 4,1 4,2 4,1 2,9 2,6 2,2 0,8 14,1 5,4
R. Unido 0,3 33,0 15,3 7,3 5,1 4,5 0,7 0,6 7,8 3,1 15,3 6,9
Marruecos 52,3 2,4 10,0 1,2 1,7 2,2 5,5 11,0 0,1 0,0 12,8 0,9
Alemania 0,7 28,2 13,3 7,2 6,9 7,7 0,4 1,0 2,2 1,0 17,4 13,9
R. Dominicana 78,1 1,7 6,8 1,1 0,7 0,6 4,1 0,7 0,1 0,0 4,9 1,3
Perú 74 ,0 4,2 5,5 0,4 1,3 0,7 4,7 0,5 0,3 0,0 7,1 1,3
Francia 1,1 38,6 8,0 4,3 8,0 6,8 1,2 1,8 3,8 1,3 18,4 6,6
Filipinas 82,2 1,4 7,2 0,3 0,5 0,2 2,7 0,2 0,1 0,0 4,9 0,3
Portugal 18,5 7,2 17,5 5,4 3,6 3,9 7,0 11,4 0,4 0,1 21,7 3,3
Italia 1,0 25,9 15,0 7,7 7,3 8,4 1,3 0,9 3,8 0,9 17,3 10,5
China 18,1 1,8 33,7 22,6 5,4 7,0 0,5 0,3 0,1 0,1 8,1 2,3
Colombia 54,7 8,4 8,9 1,2 2,7 1,7 4,9 0,9 0,5 0,1 11,6 4,3
Ecuador 83,8 2,3 3,5 0,0 0,6 0,6 3,0 1,8 0,2 0,0 3,5 0,7
Holanda 0,3 33,4 15,4 5,9 6,4 6,7 0,9 0,7 1,3 0,7 19,1 9,1
Cuba 13,5 17,6 21,9 2,2 9,0 2,4 5,9 2,4 1,7 0,4 19,4 3,9
Argentina 14,1 16,3 10,1 4,2 5,9 7,6 3,1 1,6 1,9 0,5 19,6 15,2
Bélgica 0,4 28,8 13,9 7,6 8,5 7,3 1,4 1,0 2,0 1,1 17,5 10,6
EE.UU. 1,2 39,2 1,7 2,2 3,0 3,5 0,2 0,2 8,3 4,9 26,9 8,7
Polonia 53,6 9,5 7,6 1,1 2,8 1,5 4,4 1,7 1,3 0,2 14,7 1,7
Suecia 0,2 28,6 15,7 4,7 7,4 5,7 0,2 0,5 2,9 0,7 24,8 8,6
Brasil 28,5 13,3 15,0 5,4 4,0 5,8 4,5 1,3 0,8 0,3 13,6 7,4
Otras 26,3 18,5 10,3 2,9 4,6 5,2 3,4 2,4 2,5 0,8 17,1 6,1
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4.3. ESTUDIO DE SECTORES ESPECÍFICOS. JUSTIFICACIÓN
METODOLÓGICA

Del análisis de las estadísticas oficiales podemos concluir que reflejan de forma
limitada la realidad de la inmigración. Más allá de sus aciertos o deficiencias téc-
nicas, se trata de instrumentos que recogen la información que interesa a distintos
órganos administrativos y que se aplican a una población que está en permanente
crecimiento y en distintos procesos de movilidad, ocupacional y geográfica. Por
ello se hace necesario realizar estudios monográficos que permitan conocer con
mayor precisión las dinámicas concretas existentes en distintos segmentos de la es-
tructura ocupacional. Por otra parte, nos parece fundamental mantener un enfoque
comparativo, a fin de conocer las diferencias que presentan los inmigrantes en re-
lación a los trabajadores autóctonos ocupados en los mismos segmentos laborales.
En los Capítulos siguientes presentamos los resultados de los estudios que hemos
realizado en seis mercados de trabajo, en los que hemos aplicado –excepto en un
caso– una metodología similar. Previamente, es necesario explicitar los criterios
que nos han llevado a seleccionarlos. 

Principales ocupaciones de las mujeres del Tercer Mundo 
en la economía formal

En primer lugar conviene aclarar que la convocatoria de esta investigación, pro-
movida por una institución que tiene competencias referidas a la “integración so-
cial” de los inmigrantes, excluía el estudio de la situación de las trabajadoras proce-
dentes de países del llamado Primer Mundo que, como hemos visto, tienen un peso
notable en el mercado de trabajo español pero que, se supone, no tendrían espe-
ciales dificultades de inserción laboral69. Por ello, en nuestro trabajo de campo nos
hemos circunscrito al estudio de la inmigración laboral procedente de países del
Tercer Mundo. No obstante, en las páginas anteriores hemos querido mostrar la im-
portancia que tienen en determinadas ramas laborales las otras inmigrantes, en es-
pecial las del Espacio Económico Europeo, y el limitado fundamento que tiene la ex-
tendida imagen de que las comunitarias son sólo ancianas jubiladas, retiradas ya
de la vida laboral.

En segundo lugar, nuestro objetivo era seleccionar para los estudios monográfi-
cos aquellos mercados de trabajo donde las mujeres inmigrantes del Tercer Mundo
estuvieran más presentes. Para ello, recurrimos a la fuente estadística más fiable y
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69 Este supuesto no se cumple en el caso de bastantes inmigrantes portugueses y de segmentos meno-
res de otros países del Primer Mundo que también padecen problemas de inserción social y laboral.
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completa, desde el punto de vista de la economía formal o regular, la Seguridad So-
cial, y seleccionamos las cinco ocupaciones más destacadas que dan trabajo al
81% de dichas mujeres. Como se puede ver en la Tabla 15, estas cinco ocupacio-
nes sólo proporcionan trabajo al 33% de los hombres inmigrantes del Tercer
Mundo, al 67% de las mujeres originarias del Primer Mundo y al 52% del total de
mujeres que trabajan en España. Esto supone, ya de entrada, una triple especializa-
ción de nuestro colectivo objeto de estudio: en cuanto mujeres se contraponen a los
hombres –sean inmigrantes o autóctonos–; en cuanto inmigrantes, a los ciudadanos
españoles o autóctonos y en cuanto originarias del Tercer Mundo, a las que proce-
den de países desarrollados (Primer Mundo).

De las cinco ocupaciones escogidas, las tres que tienen mayor importancia en
los correspondientes mercados laborales pertenecen al sector servicios: emplea-
das de hogar, limpiadoras y personal de hostelería (que suponen el 10,4, 1,7 y
1,6%, respectivamente, del conjunto de la población femenina ocupada en Es-
paña en esas ramas)70. A continuación aparecen dos categorías trasversales de
trabajadoras –presentes en todas las ramas laborales–: las ocupadas “por cuenta
propia”71 y las empleadas de tipo administrativo; estas dos ocupaciones tienen
mayor estatus profesional y la presencia en ellas de mujeres inmigrantes del Ter-
cer Mundo, aunque no despreciable, tiene poco peso en los correspondientes
segmentos ocupacionales (0,5% en cada caso, muy por debajo del 1,3% de me-
dia). Se comprueba, por tanto, una sobreespecialización de las inmigrantes del
Tercer Mundo en tres ramas de servicios poco cualificadas desde el punto de vista
profesional; en ellas se sitúa el 68% del colectivo (es decir, casi cuatro veces más
que las mujeres ocupadas en general, que son el 18% en esas tres ramas). Por su
parte, la proporción de mujeres extranjeras del Primer Mundo que se ocupa en ta-
les oficios es menor incluso que la de trabajadoras españolas. En cambio, las pro-
cedentes de países desarrollados están altamente especializadas en las dos ocu-
paciones cualificadas de nuestra selección (trabajos por cuenta propia y
oficinas), hasta el punto de que más de la mitad se concentra en ellas (por sólo un
13% de las procedentes del Tercer Mundo y un 33% del total de mujeres ocupa-
das en España).

De los cinco segmentos escogidos destaca especialmente el trabajo en el servi-
cio doméstico, que da empleo a algo más de la mitad de las mujeres no comunita-
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70 Utilizamos la EPA y no las altas de Seguridad Social como referente general ya que dicha fuente re-
coge con mayor fidelidad la extensión real del mercado de trabajo español, incluyendo a muchos irregula-
res (en especial en el caso del servicio doméstico, tal como veremos en el Capítulo II.2).

71 Excluimos de este grupo a las empleadas de hogar que cotizan “por cuenta propia”, a las que clasi-
ficamos en el mismo segmento que las empleadas de hogar por cuenta ajena.
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Fuente: INE (EPA, 2º Trimestre 2000) y Seguridad Social/IMSERSO (1999). Elaboración propia.

Servicio 
doméstico Limpiezas Hostelería Oficinas Cuenta 

propia
Otros 

empleos TOTAL

Tabla 15
Importancia de los extranjeros en el mercado de trabajo español, según sexo y principales ocupaciones

Total de ocupados en España (EPA, 2º Trimestre 2000)

A. Total 393.500 276.617 925.900 1.454.600 2.945.900 8.452.983 14.449.500
% horizontal 2,7 1,9 6,4 10,1 20,4 58,5 100,0
B. Varones 44.000 71.429 487.200 576.600 2.028.800 5.851.671 9.059.700
% horizontal 0,5 0,8 5,4 6,4 22,4 64,6 100,0
C. Mujeres 349.500 205.188 438.700 878.000 917.100 2.601.312 5.389.800
% horizontal 6,5 3,8 8,1 16,3 17,0 48,3 100,0

Extranjeros del Primer Mundo dados de alta en la Seguridad Social (31-12-1999) 

D. Total 1.396 2.579 13.509 30.829 37.361 43.921 129.595
% horizontal 1,1 2 10,4 23,8 28,8 33,9 100

% sobre total (D/A) 0,4 0,9 1,5 2,1 1,3 0,5 0,9
E. Varones 268 1.748 7.141 15.212 27.325 27.086 78.780
% horizontal 0,3 2,2 9,1 19,3 34,7 34,4 100

% sobre total (E/B) 0,6 2,4 1,5 2,6 1,3 0,5 0,9
F. Mujeres 1.128 831 6.368 15.617 10.036 16.835 50.815
% horizontal 2,2 1,6 12,5 30,7 19,8 33,1 100,0

% sobre total (F/C) 0,3 0,4 1,5 1,8 1,1 0,6 0,9

Extranjeros del Tercer Mundo dados de alta en la Seguridad Social (31-12-1999) 

G. Total 42.709 9.744 19.463 9.499 20.487 104.115 208.270
% horizontal 20,5 4,7 9,3 4,6 9,8 51,1 100

% sobre total (G/A) 10,9 3,5 2,1 0,7 0,7 1,2 1,4
H. Varones 6.305 6.285 12.251 5.123 16.081 93.190 139.363
% horizontal 4,5 4,5 8,8 3,7 11,5 66,9 100

% sobre total (H/B) 14,3 8,8 2,5 0,9 0,8 1,6 1,5
I. Mujeres 36.404 3.459 7.212 4.376 4.406 13.050 68.907
% horizontal 52,8 5 10,5 6,4 6,4 18,9 100

% sobre total (I/C) 10,4 1,7 1,6 0,5 0,5 0,5 1,3
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rias que cotizan a la Seguridad Social, siendo claramente para la mayoría de ellas
la “puerta de entrada” en el mercado de trabajo español. Esta circunstancia justi-
fica la necesidad de estudiar de manera pormenorizada el funcionamiento de esta
rama laboral a fin de conocer luego el papel que en el mismo están jugando las
mujeres inmigrantes del Tercer Mundo, pero también los hombres del mismo origen
cuyo peso (14,3%) en relación al conjunto de los varones ocupados en el sector es
más importante que el representado por las mujeres (10,4%) en relación al total de
su propio sexo. Toda la primera parte del libro está dirigida al análisis de esta
rama ocupacional.

Posteriormente, en la Segunda Parte abordamos el estudio de los otros cuatro
segmentos ocupacionales que dan empleo al 28% de las mujeres del Tercer
Mundo. En el caso de las empresas de limpieza y hostelería, destaca de nuevo
la mayor especialización en ellas de los varones inmigrantes, cuyo peso en el
correspondiente segmento de género es casi tres veces mayor en limpiezas (8,8
frente a 3,5% por parte de las mujeres) y casi doble en hostelería (2,5 frente a
1,6%). No obstante, no hay que olvidar que si bien en el conjunto de España el
servicio doméstico, las limpiezas y la hostelería son ocupaciones claramente fe-
minizadas (dan trabajo al 18,4% de las mujeres y sólo al 6,7% de los hom-
bres), tal diferencia se acentúa en el caso de los inmigrantes del Tercer Mundo
de ambos sexos (63,8% y 17,8%, respectivamente). A la especialización por
género se añade la discriminación por procedencia étnica/nacional, si bien
esta última debe matizarse en el sentido de que incide de manera negativa en
los procedentes del Tercer Mundo y de manera positiva en los del Primero. 

Dos segmentos opacos de trabajadoras inmigrantes: las nacionalizadas
y las irregulares

Para realizar una aproximación más realista a la situación laboral de las muje-
res procedentes de países del Tercer Mundo, además de las que están dadas de
alta hay que tener en cuenta al menos dos tipos de trabajadoras no incluidas en las
clasificaciones oficiales: las nacionalizadas (que figuran como españolas a efectos
administrativos) y las irregulares. En el primer caso, se trata de mujeres inmigrantes
que han obtenido –normalmente después de varios años de residencia– el recono-
cimiento de la nacionalidad española; en el segundo, de aquellas que por diver-
sas razones (no tener permiso de residencia o trabajo, oposición del empleador a
darle de alta, desinterés de la empleada, etc.) no cotizan como trabajadoras a la
Seguridad Social. En las encuestas aplicadas por nosotros en la presente investiga-
ción, estos dos segmentos representaban proporciones más o menos importantes
dependiendo de cada ocupación, tal como se recoge –a modo de avance– en la
Tabla 16.
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(*) Sólo cotizantes a la Seguridad Social.
Fuente: Elaboración propia en base a INE (EPA, 2º T. 2000), Seguridad Social/IMSERSO (1999) y Encuestas
IOÉ 2000.

Servicio 
doméstico Limpiezas Hostelería Oficinas Cuenta 

propia
Otros 

empleos TOTAL

Tabla 16
Cotizantes, irregulares y nacionalizadas en las cinco principales ocupaciones

Avance de resultados de las encuestas aplicadas por Colectivo IOÉ en 2000

Extranjeras cotizantes 50,6 57,4 59,7 40,5 37,3 49,0
Nacionalizadas 16,9 16,0 23,9 38,3 34,0 22,1
Extranjeras no cotizantes 32,5 26,6 16,4 21,1 28,7 29,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
(Base muestral) (800) (233) (190) (231) (215) (1.669)

Cotizantes a 31-12-1999 y estimación de nacionalizadas e irregulares

Extranjeras cotizantes 36.404 3.459 7.212 4.376 4.406 55.857
Nacionalizadas 12.183 966 2.892 4.138 4.016 24.195
Extranjeras no cotizantes 23.428 1.605 1.985 2.283 3.390 32.691

Total 72.015 6.030 12.089 10.797 11.812 112.743

Importancia en el mercado de trabajo español (respecto a EPA, 2º Trimestre 2000)

A. Total trabajadoras 
en España 349.500 205.188 438.700 878.000 917.100 2.788.488

B. Trabajadoras Tercer Mundo 72.015 6.030 12.089 10.797 11.812 112.743
% sobre total (B/A) 20,6 2,9 2,8 1,2 1,3 4,0

C. Trabajadoras del Primer Mundo * 1.128 831 6.368 15.617 10.036 33.980
% sobre total (C/A) 0,3 0,4 1,5 1,8 1,1 1,2

D. Total mujeres inmigrantes 73.143 6.861 18.457 26.414 21.848 146.723
% sobre el total (D/A) 20,9 3,3 4,2 3,0 2,4 5,3
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Las mujeres procedentes de países del Tercer Mundo que están dadas de alta
como extranjeras en la Seguridad Social en las cinco ocupaciones seleccionadas
(55.857 cotizantes) son menos de la mitad de las que realmente trabajan en esos
mercados, según nuestras estimaciones (112.743). Las ya nacionalizadas repre-
sentan el 22% del colectivo y las irregulares el 29%. La proporción de nacionaliza-
das aumenta en las ocupaciones de alto estatus (cuenta propia y oficinas) y se re-
duce en los servicios menos cualificados (especialmente en limpiezas y servicio
doméstico). En cuanto a las irregulares las tasas más altas se dan entre las emplea-
das de hogar (32,5%) y las ocupadas por cuenta propia (28,7%), en este caso de-
bido a la frecuencia de “ayudas familiares” que no cotizan a la Seguridad Social
porque se consideran cubiertas por algún pariente próximo (cónyuge, padre, etc.).

Debido a la inclusión de las nuevas categorías –nacionalizadas e irregulares–
el peso global de las inmigrantes del Tercer Mundo en los cinco segmentos selec-
cionados es del 4%, siendo mayor en servicio doméstico (20,6%), bastante menor
en las otras ramas de servicios (2,9 y 2,8% en limpiezas y hostelería) y muy infe-
rior en las ocupaciones de mayor estatus (1,2 en oficinas y 1,3% en cuenta pro-
pia). Estas proporciones se invierten en el caso de las mujeres inmigrantes del Pri-
mer Mundo, apenas presentes en el servicio doméstico y en empresas de
limpiezas. En conjunto, las mujeres de origen extranjero que trabajan en España
en los cinco sectores estudiados (sin considerar las nacionalizadas e irregulares
procedentes del Primer Mundo) superan los 145.000 efectivos, representando el
5,3% de la ocupación femenina en esos sectores. En el Gráfico 8 se representa la
importancia que tienen las trabajadoras inmigrantes en cada uno de los cinco seg-
mentos estudiados. Las franjas de colores reflejan la proporción de trabajadoras
nacionalizadas, regulares (cotizantes como extranjeras) e irregulares; una cuarta
franja representa el peso de las mujeres inmigrantes regulares del Primer Mundo
en los cinco segmentos seleccionados (en este caso sólo las cotizantes a la Seguri-
dad Social como extranjeras).

Mercados marginales, buscadoras de empleo y trabajos 
no mercantilizados. El caso de los servicios sexuales

Además de las ocupaciones registradas en las estadísticas oficiales existen
otras que se caracterizan por su marginalidad, cuando no ilicitud, que carecen de
protección social o jurídica, aunque no están exentas de la posibilidad de procurar
“éxito económico”. Dichas actividades, por muy importantes que sean, no suelen
recibir la atención necesaria, incluso por parte de los investigadores. También es
necesario tener en cuenta a aquellas mujeres que se encuentran en situación de de-
sempleo en el ámbito mercantil y que, a consecuencia de ello, no aparecen como
trabajadoras en las estadísticas y estimaciones de población ocupada. Por último,
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más allá del empleo remunerado, tampoco se deben olvidar las diversas formas de
trabajo no mediadas por dinero, entre las que destacan las tareas domésticas y de
cuidados, ejercidas fundamentalmente por mujeres.

Entre las ocupaciones marginales por excelencia se sitúan los servicios se-
xuales, en sus diversas modalidades, que también va a ser objeto de atención
en el presente estudio. La asociación mujer inmigrante/prostitución es un bino-
mio cargado de estigmas ideológicos y morales que hasta la fecha han dificul-
tado un abordaje sereno y profundo de su magnitud e implicaciones. El fenó-
meno se conoce casi exclusivamente por las consecuencias mediáticas de
actuaciones policiales (especialmente las desarticulaciones de redes de tráfico
de mujeres), que generan reacciones de escándalo en sectores de la opinión
pública y refuerzan la estigmatización de las mujeres ocupadas como sexoser-
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Gráfico 8
Importancia de las mujeres inmigrantes en el conjunto de la población femenina ocupada

en los cinco segmentos laborales analizados
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vidoras. La consecuencia es un etiquetamiento simplista, que toma una parte
como el todo e impide un conocimiento contrastado del sector. En otros países
existen, sin embargo, estudios que ponen de manifiesto la importancia econó-
mica de la “industria del sexo” y, en particular, de la presencia en ella de muje-
res y hombres migrantes. Puesto que nuestro trabajo se centra principalmente
en las diversas formas de inserción económico-laboral de las inmigrantes no
comunitarias, parecía necesario abordar esta cuestión. Al tratarse de un ám-
bito mal conocido, los recursos necesarios para investigarlo (económicos y
temporales) desbordaban las posibilidades previstas inicialmente por el IM-
SERSO; no obstante, ante el riesgo de caer nuevamente en la negación o el ol-
vido, hemos preferido introducir un primer análisis –de tipo exploratorio– de
este sector laboral, aun cuando los resultados a los que llegamos no sean ho-
mologables a los de los demás sectores estudiados. Nuestra convicción es que,
a pesar de sus peculiaridades, la situación de las “trabajadoras del sexo”
puede abordarse adecuando la metodología utilizada para los demás secto-
res. Lo afirmamos aquí para contrarrestar, al menos en parte, la imagen de sec-
tor “especial” que se podría derivar del tratamiento diferente que le hemos
dado. En todo caso, esperamos que esta contribución, junto con otras que em-
piezan a producirse en el ámbito español, sirva para iniciar una línea de inves-
tigación que supere los tratamientos meramente sensacionalistas y estigmati-
zantes del sector.

Otro grupo de mujeres inmigrantes escasamente conocido que habría que
agregar a los recogidos hasta aquí es el de las desempleadas buscadoras de em-
pleo. La posición de los segmentos más subordinados en los mercados de trabajo
se caracteriza, entre otros rasgos, por mayores tasas de desempleo. En el con-
junto de la población activa española se verifica que la tasa de paro femenina su-
pera con creces la de los varones. En el caso de la inmigración, hasta la fecha
sólo la EPA (que tiene déficits de cobertura importantes) ofrece cifras de paro de
los trabajadores extranjeros: en 1998 la tasa de desempleo de las mujeres ex-
tranjeras alcanzaba el 25,3%, duplicando la de los hombres inmigrantes
(12,1%72). Nuestro propósito era acceder a los Registros del Instituto Nacional de
Empleo para conocer la evolución y características de las extranjeras solicitantes
de empleo y de las receptoras de prestaciones sociales, pero las gestiones reali-
zadas al respecto fueron infructuosas. Por tanto, este es un importante capítulo
que necesita ser investigado.
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72 La situación afectaría de forma especial a las mujeres marroquíes (50,7%) y del resto de África
(41,6%). En cuanto a la diferencia entre sexos, habría más paro femenino que masculino entre marroquíes y
europeos no comunitarios; en cambio, el desempleo masculino sería mayor en los demás colectivos. Ver INE,
EPA, Encuesta de Migraciones 1998, Madrid, 1999.
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Por último, tal como hemos visto en el apartado 1.2, hay que considerar las for-
mas de trabajo no mercantilizadas, entre las que destacan los servicios domésticos
y de cuidados que se realizan en el seno de los hogares en el marco del intercambio
recíproco y las actividades sociales y políticas al servicio de la comunidad que tie-
nen lugar en el marco del intercambio redistributivo. Aunque la presente investiga-
ción no se centra en estos aspectos los tendremos en cuenta ya que inevitablemente
inciden en las condiciones de vida y de trabajo de las migrantes y sus familias.

Consideraciones sobre las muestras y el trabajo de campo

Para terminar este apartado, vamos a introducir brevemente las principales ca-
racterísticas metodológicas de las encuestas aplicadas en los cinco sectores labo-
rales que han sido objeto de estudios monográficos, dejando para el capítulo co-
rrespondiente una explicación de la forma como hemos abordado el sector de los
servicios sexuales.

La representatividad estadística de las muestras en que se basan las encuestas de-
pende de su sujeción a reglas del cálculo probabilístico. Se trate de un muestreo alea-
torio simple o de uno estratificado, el punto de partida necesario es un conocimiento
suficiente del volumen y algunas características de la población a estudiar. En el caso
de los trabajadores inmigrantes de origen extranjero no existen “censos” que identifi-
quen al conjunto de población activa u ocupada, debido a una concurrencia de fac-
tores (incidencia de la inmigración irregular, importancia del empleo sumergido en
algunos sectores, no inclusión de los “nacionalizados”, problemas de medición de
las estadísticas oficiales, insuficiente desagregación de sus resultados, etc.). La expe-
riencia acumulada en otras investigaciones de campo referidas a la inmigración de
origen extranjero nos permite afirmar, por una parte, que en las actuales condiciones
no es posible realizar muestreos aleatorios simples y, por otra, que la mejor forma de
obtener resultados sin ninguna validez es realizar encuestas en base a trabajo volun-
tario o bien a través de empresas especializadas en trabajo de campo pero que des-
conocen la especificidad de tales poblaciones. Estas dificultades se incrementan
cuando se trata de estudiar la situación en segmentos ocupacionales específicos, a
veces muy pequeños en términos absolutos, como es nuestro caso. 

Debido a estas circunstancias la elaboración de una muestra referida a la pobla-
ción extranjera requiere un proceso de análisis previo, sujeto a ciertas indetermina-
ciones y a probabilidades de error suplementarias. Básicamente se trata de elabo-
rar un primer “mapa” de la población a estudiar, estimando su magnitud y algunas
de sus características básicas (por ejemplo, nacionalidad y sexo de los ocupados,
distribución por subsectores de actividad, por provincias, comarcas o municipios de
residencia, etc.). A partir de este trabajo es factible establecer un muestreo por cuo-
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tas, que intente representar dicho universo. Conscientes del margen de error que im-
plica esta metodología, por nuestra parte hemos intentado reducirlo recurriendo a
tres procedimientos:

1. Investigación previa del sector, combinando fuentes estadísticas y estudios
monográficos con aportaciones de informantes cualificados.

2. Establecimiento de cuotas y aplicación de las mismas “pegadas al terreno”,
buscando los individuos a encuestar en los propios lugares de trabajo o en
ubicaciones cercanas, eludiendo espacios de concentración típicos de inmi-
grantes, en los que puede encontrarse sólo cierta franja de la inmigración.

3. Realización del trabajo de campo por entrevistadores que conocen la(s) len-
gua(s) habituales de los entrevistados, con el fin de evitar el sesgo de selec-
cionar sólo a quienes dominan las lenguas vernáculas.

La fiabilidad o margen de error de una encuesta está en relación con el volu-
men del colectivo y, obviamente, con el tamaño de la muestra obtenida: si el mues-
treo está bien diseñado, a más entrevistas menor será el margen de error. En este
sentido el problema con que nos encontramos –en esta y otras investigaciones simi-
lares– no es de carácter metodológico sino presupuestario: aunque el objetivo sea
un conocimiento lo más exhaustivo posible de las poblaciones estudiadas, las do-
taciones presupuestarias de que se dispone rara vez se adecuan a las ambiciones
de conocimiento proclamadas. En nuestro caso, se ha aplicado una muestra relati-
vamente importante en el sector del servicio doméstico (1.195 trabajadores y 385
empleadores) y más pequeñas en los otros sectores (en torno a 400 trabajadoras
en limpiezas, hostelería y oficinas y 211 en el caso de trabajadoras inmigrantes
por cuenta propia). La comparación menos sujeta a errores de muestreo es la que
podemos establecer entre las trabajadoras autóctonas y el conjunto de las inmi-
grantes. La ventaja de este procedimiento es ofrecer una visión clara del papel de
las extranjeras en cada segmento de trabajo. Tiene, no obstante, el riesgo de una
simplificación excesiva de los procesos sociales, al ocultar las diferencias específi-
cas que se registran entre las propias inmigrantes y las posibles similitudes entre al-
gunas de ellas y las autóctonas, convirtiéndolas en un objeto social homogéneo,
por obra de la metodología empleada por los investigadores. Por tanto, aun cono-
ciendo que operamos con márgenes de error mayores, es importante analizar en
qué forma operan otras variables –como la nacionalidad, el sexo o la antigüedad
de la inmigración– en la configuración de trayectorias y posiciones laborales dife-
renciadas. A lo largo de los capítulos siguientes presentaremos la información des-
agregada en función de la nacionalidad de los colectivos inmigrantes, sin dar por
sentado que existe una “barrera estatal” que los convierte automáticamente en
iguales entre sí y diferentes respecto a los trabajadores autóctonos. Sólo a partir
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del análisis de los resultados de la investigación veremos en qué medida los distin-
tos perfiles confluyen o se diferencian entre sí.

Los cuestionarios, que se recogen en anexo, tienen una estructura similar, a
fin de poder llevar a cabo análisis transversales entre diversos sectores labora-
les. No obstante, cada segmento de empleo tiene características específicas que
se establecen para cada cuestionario. En general, se abordan los siguientes
apartados: 

– Datos personales (edad, año de llegada a España, situación legal, migracio-
nes previas); Origen social (familia y región de origen).

– Trayectoria laboral anterior (edad, actividad y lugar del primer empleo, ra-
mas en las que trabajó antes de la actual ocupación, etc.).

– Situación de empleo en el sector (formas de acceso, entradas y salidas, nú-
mero de empleos, categoría laboral, subsector de actividad, compatibilidad
con otros empleos, etc.).

– Condiciones de trabajo (contrato de trabajo, cotización a la Seguridad So-
cial, tareas desempeñadas, jornada laboral, retribuciones, beneficios socia-
les, trato por parte de los empleadores, sindicación, etc.).

– Satisfacción profesional y aspiraciones (con el trato recibido, con el salario,
con el tipo de empleo, compatibilidad con la vida familiar, interés por cam-
biar de actividad, expectativas de retorno, etc.).

– Vida comunitaria y estereotipos (ocio y tiempo libre, vivienda y familia, tra-
bajo doméstico, uso del dinero y principales inversiones, relaciones extrala-
borales habituales, asociacionismo, conocimiento de la/s lengua/s autócto-
nas, opinión sobre papel de los distintos colectivos inmigrantes y sobre el
trato de los empleadores, etc.).

Los trabajos de campo se realizaron en el primer trimestre de 2000 para las en-
cuestas a empleados y empleadores del servicio doméstico, y en el segundo trimes-
tre del mismo año para los sectores de limpiezas, oficinas y cuenta propia. En
cuanto a la encuesta aplicada en el sector de hostelería ya contábamos, antes de
iniciar esta investigación, con un estudio contextual y con el material de dos en-
cuestas realizadas por nosotros en las provincias de Madrid, Barcelona y Má-
laga73. El informe que presentamos procede de una síntesis del material contextual

120

73 COLECTIVO IOÉ, Inmigración y trabajo en España. Trabajadores inmigrantes en el sector de la hos-
telería, OPI-IMSERSO, Madrid, 1999, y Trabajadores extranjeros en la hostelería andaluza, Junta de Anda-
lucía, Sevilla, 2000.
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y de una reexplotación de tales encuestas, centrándonos exclusivamente en la sub-
muestra de mujeres inmigrantes y autóctonas asalariadas del sector.

En todos los casos hemos aplicado cuestionarios similares a muestras de tra-
bajadoras inmigrantes procedentes del Tercer Mundo y a autóctonas ocupadas
en el mismo sector laboral, excepto en el segmento de trabajadoras por cuenta
propia, debido a que el pequeño tamaño muestral y la dispersión de ocupacio-
nes sólo permitía realizar una primera aproximación exploratoria. Por otra
parte, el sector del servicio doméstico ha sido objeto de muestras más amplias
(aplicadas a hombres y mujeres, inmigrantes y autóctonos); además, se llevaron
a cabo varios sondeos cualitativos (dos Grupos de discusión a empleadoras y
tres a empleadas de hogar inmigrantes y autóctonas) y una encuesta complemen-
taria a empleadores. 

A continuación describimos brevemente los sectores encuestados74 y las princi-
pales características de las muestras utilizadas en cada caso.

A) Servicio doméstico

La encuestación incluye a todo tipo de empleados que realizan a título particular
un trabajo o servicio doméstico de al menos cinco horas semanales en el hogar del
empleador, con la excepción de las empleadas “au pair” y los profesores particula-
res. Tampoco se incluyen los empleados de hogar mediados por empresas de servi-
cios, aquellos que desarrollan dentro de los hogares trabajos “no domésticos”, es
decir, que se orientan a la venta en el mercado exterior (“home work”), ni los servi-
cios de ayuda a domicilio, sean éstos de iniciativa pública, privada o mixta75. 

Partiendo de la información aportada por las estadísticas oficiales y por infor-
mantes conocedores de la estructuración interna del sector en los territorios estu-
diados, se estableció un sistema de cuotas, teniendo en cuenta la provincia de resi-
dencia y trabajo, la nacionalidad, el sexo del trabajador y el subsector en el que
estaba empleado (como interno, fijo externo o por horas). En cuanto a los emplea-
dores se siguió un criterio parecido, tratando de que estuvieran representados los
que emplean a inmigrantes de las principales nacionalidades. La Tabla 17 recoge
las cifras finales obtenidas a partir del número de encuestas teóricamente estable-
cidas. Se puede observar que mientras la muestra a trabajadores inmigrantes se
centró básicamente en las Comunidades de Madrid y Barcelona, y en menor grado
en Andalucía, la correspondiente a trabajadores españoles se llevó a cabo en pro-
vincias de la cornisa cantábrica (País Vasco, Cantabria y Asturias), de la región
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74 Cada sector laboral será objeto de una presentación más amplia en un capítulo propio.
75 Hemos expuesto estos conceptos en el apartado 2.2.
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Tabla 17
Cuotas aplicadas en las encuestas al sector del servicio doméstico

Encuesta a empleados de hogar

Características Españoles Inmigrantes

Muestra total ........................................................................ 384 811
Margen de error .................................................................... 5% 3,5%

Sexo (% vertical):
Mujeres.................................................................................. 89,3 88,0
Hombres ................................................................................ 10,7 12,0

Comunidad Autónoma (% vert.):
Madrid .................................................................................. 18,2 68,8
Cataluña ................................................................................ 20,1 26,6
Andalucía .............................................................................. 21,4 3,7
Cornisa Cantábrica.................................................................. 25,0 –––
Levante.................................................................................. 16,9 –––

Principales nacionalidades de los inmigrantes (Nº):
191 Perú
166 República Dominicana
163 Filipinas
155 Ecuador
136 Marruecos

Encuesta a empleadores 

Características Españoles

Muestra total ........................................................................ 384
Margen de error .................................................................... 5%

Comunidad Autónoma (% vert.):
Madrid .................................................................................. 41,8
Cataluña ................................................................................ 23,4
Andalucía .............................................................................. 13,5
Cornisa Cantábrica.................................................................. 9,9
Levante.................................................................................. 11,4

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:57  Página 122



del Levante (Comunidad Valenciana y Murcia), además de las tres citadas. La com-
posición por sexo estableció una cifra de varones en torno al 11-12% para cada
uno de los dos grupos encuestados.

B) Limpiezas

Se incluyen en este sector a todas aquellas personas que trabajan por cuenta
ajena en empresas de limpiezas (salvo las que desempeñen tareas administrativas),
así como las que tienen asignada la función de limpiadoras en grandes institucio-
nes (hospitales, colegios, etc.) y las que trabajan para comunidades de vecinos
(portales y escaleras). No se incluyen las que desarrollan la función de limpiar en
domicilios particulares como empleadas domésticas.

En este caso la encuesta se aplicó sólo a mujeres –inmigrantes del Tercer Mundo
y españolas– en las provincias de Madrid, Barcelona y Málaga, donde se concen-
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Tabla 18
Cuotas aplicadas en la encuesta a mujeres de limpiezas

Encuesta a mujeres del sector de limpiezas

Características Españolas Inmigrantes

Muestra total ........................................................................ 203 233
Margen de error .................................................................... 7% 6-7%

Provincia (% vertical):
Madrid .................................................................................. 64,5 63,1
Barcelona .............................................................................. 30,5 33,0
Málaga .................................................................................. 4,9 3,9

Principales nacionalidades de las inmigrantes (Nº):
59 Marruecos 
52 Perú
40 República Dominicana
22 Ecuador
13 Colombia 
12 Filipinas
9 Cuba

26 Otros países
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tra el 68,3% de las mujeres del Tercer Mundo dadas de alta en la rama de “limpie-
zas”. Los criterios y metodología del trabajo de campo fueron similares a los apli-
cados para el servicio doméstico y se recogen en la Tabla 18.

C) Hostelería

Esta rama de actividad agrupa un conglomerado de servicios que incluyen
desde hoteles y pensiones (alojamiento), restaurantes y provisión de comidas,
bares, cámpings, albergues y colonias de vacaciones. No obstante, la en-
cuesta se ha aplicado sólo al subsector de restauración (restaurantes, bares,
etc.), no al de alojamiento, porque es el que concentra a la mayoría de inmi-
grantes.

Tal como hemos adelantado, en este caso se aprovecharon las encuestas apli-
cadas en Madrid, Barcelona y Málaga a mujeres inmigrantes asalariadas del Ter-
cer Mundo y autóctonas en 1999, de acuerdo con las cuotas que se indican en la
Tabla 19. En las tres provincias citadas se ubica más de la mitad de las trabajado-
ras inmigrantes del Tercer Mundo presentes en el sector.
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Tabla 19
Cuotas aplicadas en la encuesta a mujeres de hostelería

Encuesta a mujeres de la rama de Hostelería

Características Españolas Inmigrantes

Muestra total ........................................................................ 183 190
Margen de error .................................................................... 7-8% 7%

Provincia (% vertical):
Madrid .................................................................................. 41,0 53,2
Barcelona .............................................................................. 38,8 25,8
Málaga .................................................................................. 20,2 21,1

Principales nacionalidades de las inmigrantes (Nº):
75 China 
66 Marruecos
18 República Dominicana 
16 Perú 
15 Filipinas
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D) Cuenta propia

Se incluyen en este epígrafe las personas que trabajan sin relación de dependencia,
como autónomas o como empleadoras, ya sea como titulares de la empresa o activi-
dad que ejercen, en cuanto socias o como “ayudas familiares” del titular (por ejemplo,
hijas o esposas que trabajan en el negocio familiar regentado por el padre o esposo).

En este caso sólo se encuestó a mujeres inmigrantes del Tercer Mundo, por las
razones que ya hemos expuesto. El trabajo de campo se llevó a cabo en tres pro-
vincias (Madrid, Barcelona y Málaga) donde reside el 42% de las mujeres extran-
jeras de países del Tercer mundo que están dadas de alta en la Seguridad Social
en la modalidad de “cuenta propia”. Se establecieron cuatro subsectores de tra-
bajo empresarial o autónomo: comercio, hostelería, profesiones liberales y resto
de sectores, de acuerdo con las cuotas que se indican en la Tabla 20 (se excluyó a
las empleadas de hogar que trabajan como autónomas).
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Tabla 20
Cuotas aplicadas en la encuesta a mujeres inmigrantes por cuenta propia

Mujeres por cuenta propia

Características Inmigrantes

Muestra total ........................................................................ 211
Margen de error .................................................................... 7%
Subsector laboral (% vertical):
Comercio................................................................................ 24,2
Hostelería .............................................................................. 27,0
Profesión liberal .................................................................... 25,1
Otro sector ............................................................................ 23,7

Provincia (% vertical):
Madrid .................................................................................. 48,3
Barcelona .............................................................................. 35,1
Málaga .................................................................................. 16,6
Principales nacionalidades (Nº):

59 China
36 Argentina
28 Marruecos
18 Perú 
13 Rep. Dominicana
13 Colombia
44 Otros países
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E) Oficinas

Se incluyen en esta ocupación aquellas personas que trabajan en empleos
por cuenta ajena de tipo administrativo, ya sea en empresas típicas de servicios
(centros financieros, gestorías, Administración pública, servicios sociales, etc.) o
en los departamentos donde se lleva la gestión administrativa de cualquier rama
laboral. Se entiende por personal administrativo a todos los trabajadores de ta-
les oficinas o departamentos, desde el jefe a los ordenanzas, telefonistas, recep-
cionistas, etc.

La encuesta se aplicó a mujeres autóctonas e inmigrantes del Tercer Mundo en
las provincias de Madrid, Barcelona y Málaga, donde se concentra el 68% de las
mujeres no comunitarias dadas de alta en empleos administrativos. Los criterios y
la metodología del trabajo de campo fueron similares a los aplicados en los otros
sectores y se recogen en la Tabla 21.
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Tabla 21
Cuotas aplicadas en la encuesta a mujeres de oficinas

Encuesta a mujeres del sector de oficinas

Características Españolas Inmigrantes

Muestra total ........................................................................ 205 231
Margen de error .................................................................... 7% 6-7%

Provincia (% vertical):
Madrid .................................................................................. 56,1 58,0
Barcelona .............................................................................. 34,1 32,9
Málaga .................................................................................. 9,8 9,1

Principales nacionalidades de las inmigrantes (Nº):
43 Perú
35 Argentina
24 Colombia
20 Marruecos
14 República Dominicana
12 Ecuador
10 Chile
47 Otros países
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PRIMERA PARTE

SERVICIO DOMÉSTICO
E INMIGRACIÓN EXTRACOMUNITARIA
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I. TRABAJO Y SERVICIO DOMÉSTICOS. PRECISIONES
CONCEPTUALES, HISTORIA Y REGULACIÓN JURÍDICA

Los servicios domésticos remunerados constituyen en la práctica un espacio de
frontera, a medio camino entre el trabajo doméstico que se realiza gratuitamente
en los hogares y el trabajo extradoméstico sometido a la regulación laboral del
mercado de trabajo formalizado. Por una parte, los empleados de hogar desem-
peñan las mismas tareas que las “amas de casa”, tareas que han estado y siguen
estando apartadas de la contabilidad económica; por otra parte, la legislación la-
boral española definió tradicionalmente el “trabajo” como el realizado fuera de
los hogares76 en coherencia con una ideología mercantilista de las actividades hu-
manas que a partir de la revolución industrial acabó reduciendo el concepto am-
plio de trabajo al más restringido de empleo. 

Nos parece muy importante tomar conciencia del corte histórico que se estable-
ció en los nuevos países industriales entre el trabajo doméstico, hasta entonces do-
minante, y el trabajo extradoméstico vinculado a un capitalismo mercantil en ex-
pansión. “Hasta mediados del siglo XVIII, la casa era el centro físico de la
economía. En el campo, la familia fabricaba la mayoría de las cosas que consu-
mía; en las ciudades, los oficios también tenían su sede en la vivienda familiar. (...)
Era la economía del domus”77. Una transformación que, tal como hemos visto, ha
llegado a considerar “no trabajo” –de forma absolutamente abusiva– aquellas ac-
tividades y servicios que no están mercantilizados. Entre éstos aparece de manera
destacada el trabajo doméstico, en cuyos flecos se desarrolla el empleo domés-
tico, uno y otro ocupados mayoritariamente por mujeres.

En este Capítulo presentaremos las principales tendencias del trabajo domés-
tico en España para ubicar en ese contexto la historia e institucionalización jurí-
dica de los servicios domésticos remunerados.

129

76 Las primeras leyes protectoras de los trabajadores españoles, a partir de la Ley Dato de Accidentes
Laborales de 1900, excluyen expresamente de la definición de trabajo las ocupaciones realizadas dentro
de los domicilios: “El trabajo doméstico, ya sea realizado por la madre o mujeres de la familia o por trabaja-
dores de fuera, (...) y el llamado trabajo a domicilio (para vender en el exterior) quedan excluidos del ámbito
de aplicación de la ley, y pensamos que es así porque ese conjunto de actividades no es considerado real-
mente trabajo”. MARTÍNEZ, U., Mujeres, trabajo y domicilio. Los orígenes de la discriminación, Icaria, Bar-
celona, 1995, pág. 17.

77 SENETT, R., La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capita-
lismo, Anagrama, Barcelona, 2000, pág. 33.
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1. EL TRABAJO DOMÉSTICO EN ESPAÑA. PRINCIPALES TENDENCIAS

En un primer apartado presentaremos algunas líneas más destacadas de las
principales transformaciones que están teniendo lugar en los hogares españoles
y que, entre otras cosas, delimitan tanto la evolución de las tareas domésticas
como la participación en las mismas del hombre y la mujer y el recurso a emple-
ados externos. Veremos que, a pesar de los cambios de mentalidad y de las le-
yes que proponen la igualdad entre los géneros, las mujeres se siguen haciendo
cargo de la mayor parte del trabajo doméstico, incluso cuando compaginan esa
actividad con un empleo remunerado. Pero esta situación no afecta a todas las
mujeres por igual pues, dependiendo de su posición familiar y socioeconómica,
se producen situaciones diferenciadas, que tienen su mayor contraste en el seg-
mento de mujeres que “se libera” total o parcialmente de las tareas del hogar a
costa de otras que duplican su cuota de trabajo doméstico (en su casa y en la de
otra familia).

1.1. Hogar y familia en España. Nuevas tendencias y necesidades

El papel y las necesidades de las familias han evolucionado continuamente a lo
largo de la Historia pero su “trabajo” como institución modeladora de los indivi-
duos ha sido siempre importante. Desde su nacimiento, la familia o grupo primario
de convivencia sitúa a los nuevos ciudadanos en diferentes posiciones tanto de la
estructura social como de la propia unidad doméstica, posiciones que en la mayo-
ría de los casos los sujetos reproducirán a lo largo de su vida. En este sentido,
como señala Miguel Beltrán, “la familia es una de las retículas básicas de la estruc-
tura social, sobre todo en lo que se refiere a los procesos de reproducción”78. Los
itinerarios individuales, desde esta perspectiva, se desenvuelven siempre en rela-
ción a un medio familiar como contexto inmediato, aunque no terminen encerra-
dos en el mismo y reciban otras influencias exteriores. 

Por otra parte, la institución familiar ha experimentado históricamente un conti-
nuo proceso de transformaciones que da lugar a distintas formas de relación entre
sus miembros –más o menos simétricas o asimétricas–. Hasta la llegada de la revo-
lución industrial, las familias extensas o troncales eran las principales unidades de
producción y consumo. Después, la paulatina separación entre producción asala-
riada y producción doméstica acabó marginando y haciendo invisible este último
sector laboral, tanto en el campo como en las ciudades. Si tratamos de aproxi-
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78 BELTRÁN, M., “Familia y estructura social”, en Estudio sobre la familia española, Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social, Madrid, 1987, pág. 119.
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marnos a los cambios producidos en la institución familiar en España a lo largo del
siglo XX, nos encontramos con la siguiente evolución:

• Paso de la familia extensa o troncal como unidad total de producción y
consumo al modelo de familia nuclear, que prima públicamente su papel
como unidad de consumo79 (si bien la producción de servicios al interior
de los hogares sigue siendo enorme, como veremos más adelante). Esta
tendencia, en palabras de Flaquer y Soler, se ha acelerado en España en
las últimas décadas, sometiendo la gran diversidad inicial de sistemas fa-
miliares vigentes en las distintas regiones a una notable homogeneidad80.
Entre los censos de 1981 y 1991 el tamaño medio de los hogares españo-
les ha pasado de 3,5 a 3,2 miembros y la tasa de natalidad es, junto con
Alemania, Italia y Grecia, la más baja de Europa (el número de hijos por
mujer ha descendido a 1,2, por debajo del coeficiente de reemplazo po-
blacional, que es 2,1).

• Escisión entre la vida privada y el espacio público, lo que propicia un replie-
gue del hogar nuclear sobre sí mismo. Aparece el sentimiento de la intimidad
familiar como valor específico y en consecuencia se realza el amor conyugal
y las relaciones padres-hijos, la paternidad responsable, etc. Junto a la re-
ducción del tamaño familiar, otros factores, como el mayor confort de las vi-
viendas y los nuevos equipamientos del hogar, contribuyen a reforzar la es-
fera privada, que se convierte en refugio frente a las amenazas de la
sociedad exterior, percibida ahora como fuente de inseguridad, competitivi-
dad y agresión.

• Extensión de la figura de la madre de familia como encargada de organizar
y gestionar el ámbito familiar, incluyendo el cuidado y la satisfacción afec-
tiva y sexual del esposo, la educación de los hijos y la atención a los ancia-
nos. Aunque este papel ha sido puesto en cuestión por la incorporación de
un tercio de las mujeres adultas al mercado de trabajo y por la reciente men-
talidad igualitaria entre los géneros, la madre sigue siendo en la práctica la
protagonista dentro del hogar, que carga con la mayor parte de las tareas
domésticas. Además la mujer es el principal nexo del núcleo familiar con los
otros hogares de la familia extensa81. Esta acumulación de funciones en la
madre de familia, unida a una desvalorización creciente de las tareas del ho-
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79 Los hogares, además de ser los suministradores de la mano de obra que utiliza el sistema económico,
se han convertido para el capitalismo en sus principales terminales de consumo. En España las familias absor-
ben el 72% de la renta nacional y de esa cantidad el 86% lo dedican al consumo y el 14% al ahorro. Ver FUN-
DACIÓN BBV, Renta Nacional de España y su distribución provincial, Fundación BBV, Bilbao, 1999, T.1.

80 FLAQUER, L., y SOLER, J., Permanencia y cambio en la familia española, CIS, Madrid, 1990.
81 Ver DURÁN, M. A., De puertas adentro, Instituto de la Mujer, Madrid, 1988.
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gar82, da lugar a frecuentes tensiones y trastornos de la salud –físicos83 y psí-
quicos84–, sobre todo a partir de la edad de la menopausia (45-55 años).

• A pesar de la moderna imagen de libertad de la familia, ésta pasa a ser con-
siderada “cuestión de Estado” y su papel es reducido a observar las normas
dictadas por el legislador y a dirigir la descendencia hacia los espacios de
encuadramiento previstos por el Estado85. Esta historia de regulación y con-
trol de las familias se intensificó en el pasado en paralelo con el desarrollo
de los valores burgueses: los legisladores y moralistas, por un lado, y la poli-
cía por otro, redoblaron sus esfuerzos para que los ciudadanos evitaran todo
tipo de “excesos” (la calle o la taberna, las uniones libres, la prostitución...) y
se centraran en el hogar y en el taller86. Más adelante, ya en el siglo XX, el
capitalismo de consumo terminará poniendo como centro al individuo y su
inviolable privacidad, dispositivo ideológico que se convertirá en la nueva
norma de realización para los ciudadanos87.

• En las últimas décadas la sociedad española ha dado paso a una mayor fle-
xibilidad, pluralismo y laicización de la institución familiar: se ha despenali-
zado el adulterio y la cohabitación sin matrimonio; se ha introducido el di-
vorcio; se reconocen las parejas de hecho y entre homosexuales, etc. El
resultado es una aproximación a las pautas familiares de otros países euro-
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82 Desde su infancia la mujer ve construir su identidad corporal como carencia en relación al varón y,
por si esto fuera poco, observa cómo a medida que pasan los años la sociedad refuerza esa discriminación
al establecer para ella unos roles secundarios y poco valorados. Como dice Marie Langer, “el drama de la
niña se produce cuando, al reconocer la diferencia anatómica (provenía de un Yo ideal femenino poderoso
y omnipotente), descubre también la inferioridad insospechada de la madre, inferioridad que no se limita a
la supuesta castración sino a la realidad de la propia inferioridad de su ser social, su ser mujer, ya que los
padres de nuestra infancia son nuestros modelos ejemplares tanto de sexo como de clase social”. LANGER,
M., Maternidad y sexo, Paidós, Barcelona, 1983.

83 El 24,8% de las mujeres españolas entre 16 y 64 años padece alguna enfermedad crónica diag-
nosticada por el médico (MINISTERIO DE SALUD Y CONSUMO, Encuesta Nacional de Salud, 1993). Estas
enfermedades son la principal causa de que casi la cuarta parte  de las mujeres entre 45 y 64 años padez-
can alguna discapacidad, pasando de una prevalencia del 3,9% entre 15 y 44 años al 23,7% en el inter-
valo crítico de 45 a 64 años. Ver COLECTIVO IOÉ y CIMOP, Discapacidad y trabajo en España, IMSERSO,
Madrid, 1998, págs. 55 y 64.

84 Sobre el malestar psicológico de las mujeres en España, ver BURIN, M., El malestar de las mujeres, Pai-
dós, Barcelona, 1991; BLEICHMAR, E.D., La depresión en la mujer, Temas de hoy, Madrid, 1991; GONZÁLEZ
DURO, E., La neurosis del ama de casa, Eudema, Madrid, 1990, y COLECTIVO IOÉ y BRIONES, N., Las muje-
res y sus síntomas, Consejo de la Mujer de la Comunidad de Madrid, Madrid, 2000.

85 MEYER, P., El niño y la razón de Estado, Zero/Zyx, Madrid, 1981, pág. 58.
86 FOUCAULT, M., Historia de la sexualidad, Siglo XXI, Madrid, 1980, pág. 12.
87 En esta etapa los patrones de sexualidad serán más flexibles (“móviles y polimorfos”) y girarán en

torno al propio cuerpo como objeto privilegiado de consumo. FOUCAULT, M., o.c., págs.129-130. Ver tam-
bién BAUDRILLARD, J., “El más hermoso objeto de consumo: el cuerpo”, en La sociedad de consumo, Plaza
& Janés, Barcelona, 1974, págs. 185-213, y AGUSTÍN, L., “Leaving Home for Sex”, ponencia para el Con-
greso sobre Sexualidad y Estado, Instituto Internacional de Sociología Jurídica, Oñati, junio 2000.
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peos que está dando lugar a nuevas formas de vida familiar (familias mono-
parentales y hogares unipersonales), a la vez que aumentan los jóvenes sol-
teros viviendo en casa de sus padres, hecho éste que se relaciona con la cri-
sis económica y el paro88. No obstante, permanecen elementos básicos de la
cultura patriarcal, como la división sexual del trabajo y la centralidad del pa-
dre como cabeza de familia, aunque se observa una reversión de la tenden-
cia hacia la homogeneización, propia del período anterior.

• Como contrapunto a la relativa liberalización de las costumbres en materia
de comportamientos afectivos y sexuales, sigue existiendo una fuerte estig-
matización de la industria del sexo que, por otra parte, ha experimentado en
toda Europa una gran expansión bajo múltiples formas (servicios corporales,
afectivos, sexuales...) y está dando trabajo probablemente a millones de mu-
jeres llegadas del Tercer Mundo89.

Como resumen de la evolución histórica de la familia en España, se puede afir-
mar que el tipo de hogar nuclear tiende a ser predominante, si bien una mayor fle-
xibilidad en las pautas familiares propicia una diversificación de modelos y una
aparente liberalización, que algunos autores relacionan con la funcionalidad eco-
nómica de la familia en el contexto de la sociedad de consumo90. Los nuevos mo-
delos familiares a la carta ponen el énfasis en la libertad de opción de los indivi-
duos, debilitando el principio tradicional de la solidaridad entre los miembros o, al
menos, modificándolo sustancialmente. Por otra parte, la reducción de la mortali-
dad infantil91 y los avances en las condiciones de vida y en el cuidado de la salud
han logrado aumentar la esperanza de vida para toda la población92.
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88 Según datos de EUROSTAT (Statistiques démographiques, Comisión Europea, Luxemburgo, 1995),
cada vez es mayor en Europa el número de hogares unipersonales, las parejas sin hijos y las familias mono-
parentales. Asimismo, se tiende a reducir el número de hijos y aumentar las parejas que conviven sin ha-
berse casado. Esas tendencias se agudizan en los países del norte de Europa, especialmente en Dinamarca
donde el 22% de la población vive sola, el 26% en pareja sin hijos, el 6% son familias monoparentales y,
además, el 70% de las parejas con menos de treinta años no se ha casado previamente. En España los ho-
gares unipersonales representaban el 11,1% en el censo de 1991 (8,5% en el censo de 1981); los hogares
monoparentales eran el 9,4% en 1991 y el 6,2% diez años antes. En cuanto al sexo de las personas en ho-
gares unifamiliares, el 66% eran mujeres y en hogares monoparentales el 86%. Ver MADRUGA, I. y MORA,
R., Las condiciones de vida de los hogares pobres encabezados por una mujer. Pobreza y género, Cáritas
Española y Fundación FOESSA, Madrid, 1999, págs. 31-42.

89 PETTMAN, J.J., “Worlding women: A feminist international politics”, en YOUNGS, G., Power and
the body, Macmillan, Londres, 2000.

90 IBÁÑEZ, J., “De la familia al grupo: el grupo como bucle en el árbol familiar”, en, Por una sociolo-
gía de la vida cotidiana, Siglo XXI, Madrid, 1994, págs. 36- 63.

91 En 1900 fallecían en el primer año de vida 18 de cada 100 nacidos, seis en 1950 y solamente uno
al finalizar el siglo XX.

92 La esperanza de vida en España es de las más altas de Europa, ocupando el primer puesto en el
caso de las mujeres (82,5 años de media en 1999) y el cuarto entre los varones (75,3 años), después de
Suecia, Italia y Grecia (datos de EUROSTAT).
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En el contexto de estas transformaciones el trabajo doméstico se desarrolla con
profundas asimetrías en función del género y la extracción social de las familias.
Las mujeres cargan con la mayor parte del trabajo mientras los hombres son “servi-
dos” o, a lo más, adoptan el papel de colaboradores. Una situación que ha provo-
cado desde hace varias décadas las críticas desde el movimiento feminista y que,
como señala Molineux, es preciso superar dentro y fuera de la relación familiar:
“La subordinación de las mujeres se vehiculiza a través de diferentes niveles de la
formación social y se halla inscrita en una serie de relaciones distintas; no puede
reducirse a ninguna relación de causalidad simple y ciertamente no es posible su
simple reducción al problema del trabajo doméstico. ¿Qué medios se requieren
para acabar con esta subordinación? La batalla debe librarse, y se está librando,
en dos grandes frentes: el doméstico y el público, atacando las estructuras de opre-
sión en el hogar y suprimiendo las barreras discriminatorias fuera. En ambos ámbi-
tos, esto supone desafiar ante todo la división sexual del trabajo y sus efectos so-
ciales, evidenciando en particular las vinculaciones entre las esferas doméstica y
pública”93.

La segunda asimetría que atraviesa el ámbito del trabajo doméstico es la posi-
ción socioeconómica de las familias que, en los casos más extremos, se manifiesta
en que las familias más pobres se convierten en proveedoras del trabajo doméstico
de las más ricas. Otra forma de “liberarse” del trabajo doméstico consiste en recu-
rrir a los servicios mercantilizados de comidas, limpieza y lavado, etc., para lo
cual también es preciso disponer de recursos económicos. Asimismo, las familias
acomodadas pueden disponer de electrodomésticos y otros instrumentos que les
hagan más eficiente su trabajo en el hogar. 

Evidentemente la alternativa para desarrollar el trabajo doméstico de forma si-
métrica implica, entre otras cosas, el reparto igualitario del trabajo entre los parien-
tes (entre cónyuges, padres e hijos...) y una búsqueda de equilibrio entre los diver-
sos usos del tiempo, dentro y fuera del hogar, en cada familia y entre las familias. En
un estudio sobre este tema llegábamos a la siguiente conclusión: “Repartir equilibra-
damente las tareas domésticas entre los géneros y las diversas generaciones que vi-
ven en común implica un modelo-tipo de convivencia diferente del actual, donde las
personas adultas –habitualmente marido y mujer, pero no necesariamente– compar-
tan el trabajo doméstico con sendos empleos extradomésticos de jornada parcial,
suponiendo entre ambos tiempos lo correspondiente a una jornada laboral media
y disponiendo del resto del día para relaciones sociales y actividades del tiempo li-
bre. Esta propuesta compromete en mayor medida a los varones, pues deberían
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93 MOLINEUX, Maxine, “Más allá del debate sobre el trabajo doméstico”, en  BORDERÍAS, Cristina;
CARRASCO, Cristina, y ALEMANY, Carmen, Las mujeres y el trabajo. Rupturas conceptuales, o.c., pág. 149.
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asumir una cuota considerablemente mayor de trabajo doméstico (incluida la ‘ges-
tión’ del hogar y las tareas monótonas) y, paralelamente, ceder posiciones en el
trabajo extradoméstico, en beneficio de las mujeres (incluidos los puestos de res-
ponsabilidad)”94.

1.2. Feminización del trabajo doméstico. Reparto de tareas

Existen algunas encuestas de ámbito estatal, y otras más restringidas, que per-
miten conocer con bastante precisión la distribución de los usos del tiempo y, en
particular, del trabajo doméstico entre hombres y mujeres. En una de ellas, apli-
cada por el CIRES en 1991, el 65% de las mujeres españolas mayores de 18 años
señalaba que ”la organización de su tiempo depende principalmente de los hora-
rios de la familia”, mientras el 61% de los varones reconocía que son los ”horarios
del trabajo fuera de casa” los que más condicionaban su vida cotidiana. En am-
bos casos el segundo condicionante de la organización del tiempo era el trabajo
extradoméstico para las mujeres (23%) y el horario familiar para los varones
(25%); esto confirma de manera rotunda que la vida de los adultos gira en torno a
esas dos instituciones: el mercado de trabajo extradoméstico y la familia o con-
junto de trabajos domésticos95. 

La encuesta citada permite apreciar con notable precisión los usos del tiempo
en base a diversas características. Se recogen las diferentes ocupaciones, contabi-
lizadas en minutos, en función del género, distinguiendo el último día laboral, el úl-
timo sábado y el último domingo, así como un día promedio del conjunto de la se-
mana. En una explotación de esta base de datos, que realizamos en 199696,
mantuvimos el criterio de incluir como ”actividades que implican trabajar” tres ocu-
paciones: el trabajo remunerado (único segmento laboral considerado como tal
por las estadísticas oficiales), el trabajo doméstico y el estudio97. Tal como se hace
en otras investigaciones, hemos añadido como parte del trabajo doméstico las
”compras” y ”gestiones varias” relacionadas con el hogar (como ir al banco, etc.).
Asimismo, incluimos en el mismo epígrafe el tiempo dedicado a “relaciones sexua-
les”, aunque en este caso la Encuesta del CIRES no especifica si tales relaciones tie-
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94 COLECTIVO IOÉ, Tiempo social contra reloj, o.c., pág. 223.
95 CIRES, La realidad social en España, 1990-91, Coedición de Fundación BBV, Bilbao Bizcaia Kutxa

y Caja de Madrid, Bilbao, 1992, págs. 315-377. Encuesta a 1.500 personas de 18 y más años aplicada a
nivel estatal en el mes de febrero de 1991. 

96 COLECTIVO IOÉ, Tiempo social contra reloj, o. c., págs. 23-32.
97 El estudio, dentro de nuestro esquema de formas de trabajo (Cuadro 2), se podría incluir como

tiempo de inversión mercantil, en la medida que persigue revalorizar la propia fuerza de trabajo y/o como
tiempo de inversión recíproca o redistributiva, cuando lo que busca es revalorizar al sujeto como miembro
activo de su comunidad inmediata o de la sociedad en general.

17284.DOC 1  (3)  12/12/01 13:05  Página 135



nen lugar dentro o fuera de la familia. En cuanto al tiempo empleado en desplaza-
mientos de un lugar a otro (sea en vehículo o a pie) y al utilizado para las comidas,
les hemos dado tratamiento independiente. Una visión de conjunto de los usos del
tiempo en función del género presenta diferencias muy grandes en el capítulo de
actividades que implican trabajo, lo que permite a los varones dedicar más tiempo
al ocio y al descanso (ver Tabla 22).

Si agrupamos los usos del tiempo por grandes capítulos, el orden de mayor a
menor frecuencia para el conjunto de la población adulta española es el siguiente: 

1. El descanso (8 h. 47’ para un día promedio).

2. El trabajo, como suma de sus tres modalidades (7 h. 49’), que correspon-
den en primer lugar al trabajo doméstico (4 h. 48’), en segundo lugar al tra-
bajo mercantil (2 h. 31’) y en tercer lugar al estudio (30’).

3. El ocio y relaciones sociales (2 h. 21’).

4. Las comidas (1 h. 14’).

5. El cuidado e higiene corporal (1 h. 10’).

6. El transporte o los desplazamientos de un lugar a otro (20’). 

De estos seis capítulos, hay tres (descanso, comida y cuidados personales) que
ocupan tiempos muy parecidos en varones y mujeres; los tres capítulos restantes
(trabajo, ocio y transporte) presentan notables diferencias. Si nos detenemos en las
dos principales formas de trabajo (el doméstico y el empleo remunerado), las muje-
res suman un promedio diario de 8 h. 49’, por 5 h. 23’ en el caso de los hombres.
La diferencia global es de 3 h. 26’, es decir, las mujeres trabajarían diariamente
un 63,7% más que los hombres (ver Gráfico 9). Este excedente de trabajo feme-
nino, que se confirma, aunque con notables oscilaciones, en otras encuestas de
ámbito nacional98, ”configura una masa de tiempo enorme, equivalente a la de
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98 Ramón Ramos estimaba un excedente de trabajo femenino del 31% a partir de una encuesta apli-
cada por el CIS en 1987 (en este cómputo se incluían los desplazamientos por trabajo-estudio en el capítulo
laboral, lo que aumentaba el promedio de los varones). RAMOS, R., Cronos dividido, Instituto de la Mujer,
Madrid, 1990, pág. 33. En cambio, según una encuesta realizada por el C.S.I.C. en 1990 a nivel estatal,
con una muestra de 2.500 entrevistas, los varones empleaban una media diaria de 2 h. 47’ en trabajo pro-
fesional y 1 h. 58’ en trabajo doméstico, mientras las mujeres empleaban  1 h. 27’ y 8 h. 11’, respectiva-
mente, lo que supondría un excedente diario de trabajo femenino del 72%.CONSEJO SUPERIOR DE INVES-
TIGACIONES CIENTÍFICAS, Encuesta de Nuevas Demandas, Madrid, 1990. Por último, un informe de las
Naciones Unidas sobre la situación de la mujer en los países desarrollados situaba el excedente de trabajo
femenino en España en un 56%, proporción a medio camino entre las dos anteriores y bastante próxima a la
obtenida por el CIRES. Ver NACIONES UNIDAS, Situación de la mujer en el mundo, 1995. Tendencias y es-
tadísticas, Naciones Unidas, Nueva York, 1995.
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Fuente: Elaboración de COLECTIVO IOÉ a partir de la Encuesta del CIRES sobre Usos del Tiempo (fe-
brero de 1991). Base muestral: 576 varones y 624 mujeres de 18 y más años. El promedio diario incluye sá-
bados y domingos, multiplicando por cinco los resultados correspondientes al último día laboral. El prome-
dio general tiene en cuenta el mayor peso demográfico de las mujeres (52% de la muestra).

(*) Diferencial femenino: porcentaje que representa el tiempo de trabajo de la mujer sobre el conjunto
de horas dedicadas conjuntamente por el hombre y la mujer.

Tabla 22
Usos del tiempo cotidiano por hombres y mujeres (promedio diario, en minutos)

Usos del tiempo Mujeres Hombres Promedio Porcentaje Diferencial
(minutos) (minutos) general (columna) femenino(*)

Trabajo doméstico 458 104 288 22,0 81,4

– Cuidar a los niños 144 23 86 6,5 86,2
– Limpiar la casa y la ropa 119 11 67 5,1 91,5
– Cocinar 89 11 52 3,9 89,0
– Hacer las compras 48 18 34 2,5 72,7
– Cuidar enfermos 25 9 17 1,3 73,5
– Relaciones sexuales 10 9 10 0,7 10,0
– Plantas y animales 13 7 10 0,7 65,0
– Bricolaje 6 10 8 0,6 37,5
– Gestiones varias 3 6 5 0,3 33,3

Trabajo mercantil 81 228 151 11,6 26,2

Estudio 25 35 30 2,2 41,6

Cuidado corporal 69 72 70 5,4 48,9

Transporte 15 26 20 1,5 36,5

Comidas 75 72 74 5,6 51

Ocio 129 155 141 10,8 45,4

Descanso 517 537 526 40,4 49
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todo el tiempo diario asalariado. Y puesto que el tiempo –a diferencia del dinero–
es un recurso irremediablemente limitado, no renovable, ni susceptible de ‘desarro-
llo’, la adscripción de la población a uno u otro modelo de espacio-tiempo tiene un
valor de definición política de primer orden”99.

Si observamos el total de tiempo dedicado por hombres y mujeres mayores de
18 años al trabajo doméstico y al mercantil, observamos que aquél supone un pro-
medio diario de 4 h. 38’, mientras el mercantil sólo representa 2 h. 31’. Esto signi-
fica que la economía doméstica, basada en lazos de reciprocidad, emplea casi el
doble de tiempo de trabajo que la economía mercantil. Las mujeres están más es-
pecializadas en el trabajo doméstico (donde realizan el 80,5% del volumen total
de horas dedicadas a esta actividad) y tienen una penetración menor en el mer-
cado de trabajo remunerado (26,8% de las horas empleadas en este sector100).
Por su parte, los varones están más presentes en el trabajo mercantil y desarrollan
sólo la quinta parte del trabajo doméstico. 

La principal conclusión a la que se llega es que las mujeres están sobrecarga-
das de trabajo por comparación con el varón, en patente contraste con la ima-
gen que ofrecen las estadísticas oficiales, para las que dos tercios de las mujeres
en edad laboral son “inactivas” o están desocupadas mientras la mayoría de los
varones estaría trabajando. Esta tergiversación de la distribución del trabajo por
géneros, que prima el empleo remunerado y no tiene en consideración otros ti-
pos de actividad, no es exclusiva de España: ”Las estadísticas oficiales están fo-
calizadas en la economía monetaria (empleo, renta, salarios, gastos). Pero esta
‘economía’ ocupa quizás una décima parte del tiempo total en las sociedades
modernas. Las restantes nueve décimas partes están mucho menos descritas en
las estadísticas oficiales. En la mayoría de los países se dispone de muy escasa
información sobre temas como el trabajo doméstico, los cuidados personales o
las actividades de ocio”101.
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99 DURÁN, M. A., El triángulo imposible, conferencia presentada en la Universidad de las Islas Balea-
res, Departamento de Ciencias de la Tierra, 1992 (en ciclostil, pág. 20). Para la relación entre el trabajo “in-
visible”, normalmente realizado por mujeres, y la economía monetaria, ver PAZOS, M. (Coord.), Mujer y tra-
bajo, monográfico de la revista Economía y Sociología del trabajo, núm. 13-14, Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social, Madrid, 1991.

100 En la EPA de 1991, año en que se aplicó la encuesta del CIRES, las mujeres representaban el
32,2% del volumen total de ocupados en España, con una media de 32,5 horas semanales de trabajo, y los
varones, el 67,7%, con 36,8 horas de  trabajo semanal. Transformadas estas proporciones en tiempo de tra-
bajo, las mujeres realizaban el 29,5% de trabajo extradoméstico, proporción bastante próxima a la obte-
nida por la encuesta del CIRES.

101 GERSHUNY, J., ”International comparison of time budget surveys: Methods and opportunities”,
en O’CONGHAILE, W., y KOHLER, E., The Changing Use of Time, European Foundation for the Improvement
of Living and Working Conditions, Dublín, 1991, pág. 13.

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:57  Página 138



El Gráfico 10 representa la distribución de las diversos trabajos domésticos entre
hombres y mujeres, a partir de los datos recogidos en la Tabla 22. El volumen total
de trabajo se expresa mediante el tamaño de los anillos. De las ocho actividades re-
señadas los varones están más especializados en bricolaje y gestiones varias, ta-
reas que sólo suponen entre las dos el 4,6% del tiempo empleado en el trabajo del
hogar. En el extremo opuesto, las tres actividades que más tiempo consumen, pues
representan tres cuartas partes del trabajo doméstico, son desempeñadas mayorita-
riamente por mujeres: limpiar la casa y la ropa (89%), cocinar (86%) y cuidar a los
niños (84%). Las compras, que representan en conjunto el 12% del trabajo domés-
tico, son realizadas principalmente por las mujeres (70%), si bien en el caso de la
compra de bienes duraderos (piso, coche, frigorífico...) y de servicios especiales
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Gráfico 9
Tiempo diario dedicado por mujeres y hombres a las tareas domésticas y al empleo remunerado
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(como comprar la prensa) el varón dedica algo más de tiempo. Por último, son tam-
bién las mujeres las más especializadas en las tareas de cuidar enfermos (73%) y
atender las plantas y los animales domésticos (65%). En cuanto a las “relaciones se-
xuales”, es probable que la encuesta recoja con poca fiabilidad el tiempo empleado
en esta actividad, dada la dificultad de precisar la respuesta y la probable tenden-
cia a la ocultación de determinadas prácticas socialmente estigmatizadas (por estas
razones no reflejamos este punto en el Gráfico 10).Otros estudios de ámbito nacio-
nal confirman esta mayor dedicación de las mujeres al trabajo doméstico. En una
encuesta aplicada por el CIS en abril de 1990102, donde se señalaban seis activida-
des domésticas, el varón sobresalía en una de ellas (arreglar desperfectos de la
casa) que, según hemos visto, es la tarea que implica menos tiempo; sin embargo,
sólo el 1% de los varones era ”el encargado habitual” de fregar los platos, recoger
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102 CRUZ, Pepa, y COBO, Rosa, Las mujeres españolas: lo privado y lo público, CIS, Madrid, 1991.
Estudio basado en una encuesta aplicada a 2.500 españoles de ambos sexos, mayores de 18 años.

Gráfico 10
Tiempo dedicado por mujeres y hombres a los trabajos domésticos
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la cocina, hacer las camas o limpiar la casa. Precisamente la tarea menos compar-
tida por los varones (limpiar la casa) era, junto con la de planchar, la que menos
satisfacción produce, según la encuesta citada103.

Lamentablemente no se dispone en España de una base estadística sólida para
conocer la evolución del uso del tiempo por géneros a lo largo de las últimas déca-
das. De todos modos, la tendencia general probablemente no se aleje de las pau-
tas constatadas en otros países del área occidental. En este sentido, disponemos
de varios estudios realizados a partir del Archivo de datos sobre usos del tiempo
de la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y de Trabajo,
que incluye encuestas realizadas en 16 países durante los últimos 30 años. Algu-
nas de las principales tendencias observadas en estos estudios para las personas
entre 20 y 60 años son las siguientes: 

1. El tiempo medio dedicado a trabajo remunerado se mantiene constante o se
reduce ligeramente, mientras ha disminuido el dedicado a trabajo domés-
tico104 en beneficio de las actividades de ocio (sobre todo el ”ocio pasivo”,
como ver televisión).

2. Por géneros, casi todos los países registran una tendencia al equilibrio: los
varones disminuyen el tiempo dedicado a trabajo remunerado y aumentan
la actividad doméstica y las mujeres experimentan el proceso inverso.

3. Por intervalos de edad, las tendencias anteriores presentan algunas diferen-
cias significativas. Los varones de edad intermedia (40-49 años) mantienen
su tiempo de trabajo remunerado, mientras lo reducen los más jóvenes (20-29
años) y los de edad avanzada (60-64 años), probablemente como efecto del
aumento del estudio y el paro entre los primeros y de las prejubilaciones en-
tre los segundos; en cuanto a las mujeres, el mayor cambio se produce en el
intervalo de edad joven, mientras las de edad avanzada mantienen los mis-
mos promedios de tiempo en el trabajo doméstico y en el remunerado105.

Existen algunos estudios que tratan de calcular en términos contables el valor
económico que representaría el trabajo doméstico en el supuesto de que se lle-
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103 Hacer la limpieza sólo resulta una tarea satisfactoria para el 34% de los entrevistados y planchar
para el 27%. En cambio, cocinar satisface al 50% y llevar a los hijos de paseo al 71%. Ibídem, pág. 58.

104 Otros estudios señalan que el trabajo doméstico está aumentado a un ritmo mayor que la produc-
ción monetaria, debido al incremento del número de hogares con pocos miembros y el envejecimiento de la
población. Ver IRONMONGER, D., “Counting outputs, capital inputs and caring labor: Estimating Gross
Household Product”, En Feminist Economics, vol. 2, num. 3, 1996, Londres, págs. 37-64.

105 LINGSOM, S., ”Age and behaviour. A Cross’National Comparison of Contemporary Changes”,
en O’CONGHAILE, W., y KOHLER, E. (ed.), o.c., págs. 48-91.
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gara a cuantificar monetariamente. Al margen de la pertinencia de este tipo de
estimaciones106, los resultados son muy variables, dependiendo del valor mone-
tario que se asigne al trabajo del hogar. La medida de dicho valor se puede ha-
cer teniendo en cuenta el tiempo de trabajo necesario (input) o bien valorando
los productos o servicios obtenidos (output): “Los métodos de estimación desarro-
llados se pueden agrupar en dos grandes apartados: los que se basan en el
coste de los inputs de trabajo (cantidad y calidad del tiempo de trabajo utilizado
en la obtención de bienes o servicios) ampliamente desarrollados y utilizados
por una serie de economistas, y los que utilizan el valor del output (producto ob-
tenido como resultado de un proceso productivo) familiar, método más reciente y
menos extendido”107. En función de estos criterios el valor del trabajo doméstico
no remunerado supondría entre la cuarta parte y la mitad de la producción total.
No obstante, como señala Lourdes Benería, el debate inconcluso sobre el tra-
bajo no remunerado plantea interrogantes más profundos, como “en qué con-
siste el valor y qué tiene valor para la sociedad. El problema esencial sigue
siendo cómo medir y valorar el bienestar humano y cómo determinar quiénes
contribuyen a él. (...) Ello exige transformar el saber, ir más allá de los límites de
los paradigmas tradicionales, para lo cual es necesario replantear conceptos
mixtificados, es decir, ideas, nociones, categorías, etc., tan profundamente fami-
liares que rara vez se ponen en tela de juicio y que dan lugar a un saber parcial.
Se trata de cuestionar los métodos empleados actualmente para calcular el bie-
nestar y averiguar quién contribuye a él en la comunidad y en toda la sociedad,
lo cual plantea a su vez la validez de las premisas en que se basa el pensa-
miento establecido, en este caso las que asimilan el ‘trabajo’ al tiempo dedicado
al trabajo remunerado y al mercado”108.
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106 En el primer apartado de este Capítulo hemos cuestionado la pretensión “capitalista” de reducir el tra-
bajo al empleo, es decir, el intento de mercantilizar las relaciones de intercambio “recíprocas” (entre las que
tiene un lugar destacado la relación familiar). Como señala Maxine Molyneux: “La economía política de las mu-
jeres constituye un ámbito de investigación de crucial importancia, pero es preciso ampliar los términos del de-
bate e intentar analizar la compleja combinación de relaciones materiales que intervienen en la subordinación
de las mujeres. Además de examinar la esfera doméstica, este análisis también debería tener en cuenta la divi-
sión sexual del trabajo, la reproducción, el mercado laboral, los cambios y valoraciones en el valor de la fuerza
de trabajo masculina y femenina y el papel del Estado en el mantenimiento de la posición dependiente de las
mujeres dentro de la familia. Una explicación de la subordinación de las mujeres no puede reducirse sólo a fac-
tores económicos o materiales, aun concebidos en los términos más amplios; también requiere considerar las
importantes aportaciones actuales en el campo del psicoanálisis, la sexualidad, el lenguaje y la ideología”.
MOLYNEUX, M., “Más allá del debate sobre el trabajo doméstico”, o.c., págs. 141-142.

107 BORDERÍAS, C., y CARRASCO, C., o.c., pág. 39. Estas autoras hacen un repaso de los principa-
les estudios que han intentado medir y cuantificar el trabajo doméstico. 

108 BENERÍA, L., “El debate inconcluso sobre el trabajo no remunerado”, en Revista Internacional del
Trabajo, vol. 118, núm. 3, 1999, Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, págs. 342-343.
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1.3. Polarización social y laboral de las mujeres en España

Hasta aquí hemos considerado a “las mujeres” en general a fin de resaltar la di-
visión sexual del trabajo que tiene lugar en relación con los hombres. Sin em-
bargo, las condiciones de vida de las mujeres españolas varían mucho entre ellas,
dependiendo de diversas circunstancias. Así, el estatus ocupacional y el nivel de
estudios influyen inversamente en el trabajo doméstico en función del género: las
mujeres con más cualificación laboral y académica se ocupan menos de las tareas
domésticas; en cambio, los varones cooperan más en casa cuando su estatus y ni-
vel de estudios es elevado109. La situación paradigmática se da en las mujeres de
alto estatus socio-laboral, que ”se liberan” del trabajo doméstico contratando los
servicios de otras mujeres de bajo estatus.

Observando las Encuestas de Población Activa de los últimos años, se puede
constatar que las situaciones de doble jornada de las mujeres (doméstica y extra-
doméstica) se concentran sobre todo en el tramo de edad de 30 a 49 años (más
del 40% del colectivo), descendiendo a sólo una quinta parte en el tramo supe-
rior de 50 a 65 años; si a esto unimos una tasa importante de paro en el primer
tramo de edad (en torno al 25%), se puede deducir que la oferta de mano de
obra femenina tiende a crecer. Las mujeres que se encuentran en esta etapa de
la vida (30-49 años) representan la mayor novedad desde el punto de vista de
los usos del tiempo y ello es debido básicamente a su incorporación al trabajo
extradoméstico, insuficientemente acompañada de una participación proporcio-
nal de los varones en las tareas del hogar. Los desajustes de horario que se pro-
ducen entre las tareas ligadas al trabajo doméstico (por ejemplo, los horarios
comerciales) y las exigencias del trabajo extradoméstico explican tanto el sobre-
trabajo como el estrés que afectan a las mujeres de esta edad en situación de
doble jornada. De forma aproximada, podemos establecer una clasificación de
las mujeres españolas adultas a partir de tres criterios: su trabajo principal (recí-
proco, mercantil o redistributivo), su situación familiar y su nivel socio-econó-
mico (ver Cuadro 5).
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109 Esta correlación se ha verificado de forma rotunda en varios estudios sobre usos del tiempo en Es-
paña. Ver IZQUIERDO, J. y otros, La desigualdad de las mujeres en el uso del tiempo, y ÁLVARO, M., Los
usos del tiempo como indicadores de la discriminación entre géneros, Instituto de la Mujer, Madrid, 1996.
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110 Estimación realizada en base a la Encuesta de Población Activa (1999) y diversos estudios mono-
gráficos sobre economía sumergida y pobreza. La suma de las nueve posiciones diferenciadas de mujeres
coincide con el total de población femenina en España entre 16 y 64 años en 1999 (13 millones).

N°. de mujeres
(aproximado) 110

Cuadro 5
Clasificación de las mujeres en relación a las diversas formas de trabajo

1 1 millón

2 1,5 millones

3 0,2 millones

4 1 millón

5 1,5 millones

6 4 millones

7 2,5 millones

8 1,5 millones

9 0,5 millones

Nivel
Situación económico
familiar Trabajos (predominante)

Solteras, Estudiantes. Colaboración mínima en el Clase media y altaen el hogar paterno trabajo doméstico

Solteras, Empleo precario y/o paro. Colaboración Clase media
en el hogar paterno parcial en el trabajo doméstico y baja

Sin empleo extradoméstico. Gestionan su hogar
Casadas, con hijos descargando las tareas más pesadas en Clase alta

e˙mpleados domésticos

Empleo de categoría alta y delegación de parte 
Casadas, con hijos del trabajo doméstico (servicios externos, Clase media-alta

cooperación del marido, empleados domésticos...)

Casadas, con hijos Doble jornada: empleo de categoría intermedia 
y trabajo doméstico con apoyo (colaboración del Clase media
marido, algunas horas de servicios doméstico...)

Casadas, con hijos Se ocupan en exclusiva de las tareas del hogar, Clase media y bajasin ayudas de otras personas

Doble jornada: trabajo doméstico y empleo
Casadas, con hijos regular no cualificado (a veces servicio doméstico Clase media-baja

para otros hogares y trabajo a domicilio)

Doble jornada: trabajo doméstico y empleo 
Casadas, con hijos irregular (a veces servicio doméstico para otros Clase baja

hogares, “ayudas familiares” y trabajo a domicilio)

Viudas, separadas, Paro o empleo precario y trabajo doméstico. 

madres solteras... Al no tener ingresos estables, necesitan recabar Clase baja 
apoyos redistributivos
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2. EL SERVICIO DOMÉSTICO. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

En el análisis de otros sectores laborales111 hemos partido del estudio de la es-
tructura productiva, las características del proceso de trabajo y la estructura empre-
sarial, prestando atención también al papel de los agentes sociales y las caracte-
rísticas de la negociación colectiva. Sin embargo, en el caso del servicio
doméstico nos encontramos ante un sector peculiar, en el que no existen empresas
puesto que el trabajo se desarrolla en hogares particulares, el proceso laboral
comparte las características de indeterminación de tareas del trabajo doméstico y
tampoco existe negociación colectiva. Se impone, pues, un método de análisis
adecuado a la peculiaridad del servicio doméstico. Éste hunde sus raíces en los
trabajos de servidumbre, característicos de las sociedades precapitalistas, de los
que conserva aún rasgos importantes. Por ello comenzaremos el análisis reali-
zando un breve recorrido histórico que identifique los principales rasgos de estos
empleos en España. Posteriormente analizaremos los elementos principales que
configuran al servicio doméstico contemporáneo. Por último, nos centraremos en la
normativa que regula jurídicamente al sector en España, comparándolo posterior-
mente con las leyes y prácticas vigentes en otros países europeos.

2.1. El Antiguo régimen: la servidumbre como modelo

A finales del siglo XV y comienzos del XVI era característico en varias ciudades
españolas112 la redacción de contratos ante notario para el empleo de servidores
domésticos; éstos eran firmados por los amos y los representantes de las criadas,
generalmente los padres o tutores de niñas menores de edad; excepcionalmente era
la propia mujer quien se contrataba. El pacto refrendaba la entrega temporal de la
niña o joven a su amo. La duración del contrato variaba entre cinco y 10 años, en
función de la edad de la criada, de forma que su finalización coincidiera con la
edad de casarse. Así, el servicio doméstico era una vía de promoción para niñas
campesinas que iban a servir a la ciudad a fin de procurarse una dote con vistas al
matrimonio. Las tareas que se comprometía a realizar la criada eran “todas aque-
llas que resultaran lícitas y honestas”, tanto de día como de noche, y le estaba prohi-
bido abandonar el hogar del amo antes de la finalización del contrato (de hacerlo
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111 Ver COLECTIVO IOÉ, Trabajadores inmigrantes en el sector de la construcción y Trabajadores inmi-
grantes en el sector de la hostelería, o. c.

112 Estas prácticas están documentadas en Mallorca, Barcelona, Zaragoza y Córdoba. Ver BARCELÓ,
M., y FERRER, M. A., “El servicio doméstico femenino en la Mallorca Bajomedieval”, en RAMOS, M. D., y
VERA, M. T. (eds.), El Trabajo de las mujeres. Pasado y Presente (Actas del Congreso Internacional del Semi-
nario de Estudios Interdisciplinarios de la Mujer), Tomo II, Diputación Provincial de Málaga, 1996, pági-
nas 207-221.
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debía indemnizar al amo con el equivalente al período no trabajado). Por su parte,
el amo se comprometía a facilitar alojamiento y vestimenta durante el período pac-
tado, incluso si la servidora cayera enferma, además de “enseñarle buenas costum-
bres” y a satisfacer un precio que no puede considerarse un salario, puesto que no
se percibía periódicamente, sino de una vez a la finalización del contrato.

A partir del siglo XVII, debido a la importante afluencia de inmigrantes del campo
a las ciudades, se constituyeron las Casas de Madres y Padres de Mozas113. Su co-
metido era llevar un registro de los sirvientes y facilitar su colocación, con el fin de “re-
mediar los excesos de las mozas del servicio”. Se trataba de una institución media-
dora que, por una parte, representaba los intereses de las mujeres de servicio y, por
la otra, se responsabilizaba ante los amos por las cualidades de éstas. Las “madres
de mozas”, regentas de estas Casas, debían ser mujeres casadas con varones letra-
dos (los “padres de mozas”); estaban encargadas de llevar el registro de todas las
mujeres que acudiesen en busca de amo, consignando nombre, edad, lugar de ori-
gen, señas personales, última casa donde sirvieron, el salario que cobraban en ella y
el domicilio de la posada donde se alojaban hasta encontrar empleo. A partir de su
registro las mozas estaban obligadas a acudir diariamente a la Casa, durante toda
la jornada, hasta que se le encontrara un amo; no podía permanecer en ella más de
ocho días en el caso de que se le hubiere hecho alguna oferta; a partir de ese mo-
mento se las expulsaba de la Casa y eran declaradas “vagamundas” (sic). Esta y
otras medidas (como la prohibición de rechazar casas que tuvieran muchas escaleras
o varios niños, etc.) limitaban la posibilidad de elección de la servidora. A ésta no le
estaba permitido reclamar un día libre semanal, puesto que tal actitud indicaba que
tenía interés en negocios o personas ajenos a la casa del amo; se prohibía la coloca-
ción por menos de seis meses y se aconsejaban períodos mínimos de un año; la mujer
no podía acceder a un nuevo empleo si no respetaba el plazo mínimo y no acudía
con una certificación del amo anterior. La acumulación de estos certificados daría lu-
gar a una cartilla profesional de colocación, en la que quedaba registrada la historia
laboral de la servidora. La existencia de las Casas pone de manifiesto la preocupa-
ción de las autoridades municipales por controlar y regular al servicio doméstico, pro-
curando fijarlo espacialmente (empadronamiento, registro), limitar su movilidad labo-
ral (prohibición de cambiar de amo antes del tiempo de contrato, obligación de
presentar certificado de éste) y controlando sus estilos de vida (exigiendo comporta-
mientos de acuerdo a la moralidad dominante). A su vez, estos intentos de regulación
dan cuenta, indirectamente, de actitudes de exigencia o rebeldía por parte de las tra-
bajadoras ante las condiciones en que debían desarrollar su trabajo.
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113 La primera Ordenanza sobre el particular se dictó en Madrid en 1614. Ver DEL GALVARRIATO,
M. D., “Notas para la historia del servicio doméstico “, en Revista de Trabajo (Segunda Época), núm. 1, enero
1946, Madrid, págs. 143-148.
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Si en los seiscientos los grandes séquitos tuvieron gran influencia en el gasto
de la nobleza y en su endeudamiento, en el siglo XVIII la alta aristocracia aún
conservaba su mentalidad sobre los símbolos externos del rango, de la autoridad
y de la ostentación114. En este contexto lo habitual era rodearse de una servidum-
bre numerosa y variada, costumbre imitada, en menor medida, por la nobleza
media y los burgueses enriquecidos. La numerosa plantilla de criados se clasifi-
caba en dos grupos: los de”escaleras arriba” y los de “escaleras abajo”, catego-
rías en las que se mezclaban administrativos y domésticos; en cualquier caso, las
mujeres ocupaban generalmente las tareas de menor reconocimiento115. Otra
franja importante de la demanda la constituía la Iglesia católica: en parroquias,
catedrales, ermitas, conventos, colegios, hospitales y hospicios era abundante la
presencia de sirvientes; según los censos realizados en la segunda mitad del si-
glo el porcentaje de sirvientes se situaba en torno al 15-20% de la población to-
tal de las instituciones eclesiales116. Un sector específico de esta demanda eran
los conventos de clausura, que reclutaban criadas para la atención y cuidado de
las religiosas, bajo la supervisión eclesiástica del visitador del convento. La
criada podía servir a una religiosa en particular o bien al conjunto de la comuni-
dad. A la servidora se le exigía una moralidad intachable y capacidad para el
trabajo a realizar, que incluía limpiezas, cuidado de la ropa, cocina y eventual-
mente cuidado de enfermas. Su régimen de entradas y salidas del convento es-
taba rígidamente controlado por la abadesa y sujeto a autorización por parte
del visitador. Existía también la figura de la esclava, habitualmente al servicio de
una religiosa en particular, que pasaba a depender de toda la comunidad reli-
giosa tras el fallecimiento de aquélla. Su presencia fue constante durante los si-
glos XVI y XVII, pero fue decayendo a lo largo del XVIII. Se podía acceder a una
esclava comprándola (por 1.750 reales a comienzos del siglo XVIII) o mediante
una donación o herencia117.
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114 Ver CARRASCO MARTÍNEZ, A., “El servicio doméstico femenino de la aristocracia en el Antiguo
Régimen”, en  RAMOS, M. D., y VERA, M. T. (eds.), o. c., págs. 271-278.

115 Entre los criados mayores figuraban capellanes, gentilhombres de cámara, pajes, médicos, botica-
rios, maestros de esgrima y equitación, ayos, damas de compañía, dueñas, enfermeros, ayudas de cámara,
caballerizos, enanos, mozas y mozos de retreta; entre los criados menores destacaban compradores, mozos
y mozas, pinches, cocheros, mozos de mulas y caballos, lacayos y porteros, reposteros, faroleros, guarda-
rropas, jardineros, carboneros, camareras, lavanderas, planchadoras, limpiadoras y peinadoras.

116 El censo de Ensenada (1756) realizado en la Corona de Castilla identificó a 115.639 miembros
del clero y a 21.319 sirvientes (el 15,6% del total), en cambio, en el conjunto de la población el total eran
6,5 millones de personas y los sirvientes 257.000 (el 3,9%). Por su parte, el censo Floridablanca (1787), re-
alizado en todos los dominios peninsulares, encontró 148.963 integrantes del clero y 42.138 sirvientes
(22%). Ver CARASA, P. (Intr.), Censo de Ensenada 1756, Ministerio de Economía y Hacienda/Tabapress,
Madrid, 1993, págs. 31-32.

117 GÓMEZ GARCÍA, M. C., “Clausura y servicio doméstico en el Antiguo Régimen”, en  RAMOS, M.
D., y VERA, M. T. (eds.), o. c., págs. 263-270.
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2.2. La constitución del ámbito privado y del mercado de trabajo

En la sociedad medieval europea el concepto de familia difería considerable-
mente del actual, basado en la co-residencia y el parentesco cercano; en todas las
capas sociales era típica la promiscuidad –los nobles vivían rodeados de sirvien-
tes, los pobres hacinados en una o dos habitaciones–, que impedía la existencia
de un ámbito de intimidad, base de la familia moderna118. La familia era una uni-
dad de subsistencia moldeada a imagen de la monarquía de derecho divino, bajo
la autoridad patriarcal. Al término de la época medieval se desarrollaron cambios
importantes, relacionados con el nuevo modelo de “familia cristiana”, basado en
el desarrollo de la vida familiar dentro de un ámbito privado; cuando la familia
dejó de ser un lugar abierto, prolongación de la vida de la calle, pudo surgir un
sentimiento de familia, el desarrollo de la figura maternal como encargada de la
gestión de lo doméstico y de la crianza de los hijos, así como una limitación de la
autoridad absoluta del padre. Estos cambios no se desarrollaron de forma aislada
o fortuita sino en relación con procesos sociales de índole económica y política.
Por ejemplo, los incrementos de productividad agrícola y los avances sanitarios
permitieron una caída de la mortalidad infantil y una “liberación” de mano de
obra femenina para dedicarse al ámbito familiar. Por otra parte, una nueva regula-
ción del espacio social tendía a convertir las calles de lugar habitado a lugar de
tránsito, potenciando el desarrollo de la vida en la privacidad. 

En el proceso de transición del feudalismo al capitalismo la burguesía se consti-
tuyó en clase ascendente; su capacidad hegemónica se desarrolló primero en el
ámbito económico pero se tradujo también en el político y en el de las normas y
valores sociales. Así, su modelo de familia, caracterizado por la privacidad y el
aislamiento, se erigió en modelo imperativo para el conjunto de la sociedad. La
fuerte conflictividad social derivada del proceso de industrialización inicial convir-
tió a los trabajadores en una clase peligrosa a los ojos de las élites urbanas. Una
de las estrategias desplegadas para conservar su papel dominante fue la de cons-
tituir a estos sectores en “salvajes” (atrasados, viciosos, ignorantes) que necesita-
ban ser “civilizados” (modernizados, moralizados, instruidos). De esta manera,
las prácticas de dominación y poder social quedaron convertidas en una tarea pe-
dagógica y de progreso. En una etapa posterior el creciente papel regulador del
Estado redujo la importancia de las familias, transfiriendo buena parte de su fun-
ciones a la escuela, las instituciones sanitarias o las agencias especializadas en
protección social.
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118 Hemos analizado con detalle esta cuestión en COLECTIVO IOÉ, “Infancia moderna y desigualdad
social”, monográfico de Documentación Social, núm 74, 1989.
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Esta reformulación del modelo familiar hegemónico, proceso prolongado en el
tiempo y atravesado por contradicciones y pugnas con otras pautas de relación,
incidió necesariamente en una reformulación de la demanda de servicio domés-
tico, tanto en cantidad como en calidad. Por una parte, se produjo una reducción
de la demanda de servidores domésticos, debido al surgimiento de familias nuclea-
res, menos numerosas, y a la “profesionalización” de las madres de familia. Un
caso típico de esta evolución es la paulatina disminución de la figura de las nodri-
zas, que desde la Edad Media eran utilizadas para amamantar a los bebés de las
familias acomodadas, además de a los suyos propios119. El nuevo modelo de fami-
lia moderna, promovido por ilustrados y moralistas desde el siglo XVI, fomentó la
relación de ternura entre madres e hijos y apoyó, en consecuencia, la lactancia
materna. No obstante, todavía en los siglos XVIII y XIX la oferta y demanda de no-
drizas era habitual en España, tal como se recogía en la sección de anuncios de
los periódicos de aquella época120 .

Por otra parte, los tipos de tareas requeridos pasaron a estar menos vinculados
a la ostentación pública que al desarrollo de las funciones morales y pedagógicas
de la nueva familia. Los servidores domésticos, que eran una cuña de las familias
populares en el mundo de las élites, fueron también objeto de desconfianza y se
volvieron “campo de misión” para los reformadores que desarrollaron estrategias
específicas de control. Además, el proyecto de vida de los servidores domésticos
no se desarrollaba ya en un contexto social marcado por la adscripción de estatus
sino por la progresiva constitución de un “mercado de trabajo libre”, donde el em-
pleo doméstico constituía una de las opciones posibles dentro de una gama más
amplia de ocupaciones.

Durante el proceso de disolución del Antiguo Régimen en España, tras la des-
composición del Imperio colonial, se desarrolló un importante esfuerzo de control y
reglamentación del servicio doméstico por parte de la Administración pública.
Hasta la década de los ‘70 del siglo XIX existió un control difuso, caracterizado
por la exigencia de empadronamiento para los sirvientes: éstos debían presen-
tarse a sus nuevos amos con un escrito del celador del barrio que dejaban, quienes
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119 La oferta de nodrizas solía especificar si querían trabajar en su casa o en casa de los empleadores,
o bien indistintamente, como se recoge en el siguiente anuncio de prensa de la época: “Nodriza: En la calle
de Palomar darán razón de una ama joven de leche de cuatro meses: busca cría en su casa o en la de sus
padres” (Diario de Zaragoza, 17 de febrero de 1797).

120 Sobre la evolución de la figura de las nodrizas, ver  SARASÚA, C., “Las nodrizas: construcción y
destrucción social de una actividad como trabajo”, en Criados, nodrizas y amos, Siglo XXI, Madrid, 1994,
págs. 139-193; y BOLUFER, M., “Actitudes y discursos sobre la maternidad en la España del siglo XVIII: la
cuestión de la lactancia”, en Historia Social, núm. 14, 1992, págs. 3-22. Una base de estos estudios son los
anuncios de “nodrizas” en el Diario de Avisos de Madrid (261 anuncios en el año 1758) y en el Diario de
Valencia (3.000 anuncios aparecidos entre 1790 y 1800).
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a su vez debían entregarlo al celador del nuevo barrio a efectos de control, bajo
pena de multa en caso de incumplimiento121. Hacia 1846 se encuentran normas
de un hospicio respecto a la colocación de jóvenes al servicio de familias desde la
doble vertiente de control y protección. Por una parte, la empleada no podía cam-
biar de empleador sin autorización del director del hospicio; al terminar su vínculo
el empleador debía entregar un informe, que se anotaría en el libro de moralidad
de la hospiciana; por otra parte, se exigía que en el hogar empleador se garanti-
zasen buenas costumbres y moralidad, y no se admitía la contratación por parte
de hombres solos. Estas exigencias respecto a la moralidad de los empleadores no
vuelven a aparecer en los Reglamentos posteriores. 

En la última parte del siglo XIX aparecen nuevos Reglamentos para el servicio
doméstico que se proponen “moralizar e impedir abusos en el servicio doméstico y
dar garantías a las familias”; de este modo, los criados se convierten en personas
bajo sospecha. Así, a la tradicional baja consideración existente hacia ellos se
agregaron el desprecio y la desconfianza, basados en la real o supuesta vincula-
ción de las criadas con la “corrupción” moral, asociada con la prostitución y la
proliferación de madres solteras y con la envidia y recelo de la criada en desme-
dro del respeto debido a los señores. Aparecen entonces, como señala J. Borde-
ries-Guereña, dos formas de vida potencialmente peligrosas para los sectores domi-
nantes, la domesticidad y la prostitución, cuya movilidad y malas influencias debían
ser controladas. La regulación social de ambas situaciones durante el siglo XIX
culminaría en la Real Orden de 1889 que ordenó un servicio en el que se aborda-
ban conjuntamente la higiene pública, las casas de tolerancia y las libretas o carti-
llas para las empleadas domésticas. “Esta cohabitación, a nivel de los servicios
–concluye la autora citada– mostraba claramente el afán de moralizar o de excluir
elementos peligrosos, precaver y evitar que personas, sospechosas por lo menos,
se introdujeran en el hogar para llevar a él la intranquilidad, en lugar de servicios
de confianza”122. La Real Orden se produce precisamente cuando estas dos profe-
siones (domésticas y prostitutas) estaban constituyéndose en nichos laborales para
mujeres.

A mediados del siglo XVIII el servicio doméstico constituyó la vía laboral mayo-
ritariamente adoptada por las mujeres urbanas en Galicia; Santiago de Compos-
tela era la urbe más populosa, capital social y económica regional. En las casas de
la nobleza y la hidalguía había una media de tres criados, aunque la mayoría de

150

121 BORDERIES-GUEREÑA, J., “El servicio doméstico femenino en España (segunda mitad del siglo
XIX-principios del siglo XX), en RAMOS, M. D., y VERA, M. T. (eds.), o. c., pág. 349-355.

122 BORDERIES-GUEREÑA, Josette, “Trabajo doméstico y prostitución”, en DOSSIER, Historiar, núm. 2
julio 1999, págs. 31 y 32. La referencia a la R. Orden de 4-I-1889 se encuentra en nota 15, pág. 33.
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los empleadores contaban sólo con una criada123. En 1752 el 70% de la pobla-
ción laboral femenina estaba empleada como doméstica (el 94% de las emplea-
das en el sector servicios) y representaban la mayoría de los trabajadores del sec-
tor, aunque un 29% eran varones; mientras éstos trabajaban como “elemento de
ornamentación” en las casas de las clases altas donde existía una jerarquía de em-
pleos, aquéllas lo hacían en “todas las tareas” y en casas de menos estatus social.
En el plazo de un siglo se produjo una transformación importante en el sector, ca-
racterizado por una importante feminización (los hombres bajaron hasta el 15%) y
por un descenso de su volumen total, debido a la aparición de nuevas oportunida-
des de empleo para las mujeres. La mayoría de las trabajadoras eran jóvenes sol-
teras procedentes de familias campesinas que no podían garantizar una dote para
conseguir un matrimonio honorable de sus hijas; el servicio doméstico era una vía
indirecta hacia el matrimonio, pues permitía a la joven conseguir una dote, e in-
cluso casarse con algún miembro de la familia empleadora. Los amos se compro-
metían a alojar, alimentar y vestir a los domésticos, además de pagar un salario,
que se abonaba anualmente o al final del contrato plurianual. La retribución sala-
rial se fue haciendo más importante hacia finales de siglo, en desmedro de lega-
dos, gratificaciones esporádicas, etc. 

El servicio doméstico parece haber desempeñado un papel relevante en la
constitución de los mercados de trabajo urbanos, caracterizados por la compra-
venta de mano de obra libre de lazos de dependencia personal. Estos mercados se
constituyen en buena parte en base al aporte de inmigrantes procedentes de zonas
rurales, que se encontraban con una estructura ocupacional bastante diversifi-
cada, en la que coexistían tanto trabajadores asalariados como artesanos inde-
pendientes y trabajadores a domicilio, gentes que trabajaban en empresas, en la
calle o en sus propias casas. Dentro de esta variedad de formas de empleo, en
1860 en la ciudad de Madrid el 30% de la población activa estaba ocupada
como servicio doméstico124. Además de su importancia cuantitativa el sector era el
mecanismo principal mediante el cual la población campesina podía ingresar al
mercado de trabajo urbano, antes de que éste se industrializase. Para los recién
llegados el empleo de sirviente significaba obtener alojamiento y comida, antes
que un salario, es decir, un lugar donde adaptarse a la vida urbana. Precisamente,
en Europa el crecimiento urbano fue anterior a la industrialización, lo que dio lu-
gar al surgimiento de una franja de población inestable, subempleada o directa-
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123 RIAL GARCÍA, S., “El servicio doméstico: una vía laboral para las mujeres en Santiago de Compos-
tela a fines del Antiguo Régimen”, en RAMOS, M. D., y VERA, M., T. (eds.), o. c., págs. 313-322.

124 SARASÚA, C., Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de tra-
bajo madrileño, 1758-1868, Siglo XXI, Madrid, 1994. En la misma fecha el total de criadas en el país ascen-
día a 416.511, según datos citados en MARTÍNEZ VEIGA, U., Mujer, trabajo y domicilio, o. c., pág.  168.
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mente marginal; en ocasiones, las hambrunas rurales empujaban a los campesinos
a las ciudades en busca de limosnas y del amparo de instituciones benéficas. En el
caso de la ciudad de Madrid, la inmigración durante la primera mitad del siglo XIX
fue fundamentalmente femenina, a diferencia de lo ocurrido en las décadas ante-
riores; Carmen Sarasúa establece una correlación en el cambio de género de los
flujos migratorios y la demanda de servidores domésticos: “el peso del servicio do-
méstico es tal que su estructura condiciona la estructura demográfica de la ciu-
dad”125. La feminización del servicio doméstico no fue sólo el resultado del aban-
dono del sector por parte de los hombres, sino de trabas impuestas a las mujeres
para acceder a otros sectores; por ejemplo, mediante la prohibición de que los ar-
tesanos enseñaran sus oficios a las criadas. 

El creciente papel de las “clase medias” (comerciantes ricos, militares, altos fun-
cionarios, etc.) en la composición de la demanda originó una transformación del
sector. En principio las prácticas de este sector social consistían en imitar las de la
nobleza y la alta burguesía; debido a ello tenían, alrededor de 1750, tres o cuatro
sirvientes por familia, al menos uno de ellos hombre. La importancia del servidor
varón estribaba en su función de signo exterior de la posición social del emplea-
dor: el trato que el criado da a los señores en público, el disponer de un lacayo
para realizar tareas de representación en la esfera social, etc., eran signos del
rango de honor de los amos. Sin embargo, los ilustrados proponían un modelo de
vida alejado de la ostentación y centrado en el ahorro, que poco a poco condujo a
una reducción del número de servidores y a un cambio de composición: en torno a
1850 lo típico era tener sólo dos, casi siempre mujeres, que resultaban más bara-
tas. Aunque en menor medida, también había empleadores en los pueblos, que so-
lían contar con niñas como criada para todo, a cambio de casa, comida y vestido,
generalmente no muy abundantes.

El concepto de servidor doméstico tiene su origen en el de figuras que cohabi-
tan en la casa del empleador, es decir, los criados y servidores permanentes. Pero
durante los siglos XVII al XIX existieron otras formas de servidumbre, entre los que
se incluían trabajadores que dormían en sus propias casas. Estos “externos” in-
cluían a lavanderas, peluqueros, recaderas, costureras, profesores o escribientes,
entre otros. Tampoco la totalidad de las mujeres de servicio eran jóvenes solteras
que vivían en casa de los amos; existía un número muy importante de casadas y
viudas, muchas de ellas tenían su propia vivienda. Por otra parte, existía un sector
que alternaba el servicio doméstico con otros trabajos (a domicilio, a jornal, prosti-
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125 Ídem, pág. 37. La autora menciona que en 1759 sólo el 24% de la oferta de servidores domésticos
en los anuncios era de mujeres, mientras que en 1868 éstas constituían ya el 58%, en tanto que en las de-
mandas de los empleadores sólo el 30% solicitaba hombres.
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tución ocasional). Los mecanismos de colocación más habituales eran las cartas de
recomendación, la contratación directa en la calle (en determinados lugares públi-
cos), la intervención de intermediarios informales (comerciantes, clérigos, vende-
dores ambulantes), la acción especializada de agencias e intermediarios persona-
les (o “coloca criadas”) y los anuncios en la prensa126

Para las mentalidades de la época el servicio doméstico operaba, ideológica-
mente, como “profesión puente”, en la que los campesinos, jóvenes y sin recur-
sos, podían establecer relaciones, adquirir cualificaciones e incluso ahorros.
Como señala Sarasúa, sin embargo, las servidoras que lograron un ascenso so-
cial no lo hicieron por la vía del empleo sino por la del matrimonio. El trabajo de
servidor dificultaba la inserción en un trabajo fabril, puesto que no cualificaba
profesionalmente ni habituaba a sus ritmos de trabajo, como la readaptación al
medio social una vez dejado el empleo, puesto que el sirviente se acostumbraba
a un nivel de vida que no podía sostener por sí mismo. Por ello, lo realista, desde
el punto de vista de las mujeres servidoras, era ahorrar para la dote matrimonial,
tal como se venía haciendo desde el siglo XV. En la práctica, el servicio doméstico
funcionó en muchos casos como refugio de personas empobrecidas para evitar la
marginación, desempeñando una función de protección social. Por otra parte, la
débil posición social de las servidoras domésticas las conducía con frecuencia al
ejercicio de la prostitución. La conexión entre ambas actividades se produce por
el exceso de oferta, que genera desempleo en el servicio doméstico, y por los ba-
jos ingresos, que impiden ahorrar para afrontar esos momentos; además por la
utilización sexual de las sirvientas por parte de los hombres de la casa e incluso
por los criados masculinos: las que quedaban embarazadas eran despedidas o
enviadas a sus pueblos127. Las condiciones de trabajo de los servidores domésti-
cos quedan reflejados en esta cita:
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126 Las hemerotecas históricas son una fuente de estudio de los tipos de sirvientes en las distintas pro-
vincias, tal como hemos visto en los casos de Madrid y Valencia (estudios citados de Sarasúa y Bolufer). Otro
ejemplo es el primer Diario de Zaragoza, aparecido en 1797, que recoge las ofertas de “sirvientes” y “no-
drizas” de cada día, destacando el sexo y la edad, sus cualidades y expectativas y si contaban con reco-
mendación (“y tiene quien la abone”). Ver BLANCO, P.A. (Intr.), Diario de Zaragoza, números 1 al 100
desde enero a abril de 1797, Librería General, Zaragoza, 1985.

127 Sarasúa cita el estudio de un médico de Barcelona que en 1920 estimaba que el 85% de las prosti-
tutas procedía del servicio doméstico. Sin embargo, esta no es una situación circunscrita a siglos pasados:
Bayón y Lázaro citan un trabajo realizado a mediados del siglo XX en Munich en el que el porcentaje de an-
tiguas empleadas de hogar era del 36%, seguido por un 30% de ex camareras. Aunque los autores no lo
consignan es de suponer que se refieren sólo a un segmento de la prostitución, la ejercida por mujeres de las
clases populares.
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“La falta de intimidad e independencia, la ausencia de horarios, el trabajo
agotador de las casas en una época que desconocía la electricidad y el agua
corriente, son factores esenciales para la comprensión del sector, [...aquí] están
las claves que nos permiten entender por qué cuando surgen empleos fabriles
se abandonan los domésticos a pesar de estar mejor pagados”128.

El traspaso de domésticas a la prostitución fue un tema de gran preocupación
durante el siglo XIX y comienzos del XX, es decir, durante el período reglamentista
de la prostitución en España. Según diversos estudios de la época, la principal pro-
fesión anterior al ejercicio de la prostitución era el servicio doméstico129. Algunas
explicaciones a este trasvase aludía a una “cierta solidaridad –entre ambas activi-
dades– que predispone entre la servidumbre privada (doméstica) y la servidumbre
pública (prostitución)” (A. Navarro); Concepción Arenal, por su parte, culpaba de
despreocupación a los padres, porque enviar a una joven a servir a la ciudad “es
enviarla a desmoralizarse y en muchísimos casos a prostituirse”. La respuesta de
las instituciones fue la reclusión de las empleadas domésticas; lo mismo pasaba
con las prostitutas, es decir, se trataba de limitar su libertad de movimientos y con-
trolar el presumible potencial de contagio a las familias a las que servían. Desde la
política social el trabajo de moralización de las criadas se veía también como un
“medio de evitar un contingente a la trata de blancas” (Casilda de Antón de Ol-
met), poniendo de relieve tanto la vinculación entre el servicio doméstico y la pros-
titución como la preocupación de finales del siglo pasado por el tema de la trata
de blancas desde Europa al Nuevo Mundo (que veremos transformarse a fines del
siglo XX en la obsesión por el tema del tráfico de mujeres con fines de explotación
sexual en la dirección contraria, del Sur al Norte y del Este al Oeste, sin olvidar la
incidencia del fenómeno en la región asiática). 

2.3. El servicio doméstico durante el desarrollismo franquista

A partir de la abolición formal de la servidumbre, a finales del siglo XIX, debe-
ría suponerse la plena vigencia de un “mercado libre” de trabajo, en el que los em-
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128 SARASÚA, C., o. c., pág. 19.
129 Según A. Riviere , para el período de 1845 a 1860 “la mitad de las colegialas acogidas por las

Adoratrices en Madrid habían desarrollado su actividad laboral antes de ingresar en el colegio empleadas
como sirvientas”, en Caídas, Miserables, Degeneradas: Estudios sobre la prostitución en el siglo XIX, Horas
y Horas, Madrid, 1994, pág. 126. Para autores coetáneos, el 60% de las jóvenes que empezaban como
sirvientas en la capital, terminaban tarde o temprano siendo “víctimas de la seducción de los señoritos” y
muchas de ellas optaban luego por la prostitución. Sobre este tema particular, ver J. Borderies-Guereña, o.
c., y J. GUEREÑA, “Una aproximación sociológica a la prostitución”, en Historiar núm. 2, 1999, págs. 13-
23.
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pleados domésticos tendrían amplias facultades para desarrollar estrategias de
movilidad ocupacional. Sin embargo, las prácticas consuetudinarias mantuvieron
su vigencia, sólo paliadas en la medida en que se abrieron nuevas posibilidades
de empleo en las nacientes actividades industriales. Según Rosa María Capel, en
1900 las mujeres dedicadas al servicio doméstico en España eran 264.021, cifra
que representaba el 20,1% del total de ocupadas. En 1930 su número había aumen-
tado hasta 341.550130. 

Tras la Guerra Civil la sociedad española vivió unos años de reruralización de
la población y de la vida económica en los que el poder social se asentaba en
gran parte en los intereses de los grandes propietarios de tierras; la autarquía eco-
nómica y el rígido control ideológico impuesto bajo la forma del nacional-catoli-
cismo configuraron un panorama laboral caracterizado por el inmovilismo, el con-
trol jerárquico y el ensalzamiento del papel de la mujer como madre y esposa.
Durante este período el servicio doméstico era demandado por las élites urbanas y
rurales y la mayoría de las mujeres empleadas provenían del mundo rural. Aunque
no existen estudios pormenorizados sobre el sector, puede suponerse que el clima
de represión y las dificultades económicas incrementaron la oferta de mano de
obra femenina barata, dispuesta a emplearse como criada. Según algunas estima-
ciones el número total de trabajadoras domésticas entre 1930 y 1950 se situaba
algo por encima de las 350.000, con cierta tendencia decreciente, constituyendo
uno de los principales sectores de empleo para las mujeres en un contexto de tasas
de actividad baja.

El fin de la autarquía y la adopción de un modelo desarrollista a partir de 1959
generó un enorme proceso migratorio desde el campo hacia las ciudades españo-
las y hacia otros países europeos. Buena parte de la emigración femenina encon-
tró empleo en el servicio doméstico. En consecuencia, el sector experimentó un no-
table crecimiento debido, por un lado, a la oferta de mano de obra disponible en
las ciudades y, por otro, al incremento de la renta disponible por familias de las
nuevas clases medias, que generaron una mayor demanda. Entre 1960 y 1970 al-
gunas fuentes estiman el total de empleados domésticos en España en 600.000
(Banco de Bilbao), en tanto que otras lo cifran en torno al millón de trabajadores
(Informe FOESSA). Paralelamente creció el número de mujeres españolas emplea-
das como servidoras domésticas en países como Bélgica o Francia; su importancia
en la configuración del sector queda reflejada en la expresión “conchitá” (afrance-
samiento del nombre español Conchita), utilizada en París como sinónimo de em-
pleada de hogar. Para 1970 se estimaba en alrededor de 100.000 las trabajado-
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130 CAPEL, R.M., El sufragio femenino en la Segunda República Española, Dirección General de la Mu-
jer, Comunidad de Madrid, 1992, págs.51-52.
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ras españolas empleadas en Francia en este sector131. En Bélgica, aunque no cono-
cemos su número, se sabe que una parte de las mujeres que salían de España con
contratos para trabajar en empresas estaban en realidad empleadas en el hogar
de alguno de los responsables de dichas empresas. En definitiva, durante la dé-
cada de los ‘60 y ‘70 el servicio doméstico volvió a cumplir una de sus funciones
seculares: ser punto de incorporación al empleo de buena parte de los inmigrantes
recién llegados al mundo urbano. Según estudios realizados por la Juventud
Obrera Cristiana, en torno a 1970 más del 80% de las trabajadoras del sector
eran mujeres procedentes del ámbito rural. 

En el próximo apartado analizaremos con detalle las normas jurídicas que re-
gularon este sector laboral durante el franquismo tardío. Aquí interesa destacar la
acción de entidades de encuadramiento ideológico de las mujeres dedicadas al
servicio doméstico. Por una parte, la Sección Femenina del Movimiento Nacional,
organización encargada de orientar la acción social de los organismos de protec-
ción social, desde un planteamiento paternalista y moralizante, plenamente coinci-
dente con los valores de las élites sociales y políticas132. Por otra, la acción forma-
tiva desplegada por instituciones dependientes del Opus Dei, entidad que en esa
época había ganado influencia en los círculos del poder político. Una de las máxi-
mas del mensaje destinado a las trabajadoras era: “si servís mejor a los señores,
servís a Dios”, proponiendo una analogía entre “los señores” y “el Señor” que no
podía más que servir a los intereses de aquéllos. El discurso formativo pretendía
“dignificar el oficio de empleada de hogar, convirtiéndolo en una verdadera pro-
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131 Juan Goytisolo cita estos párrafos de una Guide bilingue ménager, editada en París en 1956 con el
fin de orientar a las sirvientas españolas recién llegadas a Francia y a sus empleadoras en el trato con las “bon-
nes”: “Debe Vd. saber que la Española no es holgazana sino dura al trabajo (sic) y no se queja de él, sobre
todo si se siente en confianza. No se inquiete si un día encuentra su cocina invadida por un grupo de amigos o
parientes españoles, recién llegados a Francia, sin nada para comer, ni dónde dormir..., pero sobre todo no
piense que tiene que hospedar, a la fuerza, a toda España (...) El español tiene el sentido del deber y no el de la
reivindicación, tan querido del francés. En general no se queja y acepta su condición, con esa fatalidad here-
dada de la ocupación árabe. (...) El trabajo de la empleada española consistirá en hacer bien la cocina coti-
diana y los platos franceses más corrientes. Es necesario que en adelante aquélla se olvide de las costumbres es-
pañolas, muy diferentes de las nuestras, y no se acuerde de ellas sino el día en que la familia francesa, ávida de
novedad y folklore, le pedirá de (sic) hacer un plato español típico”. GOYTISLO, J., y NAÏR, S., El peaje de la
vida. Integración o rechazo de la emigración en España, Aguilar, 2000, pág. 190. Cualquier similitud con el
discurso de los empleadores españoles de TSD inmigrantes no es ninguna coincidencia.

132 En la exposición de motivos del Decreto 385 de 1959, de creación de un Montepío Nacional de
Servicio Doméstico, se afirmaba: “el llevar a cargo una acción social hasta el seno de las familias españolas
requiere (...) el concurso de una Organización que, como la Sección Femenina del Movimiento, accedió en
largos años de brillante ejecutoria a poseer cualidades y elementos indispensables para la consecución de
la finalidad perseguida, la cual no ha de ser sólo allegar medios materiales de protección a los servidores
domésticos, sino también contribuir a su perfeccionamiento moral y a su progreso en todos los órdenes, con-
cretamente en el personal”. BOE núm. 71, 24 de marzo de 1959.
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fesión”. Para ello se trataba de cualificar a las trabajadoras (para que trabajasen
“con sentido científico”) de forma que desarrollasen su “vocación de servicio”. A
continuación reproducimos algunos de los temas del curso “Moral profesional de
la auxiliar de hogar”, citado por Bayón y Lázaro:

– Obediencia, docilidad y respeto.
– Obligación de adaptarse y acomodarse.
– El arte de saber abrir y cerrar una puerta.
– Profesión más parecida a un gerente que a un obrero.
– Sobriedad, reserva, deferencia, respeto.
– Gratitud y obligación más estricta que se originan de los permisos, consideraciones y

regalos.
– Algunas tendencias modernas del todo intolerables.
– Actitud de la auxiliar doméstica ante los fallos sociales de las familias.
– ¿La auxiliar doméstica forma parte propiamente de la familia?
– Los actos de culto deben ser especializados para auxiliares domésticas.
– Hacer respetar al novio la condición y valor de la profesión del servicio doméstico.
– Distinción fundamental entre relación y noviaje.

En pleno proceso de modernización de la sociedad española nos encontramos
que una buena parte del protagonismo económico de las mujeres inmigradas del
campo pasa por el empleo como trabajadoras domésticas. Tanto desde el punto
de vista legal como de su consideración social y contraprestaciones económicas,
el sector ocupaba uno de los lugares más bajos de la estructura ocupacional. Sin
embargo, esto no impidió que un sector significativo de mujeres lo utilizara como
instrumento en sus estrategias de movilidad social y ocupacional. Como ha docu-
mentado Cristina Borderías133, incluso la precariedad de estos empleos les permi-
tió abandonar la sujeción de las estructuras rígidamente patriarcales de la familia
rural, desplegar estrategias matrimoniales con obreros industriales y asegurar un
nivel educativo y mejores expectativas ocupacionales para sus hijas. En parte, esta
podría ser la historia que actualmente están escribiendo muchas inmigrantes ex-
tranjeras que trabajan en el servicio doméstico.

3. DELIMITACIÓN DEL SERVICIO DOMÉSTICO EN LA SOCIEDAD ACTUAL

Tras este apurado recorrido histórico llegamos a la época contemporánea. En
las sociedades capitalistas desarrolladas el trabajo, típicamente, se realiza por
cuenta ajena para empresas formalmente constituidas y sujetas a regulación estatal:

157

133 Ver BORDERÍAS, C., “Las mujeres, autoras de sus trayectorias personales y laborales a través del
servicio doméstico”, en Historia y Fuente Oral, núm. 6, 1991.
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se trata de una actividad económica desarrollada en la esfera pública, que consti-
tuye uno de los rasgos básicos de identificación e integración social. Alrededor de
este mundo del “trabajo”, reducido a “empleo”, como vimos en el Capítulo I, se han
desarrollado disciplinas (economía, sociología, psicología del trabajo) que ofrecen
análisis e información empírica sobre una amplia variedad de ocupaciones. El ser-
vicio doméstico, sin embargo, continúa siendo un sector mal conocido.

3.1. Definiciones institucionales

Existe una dificultad inicial a la hora de delimitar y definir qué debe entenderse
por servicio doméstico. Por ejemplo, la Oficina Internacional del Trabajo ofrece
una definición de la actividad que comprende las siguientes tareas: barrer, pasar
la aspiradora, limpiar y lavar suelos y mobiliario, lavar ventanas y otras instalacio-
nes; lavar, planchar y arreglar ropas y tejidos; lavar vajillas; preparar, cocinar y
servir comidas y refrescos; comprar comidas y otras tareas relacionadas; realizar
tareas relacionadas y supervisar a otros trabajadores domésticos134. Incluye, pues,
algunas de las tareas relacionadas con la limpieza del hogar y la alimentación de
sus miembros, pero excluye completamente las actividades relacionadas con los
cuidados personales a miembros de la familia.

En la legislación española encontramos otras conceptualizaciones, de mayor
alcance. Por ejemplo, el Real Decreto 1.427 de 1985, norma que regula el funcio-
namiento laboral del sector, se refiere a personas que realicen cualquier modali-
dad de tarea doméstica; de dirección o cuidado del hogar, en conjunto o en una
de sus partes; de cuidado o atención de personas que convivan en el domicilio; de
guardería de fincas, jardinería, conducción de vehículos y análogos, que se desa-
rrollen como parte del conjunto de tareas domésticas (art. 1.4). Por su parte, la
Clasificación Nacional de Actividades Económicas de 1993 agrupa las unidades
productivas de acuerdo con el tipo de actividad económica que desempeñan; en
la rama de actividad denominada “Hogares que emplean personal doméstico”
(subgrupo 95.000) se incluyen “doncellas, cocineros, camareros, ayudas de cá-
mara, mayordomos, jardineros, porteros, chóferes, conserjes, niñeras, etc.”, con-
tratados personalmente por hogares, es decir, no por empresas, aunque el trabajo
se desarrolle en un hogar particular.

La Encuesta de Presupuestos Familiares, realizada periódicamente por el Insti-
tuto Nacional de Estadística, ofrece la siguiente definición: “Se considera servicio
doméstico a toda persona que presta al hogar servicios de carácter doméstico a
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134 OIT, International Standard Classification of Occupations, Ginebra, 1990.
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cambio de una remuneración en dinero o en especie, previamente estipulada (ta-
les como chóferes, doncellas, niñeras o asistentas del hogar)”135.

El factor común de todas las definiciones apunta al ámbito de realización del tra-
bajo, los hogares familiares, y a la condición jurídica de los empleadores, personas
particulares, nunca empresas. Sin embargo, a la hora de precisar las tareas existe
una amplia diversidad, que amplía o disminuye el campo de lo que se considera
servicio doméstico. En este caso las ambigüedades y contradicciones de las clasifi-
caciones formales son un reflejo de la dificultad que existe para definir y circunscri-
bir el propio trabajo doméstico. Como vimos en el Capítulo I, las necesidades exis-
tentes y las labores realizadas en los hogares familiares son sumamente variables;
de allí los problemas existentes para establecer una definición taxonómica, en fun-
ción de las tareas desempeñadas por los trabajadores. En la práctica, las activida-
des realizadas por los trabajadores de servicio doméstico (TSD) resultan inabarca-
bles, especialmente en el caso de los empleados internos, a los que se tiende a
encargar “todo” lo relacionado con la casa. En principio, los TSD realizan el tra-
bajo que dejan “libre” las amas de casa, pero además –en ocasiones– realizan ta-
reas que éstas nunca harían por sí mismas. Por otra parte, el TSD no es sólo una per-
sona que realiza un trabajo: también desempeña un rol dentro del grupo familiar.
Debido a estos factores específicos, el servicio doméstico no es definible en términos
de tareas desempeñadas sino en función de qué papel desempeña el/la trabaja-
dor/a en determinado contexto de relaciones sociales. Dicho contexto está definido
principalmente por las relaciones de género y de clase.

Antes de analizar dichos contextos conviene explicitar que en nuestro estudio en-
tendemos el servicio doméstico como el trabajo asalariado prestado en hogares fa-
miliares para realizar tareas habituales vinculadas a la vida doméstica, siempre
que el empleador sea un particular, miembro de la familia empleadora. De esta ma-
nera excluimos de nuestro campo de estudio a los trabajadores  que realizan tareas
similares pero están contratados por empresas privadas u organismos públicos.  El
ámbito así definido no queda, sin embargo, exento de problemas. El carácter habi-
tual de las tareas nos permite justificar la exclusión de expertos que prestan servicios
ocasionales a los hogares (como fontaneros, electricistas, etc.), pero también nos
obligaría a excluir a quienes acuden episódicamente a realizar tareas de limpieza
del hogar (limpieza anual de alfombras o cristales, limpieza con motivo de mudan-
zas u obras de reforma, etc.). Sin embargo, el “sentido común” suele excluir a los
primeros, pero incluye a los segundos dentro del servicio doméstico. Incluso entre
quienes prestan servicios de forma continuada encontramos algunos problemas de
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135 INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1990-91. Metodología, Madrid, 1992, pág. 17.
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clasificación: habitualmente se considera que una institutriz es parte del servicio
doméstico, pero no se suele incluir como tal a los profesores particulares que atien-
den a los niños de la casa. Como se ve, cualquier definición formal del sector en-
cuentra puntos de roce y contradicción con las categorías ideológicas socialmente
vigentes. Por ello cabe tener en cuenta que los límites del servicio doméstico consti-
tuyen una frontera poco definida y cambiante, en función de la dinámica histórica,
los modos de vida de las clases sociales empleadoras o la evolución de los servi-
cios públicos. Según cual sea la evolución de los distintos factores ciertos tipos de
tareas tienden a desaparecer mientras surgen otras nuevas, o que anteriormente
no se cubrían mediante el servicio doméstico. Así mismo, tareas que en una época
realizan los trabajadores domésticos pasan en otras a constituirse en profesiones
independientes.

3.2. Servicio doméstico y sistema de género

Diversas corrientes del pensamiento feminista han denunciado la existencia de
una opresión de género, que tiende a recluir a las mujeres en el mundo de lo pri-
vado, sometiéndolas a la autoridad de los varones, que además acaparan las prin-
cipales actividades en la esfera pública. Según Pateman, el contrato social, que
constituyó la sociedad civil a partir de un pacto entre individuos libres en el ámbito
público, es una historia de libertad, pero dicho pacto da por supuestos otros víncu-
los caracterizados por la sujeción, entre ellos el que denomina como “contrato se-
xual”136. En éste las mujeres juegan el papel de objetos, no de sujetos contratantes
y quedan relegadas al ámbito de lo privado “al estado de naturaleza, pre-político”
sometidas a la autoridad patriarcal. La autora utiliza el concepto contrato social-se-
xual, para mostrar la relación existente entre ambos sistemas de relación social.
Así, las relaciones patriarcales no dominan sólo el ámbito privado: para poder ser
un “trabajador” en la esfera pública se da por supuesto que existe alguien (gene-
ralmente una mujer) que se hace cargo de las necesidades cotidianas, del trabajo
reproductivo. Esta asignación de papeles en función del género hace más difícil
que las mujeres lleguen a ser “trabajadoras”, puesto que o asumen una doble
carga laboral (doméstica y extradoméstica) o bien desplazan el trabajo reproduc-
tivo, parcial o totalmente, en otras personas: generalmente otras mujeres emplea-
das como servicio doméstico. Además, la contratación de empleadas de hogar no
es siempre una estrategia femenina para poder acceder a, o conservar, un empleo
extradoméstico; para muchos “hogares” se trata de facilitar las condiciones para
ampliar las actividades de ocio y/o ascender en el estatus de vida. Nos encon-
tramos así con que el “ama de casa” se convierte, en tanto responsable de lo do-
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méstico, en empleadora137. Y generalmente la persona contratada es también una
mujer.

¿Qué sucede cuando se introduce el servicio doméstico en la división del trabajo
familiar basada en las relaciones de género? Existen, por un lado, algunas similitu-
des en los papeles desempeñados por la empleadora y sus empleados domésticos.
En principio se comparte una común subordinación respecto al hombre “cabeza de
familia”; además, ambas pueden desempeñar –al menos parcialmente– las mismas
tareas dentro de la casa, de forma simultánea o intercambiándolas; finalmente, el
vínculo empleadora-empleada no se limita estrictamente a lo laboral puesto que la
trabajadora compromete su personalidad en el trato, especialmente en el caso de
las empleadas internas, integrándose, aunque de forma muy específica, en el con-
texto del vínculo familiar.

Sin embargo, existen factores que diferencian, y oponen, a empleadoras y tra-
bajadoras. En este contexto se rompe la “comunalidad de género”: mientras la em-
pleada desempeña las tareas domésticas a cambio de un salario la esposa lo realiza
a cambio de protección (contraprestación derivada del contrato de matrimonio).
Además, las empleadoras dirigen el hogar; en dicho ámbito pueden eventualmente
desarrollar su potencialidad y sus relaciones afectivas, en un marco de privacidad.
En ocasiones la mujer puede optar por no trabajar fuera de su casa (en empleos ca-
racterizados por la explotación o la alienación), eligiendo –por ejemplo– dedicarse
a la crianza de sus hijos. En cambio, las TSD ni dirigen la casa ni fortalecen su posi-
ción mediante las tareas de cuidado personal; mientras el papel de ama de casa
tiene legitimidad social, el papel de TSD se construye desde la base como degra-
dado: no es una elección ni una “realización” sino una necesidad  impuesta.  Mien-
tras el matrimonio ofrece ciertas ventajas sociales a las mujeres, pues en tanto espo-
sas forman parte de una red que les otorga derechos y que se responsabiliza de
ellas, el empleo en el servicio doméstico brinda recompensas económicas, pero no
sociales, pues todas las obligaciones de la familia empleadora respecto a la TSD
acaban una vez pagado su salario. Debido a ello el paso de TSD a ama de casa es
un signo de movilidad social ascendente para las trabajadoras del sector. 

Las mujeres de clases medias se ven atrapadas por dos estereotipos dependien-
tes pero antagónicos: por una parte la domesticidad, que requiere trabajo físico
(“sucio”), por otra las virtudes de la feminidad tradicional (asociada a la pureza y
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137 Obviamente, existen también empleadores varones, pero casi siempre se trata de hombres que vi-
ven solos. Cabe también la posibilidad de que habiendo una mujer en la casa la responsabilidad sobre el
trabajo doméstico se distribuyera de forma equitativa entre los miembros de la unidad familiar, lo que de una
parte reduciría la demanda de servicio doméstico y, de otra, permitiría que la relación laboral con los TSD
no fuera sólo “cosa de mujeres”. Sin embargo, esta no es la situación habitual.
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virtuosidad moral). La contradicción, que puede sintetizarse en la oposición vir-
gen/magdalena, se desdobla y reproduce en la relación entre empleadora y em-
pleada en el servicio doméstico: los TSD se hacen cargo de la parte “manual” de
lo femenino, liberando a las empleadoras para responder a las demandas emocio-
nales de su familia. Además, existe una tendencia creciente a delegar una parte
de las labores emocionales de cuidado personal hacia el servicio doméstico (cui-
dado de niños, ancianos y enfermos). Los cuidados suponen trabajo, pero también
implicación emocional; incluyen a la persona en su totalidad, puesto que exigen
una relación cara a cara continuada. Además, la afectividad de la TSD puede
verse más afectada en el caso de los inmigrantes, en la medida en que sus verda-
deros vínculos afectivos están alejados físicamente. Esta división de tareas entre
mujeres establece entre ellas una relación jerárquica, respecto a la que el hombre
se sitúa por encima en tanto no se lo considera responsable de lo doméstico. Las
contradicciones que el sistema de género impone a los miembros del hogar son
trasladadas hacia la figura del TSD: la mujer empleadora gana espacios para el
desarrollo de su individualidad y los conflictos familiares se amortiguan; el sistema
de género no se ve cuestionado, sólo cambia la mujer, sobre la que recaen las ta-
reas menos agradables. Además, su presencia refuerza la identidad de la emplea-
dora como ama de casa competente: la TSD es el “otro yo” de la empleadora, no
como la imagen de un espejo sino como el Mr. Hyde de su Dr. Jekyll138. 

Los TSD se ven abocados a compartir las condiciones laborales típicas del tra-
bajo doméstico, habitualmente realizado por el «ama de casa». Sin embargo, en
su caso se entabla una relación laboral, bajo la dirección y supervisión de aqué-
lla. La relación empleadora-empleada no se limita generalmente a una mera pres-
tación de servicios, dado que al realizarse en el ámbito del hogar tienden a gene-
rarse lazos personales que la condicionan globalmente. Esta «implicación
global» de la persona que trabaja varía en las distintas modalidades del servicio
doméstico: tiende a ser máxima para las internas y mínima en el caso de las asis-
tentas por horas139. La contradicción entre la mercantilización del trabajo domés-
tico y las relaciones afectivas en el ámbito privado suele afrontarse mediante la
ficción, sustentada por una o ambas partes, de que el TSD es “como un miembro
más de la familia”. Esto sólo se hace realidad plena en casos extremos (trabaja-
dora que se casa con el empleador, joven empleada que es adoptada como hija
legítima o nombrada heredera, etc.), pero en los demás casos queda sólo en una
cierta “familiaridad” entre ambas partes. Pero ¿cuál es el lugar real de la TSD en
la familia? La suposición de que existe un vínculo especial sirve para diluir la rela-
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139 Ver SALLE, M. A., o. c., pág. 101.
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ción trabajador-empleador, lo que en principio favorece al segundo, que recibirá
menos demandas de mejora material, o podrá contrarrestarlas argumentando la
calidad del vínculo existente (“¿pero cómo me planteas esto?, si te tratamos como
a una más de la familia”). En el caso de los trabajos de cuidados personales, la
suposición de un vínculo afectivo disminuye la culpa de los empleadores derivada
de asignar tales tareas a un extraño. Incluso desde la perspectiva de los TSD un
rasgo que identifica a los buenos empleadores es el trato cuasi familiar que tienen
con sus empleados140. Sin embargo, tras el supuesto de la familiaridad –mito o re-
alidad141– persiste la realidad del vinculo asimétrico. Siempre el empleador con-
serva la carta de poder interrumpir voluntariamente el vínculo, expulsando al tra-
bajador (que en ese caso pierde automáticamente su papel de miembro de la
familia). 

Los vínculos personales que se establecen en la relación del servicio doméstico
pueden explicarse, según Judith Rollins, a partir del concepto de maternalismo142.
Esta autora refiere el paternalismo a un sistema de poder basado en aspectos polí-
ticos, económicos e ideológicos, y el maternalismo a los roles intrafamiliares de las
mujeres vinculados al apoyo, como la nutrición y la atención de necesidades afec-
tivas.  En este caso las relaciones jerárquicas se establecen cuando una parte se
encarga de “cuidar” a otra desde sus propios criterios y desconociendo las capaci-
dades de ésta. En este esquema se inscribe la relación del servicio doméstico: la
señora se refiere a la trabajadora como “la chica”, desconociendo su condición
de mujer adulta, a la vez que se sobrepersonaliza la relación, presentándola como
un rasgo de acercamiento (o como familiaridad). El maternalismo se manifiesta de
diversas formas; por ejemplo, se espera de la trabajadora que sea una confidente,
una válvula de escape emocional (que además no puede divulgar secretos a los
amigos de la empleadora, porque no tiene vínculos personales con ellos); puede
también ser una “ventana a lo exótico”, en la medida que representa formas de
vida ajenas  al ambiente social de la empleadora (en este caso el interés en la vida
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140 Según Anderson con frecuencia esta “adopción” del TSD como integrante especial de la familia
empleadora tiene como contrapartida la negación u olvido de sus verdaderos vínculos familiares. De esta
forma, lo que se percibe como un favor o una actitud humanitaria oculta una despersonalización del trabaja-
dor. ANDERSON, B., o. c., pág. 95.

141 Este análisis crítico de los lazos afectivos no implica afirmar que éstos no puedan existir realmente,
indica sólo la confusión que éstos añaden a la relación laboral, que siempre obedece a un principio jerár-
quico. Aunque acrecentado en el caso del servicio doméstico, esta cuestión se presenta también en peque-
ñas empresas en las que predomina el empleo precario e irregular: “...(se) provoca una relación de colabo-
ración, de pacto, en donde las fronteras entre lo personal y lo laboral, entre lo contractual y lo ilegal, se
perfilan y se perciben difusamente”. BLANCO, J., y OTAEGUI, A., “Los trabajadores de las PYMES y la ac-
ción sindical”, en Sociología del Trabajo, núm. 11, págs. 93-115.

142 ROLLINS, J., Between Women: Domestic workers and their employers, Temple University Press, Phi-
ladelphia, 1985.
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de la TSD no es aquí personal sino una forma de voyeurismo que, además, puede
servir para confirmar prejuicios clasistas o racistas); o puede adoptar la forma de
regalos no pedidos, e incluso no deseados (ropas, comida, juguetes, joyas, etc.).
En definitiva, es una relación amistosa, basada en los lazos “femeninos” propios
del maternalismo, que sirve para confirmar la bondad de la empleadora y la infe-
rioridad de la trabajadora. Lo insidioso de esta relación es que se presenta como
un lazo de igualdad entre empleadoras y empleadas en tanto mujeres, cuando es
precisamente este vínculo el que refuerza los lazos de superioridad e inferioridad. 

Los lazos de dependencia personal entre TSD y empleador se establecen en am-
bos sentidos, aunque no son simétricos. Junto a la dependencia de los trabajado-
res podemos encontrar el parasitismo de los empleadores143: bajo esta categoría
pueden encuadrarse ciertos comportamientos de las personas empleadoras como,
por ejemplo, los continuos requerimientos hacia la trabajadora para encomen-
darle tareas o para solicitarle un momento de conversación, con el fin de mitigar el
vacío vital en que se encuentra la empleadora.

Por lo visto hasta aquí sabemos que los TSD no sólo venden su fuerza de trabajo
sino que otorgan al empleador el poder de controlar su entera persona durante días
completos, especialmente los empleados internos. Los empleadores quieren algo
más que fuerza de trabajo, piden también un determinado “tipo de persona”, cuyas
cualidades se adapten a las características de su hogar. Por tanto, lo que con fre-
cuencia se contrata en realidad es la personalidad del TSD, algo que excede con
creces el mero empleo de su fuerza de trabajo (mercancía sin sentimientos); sin em-
bargo, la implicación personal del TSD no es suficientemente retribuida puesto que
se parte del supuesto formal de que sólo se lo emplea para realizar determinadas
tareas. En este vínculo no se trata sólo de que la TSD está subordinada laboralmente
a la empleadora, sino que su papel es mantener el honor (a través de la propia des-
honra) y acrecentar el estatus (mostrando lo bajo del propio) de la señora. Así se
mezclan elementos de relación laboral con otros de servidumbre (estatus), desde
esta perspectiva no puede existir un verdadero contrato de servicio doméstico
puesto que la relación entre mujeres en el ámbito privado genera vínculos que esca-
pan a la lógica de la normativa laboral, pensada para regular relaciones formaliza-
das en la esfera pública. Aunque la existencia de un contrato escrito puede ofrecer
ciertas garantías a los TSD, al menos de orden psicológico, no existe forma de ga-
rantizar que en la práctica no se traspasen las fronteras entre lo público (laboral) y
lo privado (ámbito familiar), conculcando las garantías para el trabajador. Uno de
los fundamentos de este problema radica en la dificultad de formalizar el trabajo re-
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en ANDERSON, B., o. c.
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productivo, doméstico, a la manera de un puesto de trabajo típico de la economía
productiva, dada la imposibilidad de delimitar tareas y tiempos de realización,
pues en este ámbito se trata de hacer las cosas “cuando toque”, sin horarios. En la
legislación dicha indeterminación se manifiesta a través de la figura del “tiempo de
presencia”, establecido tanto en España como en Francia, que no es de trabajo
efectivo, pero tampoco de libre disponibilidad del trabajador: son horas no retribui-
das que en la práctica se utilizan para “rematar” tareas domésticas.

3.3. Servicio doméstico y estructura social

El papel del servicio doméstico en la sociedad actual no puede entenderse sólo
desde la lógica del sistema de género; es necesario analizar también su inserción
y su papel dentro de la estructura general de las relaciones laborales y de clase. La
dinámica social actual tiende a ampliar el campo de influencia de lo económico,
englobando campos de actividad que anteriormente pertenecían a lo privado o
comunitario. La ideología dominante supone que este proceso de mercantilización
puede ser continuo y que dará lugar a la creación creciente de puestos de trabajo.
Sin embargo, el fundamento de la “racionalidad económica” es incrementar la
rentabilidad de las actividades, lo que pasa por un ahorro del trabajo necesario
para producirlas. Por tanto, en el nivel del conjunto de la sociedad la automatiza-
ción de las tareas domésticas y la “industrialización” de servicios personales (co-
midas, limpiezas, cuidados corporales, de niños, etc.), es decir, de las tareas
vinculadas a la esfera de la reproducción social, tendrá como resultado que se ne-
cesitará menos tiempo de trabajo (realizado en adelante por asalariados) que el
que se venía empleando hasta ahora (por parte de miembros de la familia). 

¿Cuál es el sentido de esta dinámica? Afirmar que a más tiempo de ocio corres-
ponderá mayor generación de trabajo parece, según la lógica descrita, una con-
tradicción, puesto que el trabajo social global se ve reducido. Sin embargo, sí
puede traducirse en términos de mayor empleo, aunque cabe reflexionar sobre las
características de estos nuevos puestos de trabajo. Según Gorz144, la dinámica ac-
tual sólo puede entenderse si analizamos a la sociedad no como una unidad sino
como una dualidad económica, basada en una desigual distribución de los tiem-
pos de trabajo. Por un lado, una creciente franja de población expulsada o margi-
nada del campo de la actividades económicas (inactivos, parados, trabajadores
precarios y sumergidos); por otro, sectores con ingresos y poder económico cada
vez más altos, basados en la posesión de un empleo estable. Esta élite profesional
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sólo puede incrementar su tiempo de ocio encargando a terceros que les procuren
tiempo disponible, derivándoles en parte o totalmente las tareas de “reproduc-
ción”. Incluso aunque estas actividades resulten irracionales a escala social
(cuando los empleados necesitan más tiempo para realizar la tarea que el que em-
plearían los empleadores), responden al interés particular de esta élite, que puede
comprar tiempo a un precio inferior al que ella misma puede venderlo.

En definitiva, nos encontramos con una escisión social en la que unos pueden
comprar un suplemento de tiempo libre a otros, mientras que estos últimos no tie-
nen más remedio que ponerse al servicio de los primeros. Se trata de una estratifi-
cación social diferente a la estructura de clases, pues no refleja las estructuras in-
manentes del sistema económico sino unos lazos de sumisión y de dependencia
personal entre servidores y servidos. La existencia de esta “clase servil” es menos
patente que en otras épocas históricas debido a que buena parte de los servicios
personales son realizados por empresas de servicios, encargadas de contratar y
gestionar la mano de obra. Pero tras esta apariencia subyace la lógica señalada:
se trata de un trabajo servidor, mediante el cual las élites transfieren un trabajo a
las personas que no tienen empleo en la “economía verdadera”: ”Estas activida-
des son actividades de servidor, cualquiera que (...) sea el estatus y el modo de re-
muneración de quienes las realicen”145. Existen, además, empleos en los que ese
carácter servil es directamente visible, puesto que no existen mediaciones entre ser-
vidor y empleador. Un caso emblemático es el del servicio doméstico. 

El esquema de las actuales sociedades de capitalismo avanzado es el siguiente:
a unos (jubilados y prejubilados) se les paga para que permanezcan inactivos;
otros (empleados) cobran por trabajar en horarios cada vez más prolongados, y un
tercer sector cobra, poco y de forma precaria, para realizar actividades que a los
primeros se les prohíbe y que los segundos no hacen por falta de tiempo, o porque
prefieren comprar tiempo libre. Esta tendencia conduce a la fragmentación de la es-
tructura de clases, sobreponiendo a las existentes entre propietarios y trabajadores,
la estratificación de estatus entre servidores y servidos. En esta dinámica el estatus
social y jurídico del servicio doméstico no tiende a equipararse a las condiciones de
un “empleo verdadero”, sino a potenciar sus peculiares características, en las que
predomina la informalidad (economía sumergida) y las pervivencias de relaciones
serviles. En el análisis del autor citado sólo será posible modificar favorablemente la
situación de estos trabajadores a partir de otra lógica social, basada en el reparto
de los trabajos (no sólo del empleo), incluyendo actividades “económicas” (moneta-
rias), convivenciales, domésticas y para el propio disfrute. 
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El propio Gorz ofrece una conceptualización de lo que debe considerarse
como trabajo desde el punto de vista de la racionalidad económica dominante.
Éste comprende las actividades económicas que reúnen simultáneamente estos
cuatro rasgos: a) crean valor de uso, b) con vistas a un intercambio mercantil, c) en
la esfera pública, d) en un tiempo medible y con el mayor rendimiento posible. Por
tanto, no basta con que exista un salario (intercambio mercantil) para que un tra-
bajo tenga pleno sentido económico. Entre los casos que no reúnen todos los requi-
sitos el autor menciona dos modalidades que tienen interés para las actividades
que actualmente desarrolla el servicio doméstico: el trabajo de servidor y los traba-
jos de cuidado.

El trabajo de servidor se caracteriza porque no produce un valor de uso, en los
que no se paga la utilidad del trabajo “sino el placer que se experimenta al ha-
cerse servir” (pág. 184).  El trabajo de los TSD se incluye en este apartado siempre
que se realiza para personas que no están impedidas para hacerlo por sí mismas
(inválidos, enfermos, etc.). Este trabajo no se sitúa enteramente en la esfera pú-
blica, aunque exista un contrato y relación laboral, puesto que también incluye el
agradar al empleador, comprometiendo parte de su personalidad en el intercam-
bio. El trabajo de servidor confina al trabajador en un estatus social subalterno que
le impide desarrollar, o demostrar, capacidades superiores, atribuyéndolo a la “in-
ferioridad esencial” de los servidores.

Las funciones de cuidado reúnen los tres primeros requisitos del trabajo “verda-
dero” en la economía capitalista excepto el de ser medible con el fin de maximizar
el rendimiento. Esto porque la demanda no es programable, y no se trata de pro-
ducir más “actos de cuidado” sino de la calidad del vínculo, que incluso puede exi-
gir la realización de pocos “actos”. Aquí el buen ajuste entre oferta y demanda
“depende de una relación de persona a persona y no de la ejecución de actos pre-
definidos y cuantificables” (pág. 187). El buen desempeño de la tarea exige un
don de sí por parte del cuidador, un interés por la persona del otro y no simple-
mente por su dinero. Por ello, la tendencia creciente a “comprar cuidados”, desvin-
culándola de los lazos de convivencialidad, tiende a convertir esta actividad en
una profesión mal remunerada (sólo a cargo de quienes no encuentran “verdade-
ros empleos”) completamente eludible por una parte de la población (los que tie-
nen empleos que les permiten comprar el trabajo de los cuidadores).

* * *

Hasta aquí hemos considerado al sector del servicio doméstico como un
todo, en un intento de identificar sus rasgos específicos. Así hemos identificado
la importancia de la lógica servil, que parte de modalidades laborales precapi-
talistas, pero que es retomada y relanzada bajo nuevas formas en las socieda-
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des postfordistas; igualmente sabemos que se trata de una actividad laboral
fuertemente condicionada por el estatus de género al que se adscribe el trabajo
doméstico, cuya importancia está infravalorada, cuando no negada, social-
mente; comparte, además, buena parte de las características informales del tra-
bajo doméstico (indeterminación de tareas, sin límite de horarios, etc.). Este con-
junto de características lo configuran como un sector laboral “a medio camino”,
en el que se hacen presentes con fuerza otras lógicas más allá del mercado y la
regulación estatal. 

Sin embargo, no estamos ante un segmento laboral homogéneo. Existen al me-
nos tres subsectores en los que las características descritas anteriormente tienen di-
ferente importancia. El primero de ellos corresponde al de los trabajadores inter-
nos, aquellos que viven en la casa de los empleadores. En este caso nos encontramos
en el polo más cercano a las modalidades de trabajo servil, puesto que los espa-
cios de autonomía de los trabajadores están fuertemente limitados, y el conjunto
de su vida –no sólo los aspectos laborales– se construye en relación con los emplea-
dores. Un segundo segmento lo constituyen los trabajadores externos fijos, aque-
llos que trabajan diariamente durante varias horas en la casa de un empleador,
pero pernoctan en su propio domicilio. En este caso hay un vínculo fuerte con los
empleadores, puesto que existe una relación cotidiana y prolongada, pero mati-
zada por la autonomía que ofrece al TSD disponer de sus propios espacios relacio-
nales y de vida personal. La tercera modalidad está representada por quienes tra-
bajan por horas, sea para uno o varios empleadores. En este caso los lazos de
dependencia personal son mínimos, especialmente cuando se trabaja simultánea-
mente en varias casas, e incluso el trato con los empleadores se reduce al mínimo,
puesto que en ocasiones éstos no se encuentran presentes durante el horario de tra-
bajo146.

Estos tres sectores configuran una gradación entre un núcleo (la modalidad de tra-
bajador interno, más cercano a la “esencia” del servicio doméstico) y una franja ex-
terna (el trabajo por horas, más próximo a la situación de otros sectores laborales).
Aunque seguramente existen diferencias importantes entre los distintos subsectores, la
realidad laboral no se corresponde siempre con estos tipos ideales, puesto que una
misma persona puede desempeñar simultáneamente estas actividades (trabajadoras
internas o externas fijas que además realizan horas en otros hogares). Volveremos so-
bre esta cuestión al analizar los resultados comparativos de nuestro trabajo de campo.
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146 No cabe asimilar sin más la ausencia de la empleadora con una falta de control sobre la TSD,
puesto que existen medios (llamadas telefónicas periódicas, instrucciones escritas detalladas, etc.) que per-
miten realizar un “control a distancia”. A la inversa, la presencia de la empleadora no implica necesaria-
mente un mayor control, puesto que en algunos casos se otorga amplia autonomía a los trabajadores.
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4. REGULACIÓN JURÍDICA DEL SERVICIO DOMÉSTICO

No sólo los prejuicios, motivaciones o actitudes condicionan los comportamien-
tos de los sujetos sociales ya que existen otras constricciones que conforman, cana-
lizan y –si es necesario– reprimen tales prácticas. Entre ellos, uno de los más im-
portantes es el marco jurídico, en este caso el que regula al sector del servicio
doméstico. Una breve presentación de su génesis y características actuales es con-
dición necesaria para conocer:1) el estatus jurídico del servicio doméstico (condi-
cionado, a su vez, por los estereotipos ideológicos dominantes), y 2) sus derechos
y obligaciones, es decir, la delimitación legal de las posibilidades de desarrollar y
defender sus condiciones de vida concretas147.

4.1. Prohibición de la servidumbre a finales del siglo XIX

El análisis de las normas que han afectado sucesivamente a este colectivo mues-
tra el tránsito inacabado desde la servidumbre, enraizada en las formas vigentes
en el Antiguo Régimen, hasta la relación laboral formalmente libre, característica
de las sociedades capitalistas. El proceso de reconocimiento del carácter laboral
del servicio doméstico encuentra en la historia de España un primer punto de infle-
xión con la prohibición del arrendamiento de servicios para toda la vida promul-
gada en 1889 (Código Civil, artículo 1.583), que proscribió el vínculo de servi-
dumbre. Antes de esta fecha se había establecido una diferenciación entre los
sirvientes, distinguiendo a los domésticos (que vivían y comían en casa del amo)
de los demás (que recibían un sueldo y no vivían en casa de los amos). Estos últi-
mos eran requeridos para realizar tareas específicas mientras que a los domésti-
cos se los utilizaba para realizar cualquier actividad necesaria para el funciona-
miento de la unidad familiar. El Código Civil de 1889 introdujo un criterio de
discriminación contra los servidores domésticos, al admitir que éstos pudieran ser
despedidos antes de expirar el término de su contrato, posibilidad que quedaba
prohibida para los servidores no domésticos (artículos 1.584 y 1.585). Además,
establecía el principio de que en caso de conflicto sobre remuneraciones “el amo
será creído, salvo prueba en contrario”; es decir, que en caso de impagos corres-
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147 El desarrollo de este apartado recoge en buena parte nuestro análisis presentado en COLECTIVO
IOÉ, El servicio doméstico en España. Entre el trabajo invisible y la economía sumergida, JOCE, Madrid, 1990,
y se basa en las aportaciones de SALLÉ,  M. Angeles, Situación del servicio doméstico en España, Instituto de la
Mujer, 1985 (no publicado); GONZÁLEZ ROTHVOSS, M., El servicio doméstico ante las leyes sociales españo-
las, Madrid, 1932; MENÉNDEZ, L., El servicio doméstico en España, Consejo Nacional de Mujeres de Acción
Católica, Madrid, 1962; GARCÍA, E., «El servicio doméstico. Problemas y soluciones», en Revista de Trabajo,
Madrid, 1958; VÁZQUEZ, J.M., Situación del servicio doméstico en España, M.A.G.S.L., Madrid, 1960; RUL-
LAN BUADES, G., Anónima en la ciudad, RMI-ETEA, 1995.
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pondía al servidor doméstico la carga de la prueba (art. 1.584). Estos artículos se
mantuvieron vigentes hasta que en 1984 el Tribunal Constitucional sentenció su
falta de validez. 

Es significativo que el artículo que privilegiaba el testimonio del empleador fuera
copiado textualmente del Código de Napoleón, que ya había sido abolido en 1868
en Francia y en 1883 en Bélgica148 a causa de su notoria injusticia. En España tal
derogación se produjo un siglo después. Además, la norma de 1889 recoge crite-
rios que aparecían ya en la Constitución de Cádiz y en el proyecto de Código Civil
de 1821: como indica Martínez Veiga149, en todos ellos se introduce una distinción
entre los trabajadores asalariados “normales” y los criados domésticos, al servicio
de un “amo”, respecto al cual se les suponían vínculos de fidelidad y dependencia
personal (basándose en el supuesto de la dependencia personal, la Constitución de
Cádiz no otorgaba derechos políticos a los criados). Aunque los vínculos de depen-
dencia personales quedaron abolidos en 1889, se mantuvo en pie un criterio –ideo-
lógico y normativo– que consideraba trabajo “verdadero” sólo a las tareas manua-
les que se realizaban para otros fuera del domicilio, hubiese o no salario de por
medio. Estos criterios, establecidos en 1900 por la primera legislación protectora de
los trabajadores, establece que “el carácter extradomiciliario es un elemento consti-
tutivo del trabajo”150; de ahí que el servicio doméstico –liberado de las cargas for-
males de la servidumbre– no pueda ser considerado plenamente como trabajo y,
como tal, dotado de plenitud de derechos. Debido a ello, en la legislación de diver-
sas naciones europeas la relación de empleo de los servidores domésticos no estaba
sujeta a la legislación laboral sino al derecho de familia151. 

4.2. Reconocimiento parcial del carácter laboral en las primeras
décadas del siglo XX

Pese al avance que supuso la supresión del contrato de servidumbre, el Código
de 1889 mantuvo el servicio doméstico en el ámbito del Derecho Civil; por ello nu-
merosas iniciativas, entre ellas la del Instituto de Reformas Sociales en 1904, pre-
tendieron su inclusión en el Código de Trabajo, cosa que no lograron hasta 1931
con la Ley de Contratos de Trabajo. Una Real Orden de 1920 definía como servi-
dor doméstico «al que presta mediante jornal, sueldo, salario o remuneración de
otro género, o sin ello, y que sea contratado, no por un patrono sino por un amo
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148 Ver SALLÉ, M. A., o. c., pág. 21.
149 MARTÍNEZ VEIGA, U., Mujer, trabajo y domicilio, o. c., pág. 144.
150 Ídem, pág. 25.
151 Ver VENEZIANI, B., “The evolution of the contract of employment”, en HEPPLE, B. (Ed.), The making

of labour law in Europe, Mansell, Londres, 1986.
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de casa, que no persiga fin de lucro; para trabajar en una casa o morada particu-
lar al servicio exclusivo del contratante, de su familia o de sus dependientes, bien
se albergue en el domicilio o fuera de él». Esta definición se ha mantenido en su
esencia, a través del Código de Trabajo (1931) y de la Ley de Contratos de Tra-
bajo del franquismo (1944) hasta la actualidad.

Sin embargo, este reconocimiento del carácter laboral del servicio doméstico re-
sultó efímero; a los seis días de promulgada la ley de Contratos de Trabajo, la ley
de Jurados Mixtos (de noviembre de 1931) volvía a situar al sector en el ámbito del
Derecho Civil. La legislación de la Segunda República lo incluyó en el sistema nacio-
nal de colocación, público y gratuito, y en el convenio internacional sobre seguro
de enfermedad. Por lo demás, lo mantuvo al margen de beneficios regulados con
carácter general en otras normas (jornada máxima, accidentes de trabajo, des-
canso dominical, seguro de desempleo, etc.). Al instaurarse el franquismo quedó
abrogada la mencionada ley de Contratos de Trabajo de 1931; desde entonces y
hasta 1985 las actividades de los trabajadores de servicio doméstico estuvieron so-
metidas a las disposiciones de la jurisdicción civil.

4.3. Incorporación a la Seguridad Social durante el franquismo

Ello no fue óbice para que el sector fuera incorporado progresivamente al sis-
tema de la Seguridad Social. Inicialmente el franquismo lo excluyó del subsidio
familiar (1938) y del subsidio de vejez (1940). Posteriormente lo integró en la Ley
de Seguro Obligatorio de Enfermedad (1942) y en el Seguro global y único para
los trabajadores del sector (1944), que incluía los subsidios familiar, de enferme-
dad, de vejez y de accidentes del trabajo. Mientras el Estado no aseguró la co-
bertura de estos derechos se crearon diversas entidades de previsión para cubrir
la desprotección del sector. Más tarde se creó un Montepío Nacional del Servicio
Doméstico (Decreto 385/1959); sus prestaciones dependían del Instituto Nacio-
nal de Previsión y su orientación social se adjudicó a la Sección Femenina del
Movimiento. Los fondos procedían de aportaciones de los empleadores (75%) y
de los trabajadores (el 25% restante); sus prestaciones eran inferiores a las del
Régimen General del Seguro de Enfermedad (período de carencia hasta seis me-
ses, abono sólo del 50% del precio de las medicinas, no cobertura sanitaria a fa-
miliares, etc.). Esta diferenciación discriminatoria se legitimaba dentro de un
marco ideológico que se asentaba en el modelo de “familia cristiana” como refe-
rente sociopolítico; el articulado del decreto de 1959 va precedido por párrafos
del siguiente tenor:

“El ambiente cristiano de la sociedad española mantiene afortunadamente
para el servicio doméstico su carácter tradicional como prolongación de la fa-
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milia. El aplicarle, sin circunstanciarlas a tal medio ambiente, las normas que
en general se dictan para entidades de carácter laboral, pudiera causar efectos
contrarios a los laudables que se persiguen. En atención a ello, la legislación
del Régimen mantuvo apartadas las tareas domésticas del Régimen General de
Seguridad Social y de los vínculos puramente sindicales (...) El presente Decreto
implanta una institución genuina, que ha de tener, junto a las características téc-
nicas de las que genéricamente desarrolla la Seguridad Social, en otros órde-
nes, otras peculiares que le permitan actuar no sólo respetando las esencias de
la vida familiar, sino contribuyendo a su mantenimiento y mejora.” (Decreto
385/1959, los subrayados son nuestros.) 

Además, la normativa se refería a los agentes de la relación laboral como “servi-
dores” domésticos, por un lado, y como “amo de casa cabeza de familia”, por otro.
Es decir, la terminología toma como referencia la relación amo/servidor, y caracte-
riza a la familia como “entidad moral” que está sometida a la autoridad incuestiona-
ble del varón, erigido en interlocutor en la relación laboral. Además, se establecía la
obligación de afiliación al Montepío para los trabajadores entre 14 y 55 años, pero
se exigía que las mujeres fuesen solteras o viudas, y sólo excepcionalmente se admi-
tían a casadas separadas (cuando lo estuvieran “por causas no imputables a las mis-
mas”). Por tanto, la norma suponía que la mujer casada no debía emplearse fuera de
su hogar y, si lo hacía, dejaba a cargo de la estructura familiar los deberes de protec-
ción social que se reconocían a las demás “servidoras” domésticas.

En 1969 (Decreto 2.346, de 25 de noviembre) se creó el Régimen Especial de
la Seguridad Social para el Servicio Doméstico, que entró en vigor a comienzos de
1970, gestionado por el Ministerio de Trabajo a través de una Mutualidad Nacio-
nal de los Empleados de Hogar, en la que se mantenía la influencia de la Sección
Femenina. De esta manera el sector quedó integrado en el sistema nacional de Se-
guridad Social, que había sido instaurado en 1961; en la introducción del decreto
regulador se afirma que “se establece una acción protectora que supone una con-
siderable equiparación respecto al tratamiento que (...) se hace en el Régimen Ge-
neral, lográndose con ello un importante avance sobre el conjunto de prestaciones
hasta ahora vigentes”. Sin embargo, dicha “considerable” mejora estaba lejos de
configurar una equiparación con los derechos establecidos para los trabajadores
del Régimen General. El Régimen Especial incluía a todo español152 mayor de 14
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152 Para los trabajadores extranjeros el Decreto remitía a lo dispuesto en la Ley de Seguridad Social de
1961 (art. 7.4). En este aspecto se recoge lo legislado en el Decreto 385 de 1959. En ambos casos se su-
pone que la presencia de los trabajadores extranjeros es transitoria, por lo que la vigencia de sus derechos
sociales queda remitida a los acuerdos que pudieran existir con el país de origen, al que se supone regresa-
rán en un plazo determinado. En otros términos, la referencia a trabajadores extranjeros sólo tiene en cuenta
la presencia de inmigración temporal u ocasional.
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años que trabajase exclusivamente como servidor doméstico para uno o varios je-
fes de familia, desarrollando sus labores en el hogar familiar, y percibiera a cam-
bio una retribución monetaria. Incluía también al personal doméstico empleado en
el extranjero por personal diplomático español. Quedaban excluidos los familiares
del empleador y quienes desarrollaran dichas tareas a título de amistad o buena
voluntad. La obligación de gestionar el alta y abonar las cuotas correspondía al
empleador, cuando el trabajador estuviese empleado para él de forma exclusiva y
permanente153, o sobre el trabajador, cuando su dedicación fuera parcial o dis-
continua. Las cuotas se establecían en una cantidad mensual única, independiente
de las retribuciones o funciones del trabajador, que era fijada por el Gobierno a
propuesta del Ministerio de Trabajo. Se establecía que su importe se calcularía en
función del número de cotizantes y de los costes de las prestaciones. Entre estas úl-
timas figuraban las siguientes:

a) Asistencia sanitaria en casos de maternidad, enfermedad y accidente.

b) Prestaciones económicas por incapacidad laboral transitoria, sólo a partir
del vigésimo noveno día de baja médica.

c) Prestaciones por invalidez, siempre que el trabajador acreditara haber co-
tizado al menos sesenta mensualidades en los diez años anteriores.

d) Pensión por vejez, que podía variar entre el 25% del salario mínimo para
quienes hubieran cotizado diez años y el 68% para quienes lo hubieran
hecho durante treinta y cinco años.

e) Pensiones de viudedad y orfandad, siempre que el trabajador acreditara ha-
ber cotizado al menos sesenta mensualidades en los diez años anteriores.

f) Prestaciones económicas por matrimonio y nacimiento de hijos, siempre
que el trabajador acreditara haber cotizado al menos veinticuatro mensua-
lidades en los cinco años anteriores.

g) Prestación por profesión religiosa: única de 5.000 pesetas para los emple-
ados de hogar “que profesen en religión católica”.

h) Prestaciones de asistencia social, para casos de “situación de necesidad”.

El Decreto de 1969 estableció que la cuota mensual sería de 250 pesetas, aun-
que la rebajó a 175 pesetas para 1970, primer año de vigencia del sistema, y a
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153 En este caso el pago de la cuota se distribuía de la siguiente manera: el 75% a cargo del emplea-
dor y el 25% por cuenta del trabajador (art. 16.2).
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215 pesetas para 1971. La cuantía de estas cuotas establecidas para el Régimen
Especial de Empleados de Hogar, frente a unas prestaciones que tomaban como
referencia las mínimas establecidas para el Régimen General, originó un déficit
creciente. Como consecuencia, en abril de 1976 (Decreto 825/76) se modificó el
sistema, estableciendo una base de cotización equivalente al mínimo existente
para el Régimen General y un tipo de cotización que sería del 10% hasta finales
de 1978. El resultado inmediato de este cambio fue un incremento nominal de la
cuota desde 250 a 1.120 pesetas mensuales, es decir, una multiplicación por cua-
tro de su valor, aunque durante este primer año se establecieron descuentos para
paliar el impacto del incremento.

4.4. Las normas reguladoras en el período democrático

Durante el período de institucionalidad democrática se registra una época
«constituyente» en cuanto a la regulación laboral y a la cobertura social de los tra-
bajadores de servicio doméstico. La Ley de Relaciones Laborales de 1976 estable-
ció que el trabajo “al servicio del hogar familiar” era una relación laboral que de-
bía ser regulada en un plazo máximo de dos años, plazo que no fue respetado. Por
su parte el Estatuto de los Trabajadores de 1980 excluyó de su ámbito a los trabaja-
dores domésticos, definiendo esta situación como una “relación laboral de carácter
especial” (art. 2.1.b) y fijó un plazo de dieciocho meses para regularla; tampoco en
este caso se cumplieron las previsiones. Debido a ello una disposición adicional de
la Ley 32 de 1984 encomendó nuevamente al Gobierno regular una serie de rela-
ciones laborales especiales, entre las que se incluía el servicio doméstico.

Este proceso, accidentado y conflictivo, signado por las diversas propuestas
de regulación formuladas por partidos políticos, sindicatos y otras organizacio-
nes, culminó en 1985 con la promulgación del Real Decreto 1.424, “regulador
de la relación laboral de carácter especial del Servicio del hogar familiar”154, en
el que se incluyen los trabajos de guardería de fincas, jardinería, conducción de
servicios y otros semejantes155, además de los de limpieza y «labores del ho-
gar». Quedan excluidos de su ámbito los trabajos realizados por familiares o los
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154 Esta norma constituye la base del actual marco normativo. Promulgada en agosto de 1985 entró
en vigencia a partir del 1 de enero de 1986. Parte de su articulado fue modificado posteriormente, en 1987
(Real Decreto 1.609), 1993 (RD 2.319), 1994 (RD 1 y RD 2.110) y 1996 (RD 84). Estos cambios tienden a
una mayor equiparación del Régimen Especial de Empleados de Hogar con el Régimen General de la Segu-
ridad Social.

155 Se entiende que los trabajadores domésticos pueden desempeñar tareas de jardinería o conduc-
ción de vehículos, entre otras. Pero si se los contrata en exclusiva para alguna de esas funciones estarían cu-
biertos por la legislación laboral común. Ver RUL-LAN BUADES, G., Anónima en la ciudad, o. c., pág. 28.
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prestados en razón de “buena voluntad”, así como los de au pair, y los que se
realizan para una persona jurídica (empleador no familiar)156. Además, si un
trabajador doméstico realiza tareas para el mismo empleador en un ámbito no
doméstico (por ejemplo, limpiando sus despachos o negocios) deberá ser in-
cluido en el Régimen General. Salvadas estas excepciones, la norma reconoce
el carácter de relación laboral del trabajo en hogares familiares, pero con ca-
rácter especial.

El “carácter específico”, diferenciado, que se atribuye al servicio doméstico en
esta norma obedece, básicamente, al ámbito donde se realiza el servicio: los ho-
gares familiares. Éstos tienen un estatuto jurídico especial, puesto que son el espa-
cio privilegiado de ejercicio de los derechos fundamentales relacionados con la in-
timidad. En la tradición liberal lo privado aparece como una conquista, defensiva,
ante la amenaza potencial de lo público; para que tal conquista sea efectiva debe
contar con una garantía legal: el derecho a la privacidad, que impone límites al
poder. Por tanto, el Estado no debe entrometerse en la vida doméstica, que se
erige en refugio de la autenticidad personal, ámbito de la libertad y de la indepen-
dencia del individuo157. Desde esta perspectiva se argumenta que el espacio de
los hogares familiares no puede ser “invadido” por la legislación laboral, de ahí la
importancia que la regulación del servicio doméstico concede a la ”mutua con-
fianza” entre las partes, condición que no se exige en otras actividades labora-
les158, o las restricciones que se imponen a la Inspección de Trabajo, que “sólo po-
drá realizarse salvaguardándose los derechos a la inviolabilidad del domicilio y al
debido respeto a la intimidad personal y familiar” (RD 1424/1985, art. 11).

El alta en el Régimen Especial de la Seguridad Social sólo procede cuando se
presten servicios al menos durante 72 horas mensuales durante 12 o más días cada
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156 Por tanto, quedan excluidos quienes se encuadran en cooperativas y contratas de limpieza, así
como los trabajadores institucionales de ayuda domiciliaria, dependientes de Administraciones locales, de
ONGs o de empresas.

157 Ver BÉJAR, H., El ámbito íntimo. Privacidad, individualismo y modernidad, Alianza Universidad,
Madrid, 1990.

158 La argumentación desarrollada en la Exposición de Motivos del RD 1.424/1985 es la siguiente: 
“ ...(legislar) teniendo en cuenta la necesidad de conciliar la equiparación de las condiciones de trabajo de
los trabajadores domésticos al resto de los trabajadores y la consideración de las peculiaridades que se deri-
van de una actividad prestada en el ámbito del hogar familiar; es precisamente el ámbito de la prestación de
servicios, es decir, el hogar familiar, el factor determinante de las especialidades que con respecto a la legis-
lación laboral común se prevén en esta norma, ya que ello determina la necesidad de que esta relación se
base en la mutua confianza de las partes, equilibrando el respeto a los derechos laborales básicos de los tra-
bajadores con la necesaria flexibilidad que debe concederse a que el empleador y el trabajador determinen
las condiciones de prestación de servicios por mutuo acuerdo, no cabiendo tampoco olvidar que en el ám-
bito familiar en el que se desarrolla el trabajo se proyectan derechos constitucionales, relativos a la intimidad
personal y familiar” (los subrayados son nuestros).
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mes; por tanto, no pueden afiliarse quienes trabajan por debajo de estos baremos,
por ejemplo, alguien que lo haga durante ocho horas diarias dos días por semana,
pues sólo totalizaría ocho días y 64 horas mensuales, pero sí quien realice cuatro
horas diarias durante cuatro días por semana, puesto que supera el mínimo de 12
días mensuales, aunque el número de horas sea el mismo. Por otra parte, el emplea-
dor sólo está obligado a solicitar el alta y abonar las cuotas cuando el empleado
trabaje de forma exclusiva y permanente en su hogar159; en cambio, si el trabajo se
realiza de forma parcial o discontinua, para uno o varios hogares, el alta y las cuo-
tas corren a cargo del propio trabajador. De esta manera, la norma convierte arbi-
trariamente en «autónomos» (trabajadores por cuenta propia) a los trabajadores de
servicio doméstico por cuenta ajena que se emplean a tiempo parcial y/o en más
de un hogar, recogiendo los criterios vigentes desde 1969.

Contratación

Según la normativa está prohibida la contratación de menores de dieciséis
años; para emplear a menores de dieciocho es preceptiva una autorización de los
padres del trabajador. Existe un período de prueba de 15 días, durante el cual
cualquiera de las partes puede dar por terminada la relación sin necesidad de pre-
aviso o indemnización; durante este lapso se aplican las normas del Régimen Ge-
neral en cuanto a salarios y jornada laboral. Otra de las peculiaridades del sector
es que no es obligatoria la existencia de contrato escrito, aunque es prescriptivo
formalizarlo siempre que lo solicite alguna de las partes. La vigencia del compro-
miso verbal es anual, y se renueva tácitamente al no existir oposición explícita de
alguna de las partes. 

La relación laboral puede quedar extinguida por finalización del tiempo estable-
cido en el contrato, por despido disciplinario debido a la comisión de falta grave por
parte del trabajador (en ese caso no corresponde indemnización, salvo que se de-
muestre que el despido ha sido improcedente) o por voluntad del empleador, es de-
cir, por la pura arbitrariedad de una de las partes contratantes. En este caso la deci-
sión patronal debe comunicarse con un preaviso (de veinte días si la relación laboral
tiene más de un año, de siete si el vínculo es de menor duración) y corresponde abo-
nar una indemnización (de siete días de salario por cada año trabajado, con un lí-
mite máximo de seis mensualidades); durante el período de preaviso el trabajador
tiene derecho a un permiso remunerado de seis horas semanales para buscar nuevo
empleo. Sólo si el despido fuera declarado improcedente por Magistratura de Tra-
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159 La norma estipula que “cuando el empleado preste sus servicios para un solo empleador y la dura-
ción de los mismos sea superior a la mitad de la jornada habitual, se entenderá que aquél los presta de ma-
nera exclusiva y permanente” (RD 2.064/1995, art. 46).
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bajo o en caso de incumplimiento grave del empleador, la indemnización se elevará
a 20 días de salario por año trabajado (con límite máximo de 12 mensualidades),
equiparándose a las cuantías establecidas en el Estatuto de los Trabajadores para
casos de regulación de empleo en cualquier otra rama de actividad. 

La discriminación de los trabajadores domésticos es en este aspecto notable, en
primer lugar, porque en los demás sectores laborales el contrato es obligatorio; en
segundo lugar, porque cuando no se especifica nada se entiende que el contrato
es de vigencia anual, mientras que en el resto de las ramas se lo supone indefi-
nido; en tercer lugar, porque el mero desestimiento del empleador no es causa jus-
tificada de despido en el Régimen General. 

Jornada de trabajo

La jornada laboral máxima se establece en cuarenta horas semanales, mientras
que la jornada diaria no puede superar las nueve horas; dentro de este límite el ho-
rario puede ser acordado libremente por las partes. Los trabajadores internos tie-
nen derecho a una hora para cada una de las comidas principales (comida y
cena), tiempo que no se incluye dentro de la jornada laboral. El tiempo de des-
canso mínimo entre jornadas se establece en ocho horas para los internos y en
diez horas para los trabajadores que no viven en el hogar de los empleadores. Sin
embargo, se establece la posibilidad de que existan tiempos de presencia, acorda-
dos por las partes, en los cuales el trabajador no tiene obligación de realizar ta-
reas salvo las que exijan poco esfuerzo (atender la puerta, el teléfono, etc.). En la
medida en que no son horas de libre disponibilidad para el trabajador esta figura
legaliza la extensión de la jornada laboral, sin controles ni contraprestaciones eco-
nómicas. Por lo demás, fuera del horario de trabajo y de presencia los trabajado-
res no están obligados a permanecer en el hogar empleador. Las horas de trabajo
que excedan la jornada máxima y los tiempos de presencia deben ser considera-
dos como horas extra y retribuidas con un incremento, como mínimo del 75% del
valor de la hora ordinaria. Se establece un máximo de 100 horas extra anuales,
quince al mes y dos por día.

El descanso semanal se establece, para los trabajadores a jornada completa,
en treinta y seis horas, de las cuales al menos veinticuatro deben ser seguidas, pre-
ferentemente en domingo. Por tanto, el restante medio día puede establecerse en
cualquier día de la semana. Las vacaciones anuales se establecen en treinta días,
de los cuales al menos quince serán continuos y los otros podrán ser establecidos
por acuerdo entre las partes.

Los abusos en cuanto a la jornada de trabajo son frecuentes cuando coinciden
el lugar de trabajo y el de residencia del empleado, especialmente cuando por
parte de éste existe algún temor que le aconseja no circular por espacios públicos
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(caso de inmigrantes sin regularizar). Por ejemplo, una empleada interna con jor-
nada de nueve horas, que emplee dos para comer y ocho para dormir se encuen-
tra con otras cinco horas de presencia que pueden ser apropiadas por el emplea-
dor sin contabilizarlas como extraordinarias. De hecho la jornada se extendería
en este caso hasta las 14 horas diarias.

Salario directo

El salario es igual al Salario Mínimo Interprofesional (SMI), siempre que no se
pacte un monto superior; esta cifra se refiere a una jornada completa de 40 horas
semanales para trabajadores mayores de 18 años; si la jornada es inferior a las
40 horas semanales el salario puede sufrir un descuento proporcional. Además, la
norma prevé que el empleador pueda descontar hasta un 45% del salario en con-
cepto de manutención y alojamiento, saltándose la recomendación de la OIT que
sugiere un margen del 20%. Según esto, una empleada interna podría cobrar sólo
el 55% del SMI, cifra que en el año 2000 equivale a 38.099 pesetas, por un tra-
bajo que en la práctica supera con creces las cuarenta horas semanales.  Para los
trabajadores que no trabajan a jornada completa el salario debería calcularse en
proporción a las horas trabajadas, tomando como referencia las cifras del SMI.
Actualmente el empleador está obligado a entregar un recibo de salario o nómina,
aunque no tiene que efectuar retenciones a cuenta del impuesto de la renta. Tam-
poco existe obligación de comunicar la contratación al INEM. 

Además, existen dos pagas extra, pero reducidas al salario en metálico de 15
días cada una; se trata, por tanto, de dos «medias paga». Para los trabajadores a
tiempo parcial (por horas) el salario debe incluir la parte proporcional correspon-
diente a las pagas extraordinarias. Por otra parte, la retribuciones en concepto de
antigüedad sólo empiezan a contar a partir de enero de 1986 (desconociendo los
derechos adquiridos anteriormente), se establece en el 3% –como mínimo– del sa-
lario por cada tres años trabajados con el mismo empleador, y el tope por este
concepto se sitúa en cinco trienios, lo que equivale a un máximo del 15% respecto
al salario base (mientras tanto, el Estatuto de los Trabajadores prevé un máximo
del 65% por el mismo concepto).

Salario indirecto

Uno de los rasgos distintivos del Régimen Especial de Empleados de Hogar de
la Seguridad Social es que excluye por completo las prestaciones del subsidio de
desempleo, sea cual sea el tiempo de cotización de los trabajadores, lo que consti-
tuye el rasgo más discriminatorio respecto al resto de los trabajadores; tampoco se
reconoce el concepto de enfermedad profesional. El resto de prestaciones (asisten-
cia sanitaria, invalidez, muerte y supervivencia, maternidad, etc.) se reciben en
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principio en las mismas condiciones que en el Régimen General, aunque existen al-
gunas restricciones significativas.

• En el caso de las bajas por enfermedad o accidente, mientras los trabajado-
res del Régimen General cobran su salario a partir del tercer día de baja mé-
dica, los de servicio doméstico sólo pueden hacerlo a partir del vigésimo no-
veno día. En la práctica esto supone que la mayoría de incidentes médicos
que afectan a los trabajadores hacen que los empleados de hogar pierdan
los días de salario correspondientes, salvo que se establezca otra cosa en el
acuerdo concreto con los empleadores. 

• Sólo pueden acceder a la incapacidad permanente quienes hayan cotizado
un mínimo de 60 mensualidades (cinco años) durante los diez años anteriores.

• En cuanto a las pensiones de jubilación el decreto de 1985 imponía un tope
máximo del 70% del salario base, pero desde 1988160 los porcentajes se
han igualado a los trabajadores del Régimen General, eliminando la discri-
minación original; actualmente el importe de la jubilación puede llegar al va-
lor del salario base, incluyendo complementos. La discriminación, en este
caso, no radica en porcentajes diferenciales sino en que el salario de refe-
rencia para el servicio doméstico es el citado Salario Mínimo Interprofesio-
nal, es decir, la retribución más baja autorizada por la ley. En 1999 el im-
porte medio de la pensión por jubilación era de 53.000 pesetas, inferiores
en un 42% al promedio de las del Régimen General, mientras que el S.M.I.
para ese año estaba fijado en 69.270. Además, no es posible jubilarse an-
tes de los 65 años, como en otros sectores laborales.

• Los trabajadores discontinuos (por “cuenta propia”) sólo podrán acceder a
las prestaciones si están al corriente del pago de las cuotas de Seguridad So-
cial. Además, la situación de incapacidad laboral transitoria no exime de la
obligación de cotizar.

El Cuadro 6 resume las diferencias más significativas existentes en la regula-
ción del servicio doméstico por contraposición a las establecidas para los trabaja-
dores del Régimen General, diferencias que suponen en casi todos los casos una
discriminación negativa para los trabajadores de servicio doméstico.
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160 La discriminación en cuanto a pensiones de jubilación procedía del Decreto 2.346 de 1969 y fue
recogida por el Real Decreto 1.424 de agosto de 1985. La equiparación se produjo mediante el Real De-
creto 1.609/ 1987, de 23 de diciembre, que consideró injustificada la diferencia existente “teniendo en
cuenta el progresivo acercamiento de los tipos de cotización entre dicho Régimen Especial y el establecido
con carácter general”.
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Fuente: Elaboración propia y  ESCRIVÁ, A.,  Mujeres peruanas en el Servicio Doméstico en Barcelona, tesis
doctoral UAB, pág. 349.

Cuadro 6
Regulación laboral diferencial de los empleados de hogar

R. E. Empleados
R. General Hogar

Jornada laboral diaria 9 horas 9 horas + tiempo de 
(máxima) presencia

Descanso entre jornadas 12 horas 8 internas / 10 externas

Descanso semanal 36 horas continuas 36 hs. (continuas o 
separadas)

Salario en especie máximo 30% máximo 45%
(% del salario base)

Dos pagas extraordinarias 30 días cada una Mínimo 15 días cada una

Seguro de desempleo Sí No

Baja retribuida por enfermedad desde el tercer día desde el 29º día

Jubilación anticipada Sí No

Antigüedad Según convenio 3% cada tres años. 
(% del salario base) Máximo 15 años 

(sólo desde 1986)

Cotización a la Seg. Social Variable según salario Fija

Preaviso en caso de despido
* relación laboral – de un año 30 días 7 días
* relación laboral + de un año 30 días 20 días

Indemnización despido justificado 20 días 7 días

* Límite máximo por año trabajado 12 mensualidades 6 mensualidades

Indemnización despido 45 días 20 días
improcedente

* Límite máximo por año trabajado 42 mensualidades 12 mensualidades
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4.5. Evolución de las cuotas de cotización y del número de
afiliados al Régimen Especial de Empleadas de Hogar

Como se ha mencionado, la cuota de cotización a la Seguridad Social recae ín-
tegramente sobre el trabajador cuando su dedicación es discontinua o a tiempo
parcial; en el caso de trabajadores a jornada completa para un único empleador la
mayor parte de la cuota recae sobre éste, aunque el trabajador aporta también una
pequeña cantidad. A pesar del evidente trato discriminatorio derivado del Régimen
Especial de la Seguridad Social, a partir de los años 80 se registró un incremento
notable de las cuotas de cotización161; que había sido precedido por un aumento
brusco en 1976; dicho incremento se planteó como medida necesaria para hacer
frente  a un pronunciado déficit de dicho Régimen Especial (27.000 millones de pe-
setas en 1983). En 1979 el tipo de cotización se había elevado al 12%, en 1984
pasó al 16% y al año siguiente al 20%; además la base de cotización sufrió un in-
cremento del 23% en 1984, muy por encima del incremento del costo de la vida.
Como resultado de estas decisiones se produjeron incrementos continuos de la
cuota, particularmente importantes en 1979 (44%), 1984 (64%) y 1985 (34%) (ver
Tabla 23).

Una de las principales consecuencias de esta medida fue un descenso pronun-
ciado y continuo del número de trabajadores dados de alta. En parte dicho de-
cremento puede atribuirse a una “depuración de falsas altas”, puesto que algu-
nas personas “inactivas”162 aprovechaban la baja cuantía de las cuotas para
cotizar en procura de una futura pensión de jubilación. Sin embargo, aunque es
imposible cuantificar la magnitud de este segmento de antiguos cotizantes, puede
suponerse que buena parte de las bajas correspondían a trabajadores que no po-
dían o querían afrontar la nueva cuota de cotización. Además, a partir de esta
nueva situación una parte de los empleadores empezó a condicionar la cuantía
del salario al pago o no de la Seguridad Social; por tanto, en cifras de finales de
los ‘90, la aceptación de un trabajo informal puede suponer para el trabajador

161 En este Régimen la base de cotización es única –no depende del salario, de la categoría laboral ni
de la dedicación completa o parcial a la actividad– y desde 1976 es igual a la mínima establecida para los
trabajadores del Régimen General, correspondiente a la categoría profesional de peones. El tipo de cotiza-
ción es fijado cada año en la Ley de Presupuestos Generales del Estado : “La base de cotización en este Ré-
gimen Especial de Empleados de Hogar será única para todas las contingencias y situaciones en que exista
obligación de cotizar y estará constituida por la cantidad fijada en la correspondiente ley de Presupuestos
Generales del Estado” (RD 1.426/97, modificando el art. 47 del  RD 2.064/1995).

162 Conviene recordar que durante la década de los ‘70 una parte importante de la población espa-
ñola carecía de acceso a pensiones de jubilación; en este caso se encontraban especialmente las personas
que desarrollaban su actividad en el ámbito familiar, sea en labores agrarias, en negocios familiares o en ta-
reas domésticas. Por ello, el alta en el Régimen Especial de Empleados de Hogar se constituyó en una fór-
mula alternativa de previsión social adoptada por un sector de la población femenina.
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(*) Entre 1-5-76 y 30-9-76 se aplicó un descuento del 45%, y entre 1-10-76 y 31-3-77 otro del 29%.
Fuente: Elaboración propia con datos de la Seguridad Social.

Tabla 23
Régimen especial de empleados de hogar.  Base y cuota de cotización

Tipo de cotización (en %) Cuota (pesetas)

AÑO Base Total Empleador Trabajador Total Empleador Trabajador

1970 - - - - 175 131  44 
1971 - - - - 215 162  53 
1972 - - - - 250 188  62  
1973 - - - - 250 188  62  
1974 - - - - 250 188  62  
1975 - - - - 250 188  62  
1976 11.200 10,0 7,5 2,5 1.120* 840  280  
1977 14.300 10,0 7,5 2,5 1.430  1.073  358  
1978 16.260 10,0 7,5 2,5 1.626 1.220  407  
1979 19.500 12,0 9,0 3,0 2.340 1.755  585  
1980 22.500 12,0 9,0 3,0 2.700 2.025  675  
1981 24.690 12,0 9,0 3,0 2.963 2.222  741  
1982 28.440 12,0 9,0 3,0 3.413 2.560  853  
1983 32.160 12,0 9,0 3,0 3.859 2.894  965  
1984 39.540 16,0 13,0 3,0 6.326 5.140  1.186  
1985 42.300 20,0 16,5 3,5 8.460 6.980  1.481  
1986 46.830 20,0 16,5 3,5 9.366  7.727  1.639  
1987 49170 20,0 16,5 3,5 9.834 8.113  1.721  
1988 51.290 21,0 17,5 3,5 10.771 8.976  1.795  
1989 54.480 22,0 18,3 3,7 11.986 9.970  2.016  
1990 58.350 22,0 18,3 3,7 12.837 10.678  2.159  
1991 62.130 22,0 18,3 3,7 13.669 11.370  2.299  
1992 65.670 22,0 18,3 3,7 14.447 12.018  2.430  
1993 68.310 22,0 18,3 3,7 15.028 12.501  2.527  
1994 70.680 22 18,3 3,7 15.550  12.934  2.615  
1995 73.140 22 18,3 3,7 16.091 13.385  2.706  
1996 76.690 22,0 18,3 3,7 16.872 14.034  2.838  
1997 79.020 22,0 18,3 3,7 17.384  14.461  2.924  
1998 82.110 22,0 18,3 3,7 18.064 15.026  3.038  
1999 84.150 22,0 18,3 3,7 18.513 15.399  3.114  
2000 86.250 22,0 18,3 3,7 18.975  15.784  3.191  
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un incremento de ingresos salariales del orden de las 15.000 pesetas mensuales.
Como consecuencia crece el empleo irregular163 puesto que ante los ojos de los
trabajadores los únicos alicientes para el alta son la asistencia sanitaria (que ha
sido universalizada a todos los españoles y a los inmigrantes regularizados) y el
derecho a una pensión (que resulta menos interesante para trabajadores jóvenes,
que prefieren mayores ingresos a corto plazo). Además, el importe medio de las
pensiones de jubilación del Régimen Especial de Empleados de Hogar es consi-
derablemente más bajo que el del Régimen General, y esta diferencia tiende a in-
crementarse: en 1989 era de un 30% y en 1999 alcanzaba al 42%, tal como se
recoge en la Tabla 24.

El Gráfico 11 muestra la evolución de los trabajadores cotizantes al Régimen
Especial de Empleados de Hogar a partir de 1976. Se observa un crecimiento
constante hasta 1983, especialmente notable en el bienio 1981-83, que se ex-
presa en un incremento del 48% de los cotizantes (unos 127.000). Como resul-
tado los trabajadores afiliados a este Régimen Especial pasaron de ser el 2,6%
respecto al total de cotizantes a la Seguridad Social en 1976, al 3,7% en 1983.
En cambio, desde 1984 se registra un fuerte descenso, con índices de disminución
en torno al 10% anual, hasta 1991. A partir de dicho año continúa la disminución
pero de forma más moderada, con tasas anuales en torno al 5% hasta 1995. Esta
evolución, unida a un incremento constante de las cifras de afiliación total a la Se-
guridad Social, originó un descenso de la importancia de los trabajadores domés-
ticos respecto al conjunto de afiliados: entre 1982 y 1985 significaban algo más
del 3%, pero desde 1990 se sitúan por debajo del 1,5%. Por otra parte, a partir
de 1992 el número de pensionistas supera al de trabajadores cotizantes en este
Régimen Especial; la máxima diferencia se alcanzó en 1998, con 63.200 perso-
nas, aunque en 1999 la cifra se redujo hasta 57.275. Desde 1996 el stock de coti-
zantes prácticamente se ha estabilizado (los descensos no llegan al 1% anual) y en
1999 se produjo un crecimiento del 4,3%, el primero desde 1983. Las hipótesis,
que intentaremos confirmar a partir de nuestro trabajo de campo, indican que la
detención de la caída de cotizantes se debe a la presencia creciente de trabajado-
res inmigrantes, que necesitan –al menos en los primeros años– el alta para poder
conseguir y renovar sus permisos de trabajo.

163 La normativa actual establece que la obligación de cotizar “nace desde la fecha de comienzo de la
actividad (...) aunque no se hubiera cumplido la obligación de solicitar el alta”; además, “la mera solicitud
de baja y el reconocimiento de la misma no extinguirá la obligación de cotizar (...) si continuase el desarro-
llo de la actividad correspondiente” (art. 6 del RD 2.110/1994 por el que se modifica el art. 14 del Decreto
2.346/1969). Por tanto, exceptuando los casos en que no se cumple la dedicación mínima, a efectos del sis-
tema de Seguridad Social español es irregular todo trabajo doméstico no dado de alta, o que no cotiza es-
tando de alta.
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En resumen, se constata que el colectivo de «empleados de hogar» está configu-
rado jurídicamente como grupo social «especial», como «trabajadores a medias»,
excluidos de la igualdad de derechos respecto al conjunto de trabajadores por
cuenta ajena. La persistencia de esta singularidad se debe, en parte, a pervivencias
ideológicas ancladas en las nociones precapitalistas de servidumbre, pero también
a los actuales condicionamientos económicos (dinámica del mercado de trabajo) y
a la configuración patriarcal de la sociedad (condiciones del trabajo doméstico),
que afectan discriminatoriamente a los trabajos realizados por las mujeres. Así, el
sector se sitúa en posición intermedia entre la regulación estatal y el ámbito familiar,
caracterizado por el principio de la privacidad. El tránsito inacabado desde la ser-
vidumbre, propia del Antiguo Régimen, hasta la plenitud de derechos laborales
continúa topando con un obstáculo difícil de remover: la consideración del trabajo
doméstico, de las tareas de “reproducción” social, como un no-trabajo. Desde esta
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Fuente: Elaboración propia en base a MTAS, Boletín de Estadísticas Laborales.

R. E. Empleados de Hogar Régimen Diferencia (b) - (a)
AÑO Total Incapac. General

(a) Jubilación permanente Viudedad (b) Pesetas %

1989 33.500 33.400 34.300 20.000 47.900 -14.400 -30,1

1990 36.100 35.900 37.000 21.700 52.400 -16.300 -31,1

1991 39.300 39.100 40.500 23.800 58.100 -18.800 -32,4

1992 41.500 41.100 43.000 25.500 62.900 -21.400 -34,0

1993 43.600 43.100 45.400 26.600 67.500 -23.900 -35,4

1994 45.200 44.500 47.100 27.400 71.600 -26.400 -36,9

1995 47.100 46.500 49.300 28.600 76.300 -29.200 -38,3

1996 49.100 48.500 51.500 29.800 80.900 -31.800 -39,3

1997 50.200 49.800 52.700 30.300 83.900 -33.700 -40,2

1998 51.200 52.400 48.900 30.600 86.900 -35.700 -41,1

1999 52.000 53.300 49.700 31.100 89.700 -37.700 -42,0

Tabla 24
Importe medio de las pensiones. Régimen especial de empleados de hogar 

y régimen general (evolución 1989-1999)
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perspectiva, la existencia del servicio doméstico asalariado se configura más bien
como una anomalía, pues no se entiende por qué han de concederse todos los dere-
chos laborales a quienes realizan estas tareas por cuenta ajena (empleados de ser-
vicio doméstico) cuando no se reconoce ninguno a quienes las efectúan por cuenta
propia (en su propia casa). Además, a esta especificidad se suman otras relaciones
asimétricas, basadas en jerarquías de género, clase o etnicidad que contribuyen a
acrecentar los rasgos diferenciados de esta actividad laboral.

4.6. Regulación del servicio doméstico en otros países

Una vez estudiadas las características de la legislación española respecto a la
actividad de los empleados domésticos, interesa conocer los desarrollos normati-
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vos existentes en otros países, con el fin de establecer puntos de comparación e
identificar eventuales líneas de propuestas alternativas de legislación.

El convenio colectivo francés

En Francia el sector de “asalariados de empleadores particulares” está regu-
lado por un convenio colectivo, acordado por representantes patronales y sindica-
les. Esta es una diferencia notable con el caso español, puesto que la normativa
procede del pacto entre “agentes sociales” antes que de una norma gubernativa.
Precisamente, el principal rasgo diferenciador es la existencia de una representa-
ción patronal: la Fédération Nationale des Particuliers Employeurs (FEPEM), puesto
que la interlocución sindical en principio podría encontrarse en nuestro país, aun-
que su capacidad de representación sea actualmente muy débil. El actual conve-
nio colectivo fue firmado en noviembre de 1999164 y reemplaza al que regía
desde junio de 1980; su vigencia es por plazo indefinido, aunque puede ser de-
nunciado libremente por las partes, parcial o totalmente, con un preaviso de tres
meses. El plazo transcurrido entre los dos últimos convenios, casi dos décadas, in-
dica que el proceso de negociación de las principales condiciones de trabajo es
poco fluido. Sin embargo, el actual convenio establece que las partes deben reunirse
al menos una vez por año para negociar los salarios y una vez cada cinco años
para revisar las clasificaciones de categorías ocupacionales.

Precisamente la existencia de una clasificación profesional es otro de los rasgos
distintivos del caso francés. El convenio establece seis categorías, cuyas caracterís-
ticas quedan recogidas en la Tabla 25; el criterio de jerarquización de puestos se
establece desde la menor autonomía y cualificación (aprendiz bajo la autoridad
directa del empleador), hasta la mayor autonomía y experiencia (trabajadores al-
tamente cualificados que desarrollan sus tareas de forma autónoma).  Además, el
sistema de formación reglado ofrece cualificaciones que son tenidas en cuenta por
esta clasificación: Certificado de Empleado Familiar Polivalente, Certificados de
Cualificación profesional en ramas como “ayuda familiar” (assistant de vie, encar-
gados de ancianos o discapacitados) o “cuidador de niños a domicilio”. 

Las dos categorías inferiores se caracterizan por tratar sólo con objetos del ho-
gar empleador; en cambio, a partir del Nivel II el trabajador asume responsabili-
dades respecto a personas (niños, ancianos, enfermos). Para estas últimas catego-
rías se establece, además del horario de trabajo efectivo, un cierto número de
horas de presencia responsable, que serán estipuladas por contrato; durante estos

164 BULLETIN OFFICIEL, Convention Collective Nationale du 24 novembre 1999. Salariés du Particu-
lier Employer, Direction des Journaux Officiels, París, 2000.

17284.DOC 1  (3)  11/12/2001 15:58  Página 186



187

Fuente: Convention Collective Nationale du 24 novembre 1999. Salariés du Particulier Employer, art. 2.

Tabla 25
Clasificación profesional de trabajadores domésticos en francia

Empleo Puesto de Empleo 
Categoría Criterio familiar trabajo específico

Aprendiz – Menos de 6 meses Empleado de hogar.
de experiencia.

Nivel I – Ejecutante. Empleado de hogar.
– Bajo la 

responsabilidad del 
empleador.

Nivel II – Capacidad de – Empleado de hogar. – Asistente de vida 1. – Todas las tareas
iniciativa, cualificación – Empleado familiar – Persona de compañía. – Acompañamiento 
adquirida en el trabajo. certificado. – E.F. a cargo de niños. escolar.

– Sentido de 
responsabilidad o 
Certificado de empleado 
familiar polivalente.

Nivel III – Responsabilidad, – Asistente de vida 2, – Cocinero cualificado.
autonomía, para personas – Ayudante de cámara.
experiencia, o incapacitadas. – Secretario particular.

– Certificado de – Asistente de vida – Repasseuse
cualificación profesional titulado. cualificado.
(asistente de vida, – Cuidador de niños – Lingère.
cuidado de niños).   titulado.

– Cuidador de 
enfermos diurno.

Nivel IV – Total responsabilidad – Cuidador de enfermos
y autonomía; nocturno.
experiencia y 
cualificación. 

Nivel V – Alta cualificación. – Nurse. – Chofer.
– Institutriz de niños. – Jefe de cocina.

– Secretario 
particular bilingüe.

– Maitre de hotel.
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períodos el trabajador puede utilizar el tiempo para sus propias actividades siem-
pre que permanezca vigilante para intervenir en caso de necesidad. La norma es-
tablece que una hora de presencia responsable es equivalente a dos tercios de una
hora de trabajo efectivo. Esta categoría es similar a la que la legislación española
denomina “tiempo de presencia”, aunque en el caso francés se limita a los trabaja-
dores domésticos dedicados a cuidados personales. 

El contrato de trabajo es obligatorio; el convenio incluye en anexo un modelo
para los contratos de duración indefinida, en tanto que los temporales deben ade-
cuarse a la legislación específica existente en el código de trabajo. El contrato
puede ser roto por decisión del trabajador, que deberá manifestarlo por escrito con
un preaviso en función de su antigüedad en el empleo (entre una semana y un mes de
preaviso); el empleador puede rescindir el contrato “por causas reales y serias”, para
lo cual ha de convocar al empleado por correo a una entrevista formal para expresar
sus quejas, posteriormente entregar una notificación de despido en la que consten
claramente los motivos de su decisión. La entrega de esta notificación pone en mar-
cha el período de preaviso, que varía entre una semana y dos meses, según sea la
antigüedad del empleado; de no cumplirse este plazo el empleador deberá abonar
la parte de salario correspondiente al tiempo de preaviso. Otras causas de ruptura
de contrato son la muerte del empleador o el paso a retiro del trabajador. Al expirar
el contrato el empleador está obligado a entregar un certificado en el que consten las
fechas de alta y baja y la naturaleza del empleo ocupado, además de otro destinado
a la Administración para poder solicitar prestaciones por desempleo. Aquí encontra-
mos otro punto de diferencia respecto al caso español: los trabajadores de servicio
doméstico en Francia tienen derecho al seguro de desempleo. 

La jornada semanal a tiempo completo se establece en 40 horas, incluyendo
las horas de “presencia responsable”, que equivalen a dos tercios de una hora de
trabajo efectivo. A partir de esta cifra se consideran horas extra, que no pueden
exceder de ocho por semana y deben ser retribuidas o compensadas con horas de
descanso. El descanso semanal se fija en 24 horas, preferentemente en domingo,
y se establece otra media jornada que se ajustará al tipo de trabajo realizado. Las
vacaciones retribuidas se establecen en dos días y medio por mes de trabajo, con
un máximo de 30 días laborables (o cinco semanas). El período vacacional es fi-
jado por el empleador con un preaviso mínimo de dos meses, aunque al menos
dos semanas deben disfrutarse entre mayo y octubre; pueden fraccionarse en dos
períodos a petición de cualquiera de las partes. Las vacaciones anuales deben ser
tomadas, es decir, no cabe renunciar a ellas o cambiarlas por trabajo. El pago
debe realizarse al inicio de las vacaciones y no puede ser inferior a la remunera-
ción bruta correspondiente a un tiempo de trabajo similar. 

Otros permisos previstos son los siguientes: matrimonio del trabajador (cuatro
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días laborables), matrimonio de un hijo (un día laborable), fallecimiento de cón-
yuge o hijo (tres días laborables), fallecimiento de padre o madre (un día labora-
ble), nacimiento o adopción de hijo (tres días laborables). Además, un día labo-
rable en caso de fallecimiento de suegros, hermanos o cuñados, siempre que el
trabajador tenga al menos tres meses de antigüedad en el empleo. Si el emplea-
dor impone al trabajador un permiso superior al fijado para las vacaciones
anuales, debe indemnizarlo con al menos el valor del salario por el período no
trabajado.

El salario se abona mensualmente a todos los trabajadores con horario regular;
el empleador está obligado a entregar una nómina por escrito. Se fija un salario
mínimo de convenio para cada una de las categorías ocupacionales, al que debe
agregarse la antigüedad (3% a partir de tres años de antigüedad, sumando un 1%
por cada año más, hasta un máximo del 10%). El empleador puede descontar los
pagos en especie (comida, alojamiento); sin embargo, a los empleados internos,
obligados a pernoctar en casa del empleador, no se les descuenta nada en con-
cepto de alojamiento. El convenio obliga a los empleadores a asegurar al trabaja-
dor “una habitación decente, con ventana, buena iluminación, calefacción e insta-
lación sanitaria, o bien darle acceso a los servicios del propio empleador”.
Habitualmente los trabajadores deben ser mayores de 16 años, aunque se admite
la contratación de jóvenes entre 14 y 16 años sólo para trabajos ligeros y como
máximo durante la mitad de sus vacaciones escolares. Se admite también como
medio de pago el cheque empleo servicio, modalidad que permite a la vez abonar
salarios y pagar las cargas sociales correspondientes. En principio, esta modali-
dad está prevista para trabajos ocasionales de hasta ocho horas semanales, o de
un mes a lo largo de un año, aunque puede utilizarse también para trabajos no
ocasionales, consignándolo específicamente en el contrato.

Este convenio puso en marcha un sistema colectivo de previsión, complementa-
rio del de la Seguridad Social, que establece indemnizaciones para casos de acci-
dente de trabajo, enfermedad,  invalidez, etc. El sistema se financia en base a coti-
zaciones de empleadores y asalariados, cada uno de los cuales aporta un 0,7%
de la retribución mensual. El objetivo de este sistema es fortalecer la “profesionali-
zación” del servicio doméstico aportando una garantía colectiva, superadora de
la obligación del empleador particular de pagar los períodos de baja del asala-
riado. La cobertura de este sistema se extiende tanto a trabajadores a tiempo com-
pleto como a tiempo parcial, siempre que acrediten al menos seis meses de anti-
güedad en el empleo. Por ello es presentada como una medida de cohesión
profesional y de lucha contra el trabajo irregular (en la medida en que ciertas car-
gas se transfieren del empleador a una institución mutual pueden disminuir las re-
sistencias a formalizar un contrato).
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Desde 1995 se estableció un fondo para financiar la formación profesional de
los trabajadores del servicio doméstico, basado en una cotización del 0,15% de
la masa salarial, a cargo de los empleadores. Paralelamente se constituyó una co-
misión paritaria de empleadores y sindicatos para impulsar estrategias de forma-
ción. El convenio colectivo reconoce a los asalariados el derecho a acceder a la
oferta existente, pero la demanda debe ser efectuada por el empleador; si la ini-
ciativa proviene del trabajador el empleador puede reformularla o rechazarla,
pero no durante más de seis meses (para trabajadores de cuidados personales) o
de tres meses (para los demás trabajadores).

Por último, se establece que los empleadores deben velar por el mantenimiento
de las buenas costumbres y la decencia en el lugar de trabajo, referencia genérica
que puede referirse al acoso sexual tanto como a modos de comportamiento poco
respetuosos con la dignidad del trabajador, aunque no establece castigos en caso
de incumplimientos.

El convenio colectivo italiano

Desde julio de 1972 los trabajadores del servicio doméstico están integrados
en el sistema italiano de seguridad social. La obligación de asegurar corresponde
al empleador desde el momento de inicio de la relación laboral, cualquiera sea el
número de horas de trabajo. El vínculo de parentesco entre trabajador y emplea-
dor no elimina la obligación de asegurar. Además, si un trabajador realiza su acti-
vidad en diversos hogares, cada empleador debe declarar –y pagar– en función
del número de horas trabajadas. El tipo de cotización está fijado por ley (19% a
cargo del empleador, 3,5% por parte del trabajador) y se establece como un por-
centaje de la retribución salarial. Las prestaciones que ofrece el Instituto Nacional
de Previsión Social a los TSD son las siguientes: seguro de enfermedad, de acci-
dentes del trabajo, de maternidad, de desempleo y de jubilación. Las prestaciones
sanitarias son extensivas a los familiares a cargo del trabajador. 

Por lo demás, el sector está regulado básicamente por un “contratto colletivo na-
zionale di laboro domestico”165, firmado por cuatro sindicatos en representación de
los trabajadores (FILCAMS-CGIL, FISASCAT-CISL, UILTUCS-UIL y FEDERCOLF) y una
federación de tres organizaciones patronales con base regional (FIDALDO). El con-
venio vigente se firmó en julio de 1996, con vigencia por cuatro años; a mediados
del año 2000 se está negociando su renovación.  Aunque en los textos oficiales se

165 Previa a la puesta en marcha de los convenios colectivos, la normativa estatal de referencia es de
los años 50: Ley 2 sobre tutela del trabajo doméstico (1958) o Ley 940 sobre la paga extraordinaria para el
personal doméstico (1953).
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habla del trabajo doméstico, una parte del movimiento sindical reivindica la deno-
minación de las TSD como “colaboradoras familiares” (“colaboratrice familiare”,
COLF), con el fin de superar denominaciones despectivas y de reivindicar su impor-
tancia para el funcionamiento de una institución social básica. 

Su cobertura es de ámbito nacional y se aplica a los “prestadores de trabajo re-
tribuidos que aportan al funcionamiento de la vida familiar”. El vínculo laboral se
establece mediante un contrato de trabajo, que debe incluir al menos la siguiente
información: fecha de inicio del vínculo laboral, categoría del trabajador y su anti-
güedad en la misma, duración del período de prueba (que puede ser de ocho a 30
días, según la categoría laboral), la existencia o no de convivencia en el domicilio
del empleador, la jornada diaria de trabajo, el descanso semanal de un día y me-
dio (el domingo es irrenunciable, salvo que el trabajador profese una fe religiosa
que le haga preferir otro día y haya acuerdo al respecto; el otro medio día se esta-
blece por acuerdo entre las partes), la retribución pactada, el período de vacacio-
nes anuales, la estipulación de un espacio en el hogar para los efectos personales
del trabajador, así como los eventuales permisos por motivos familiares.

El contrato puede ser sin límite de tiempo o temporal. Esta última posibilidad
debe establecerse por escrito y sólo es admisible en los siguientes casos: para la
ejecución de un servicio definido en el tiempo o para sustitución de trabajadores
con suspensión de la relación laboral (por baja, viaje, vacaciones, etc.).

Se establece una especificidad para los estudiantes de cualquier centro con titu-
lación oficial, entre 16 y 29 años, que pueden ser contratados en régimen interno
con una jornada máxima de 25 horas semanales. El convenio permite el empleo
de personas a partir de los 14 años, siempre que no se obstaculice la escolariza-
ción del empleado y exista consentimiento escrito de los tutores. 

El convenio establece cuatro categorías laborales, en base a las cuales se esta-
blecen las tablas salariales. La primera categoría super la componen los TSD que
tienen experiencia práctica y un diploma específico reconocido por las Administra-
ciones públicas; la primera categoría corresponde a los trabajadores que cuentan
con plena autonomía y responsabilidad para gestionar el hogar, para lo que nece-
sita una elevada competencia profesional (ejemplos: institutriz, puericultor, mayor-
domo, gobernanta, asistente geriátrico, etc.); la segunda categoría compuesta por
TSD que desempeñan tareas con la necesaria capacidad profesional (cualquier
trabajador con un mínimo de antigüedad); a la tercera categoría pertenecen todos
los trabajadores genéricos que no han cumplido con el requisito de antigüedad. El
paso de la tercera a la segunda categoría se produce automáticamente en función
de la edad del trabajador: después de tres años de servicio si la contratación se
realizó antes de cumplir los 16 años, después de dos años si la contratación se pro-
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dujo entre los 16 y los 18 años, después de 16 meses para los demás trabajado-
res; se requiere, además, que el trabajador haya cumplido al menos seis meses
con un mismo empleador durante dicho período. Por otra arte, si cuenta con una ti-
tulación específica para la tarea que realiza, el plazo para el cambio de categoría
se reduce en un año. En la práctica, pues, los TSD adultos pasan de la tercera a la
segunda categoría en el plazo de un año y cuatro meses de trabajo, si carecen de
titulación, y en seis meses, cuando la poseen.

La jornada de trabajo máxima se establece en 10 horas diarias no consecutivas
y 55 semanales para los trabajadores internos (conviventi), y de ocho y 48 horas,
respectivamente, para los externos, repartidos entre cinco o seis días por semana.
Los internos deben tener un descanso diario continuo de al menos ocho horas y un
descanso intermedio no retribuido de dos horas, normalmente a la hora de la co-
mida. Dentro de estos límites el horario de trabajo es fijado por el empleador. Se
considera trabajo nocturno, retribuido con un 20% de incremento, el comprendido
entre las 22 y las 6 horas. 

Las horas extraordinarias son todas las que exceden la jornada máxima esta-
blecida por el convenio. Deben ser retribuidas con un incremento que varía en fun-
ción del día y hora de la prestación: 20% si se realizan en día laborable, 50% si
se efectúan por la noche y 60% si se trabajan un domingo o día festivo. Cuando
sean necesarias el TSD debe ser avisado con al menos un día de anticipación. Si
hay alguna emergencia, absolutamente imprevisibles y episódicas, no se pagarán
como horas extra sino que serán compensadas con tiempo de descanso.

Sea cual sea la jornada de trabajo, todos los TSD tienen derecho a 26 días la-
borables de vacaciones retribuidas por cada año de servicio en un mismo hogar.
Por cada día de vacaciones debe percibir 1/26 de la retribución mensual habi-
tual, más la parte correspondiente al descuento por alojamiento y manutención en
el caso de los internos. Las vacaciones anuales son irrenunciables; sólo en el caso
de los trabajadores extranjeros se admite su acumulación en períodos bianuales,
para facilitar viajes de larga duración al país de origen. Salvo acuerdo entre las
partes deben tomarse entre junio y setiembre. No pueden coincidir con bajas por
enfermedad o accidente ni existiendo preaviso de despido. 

Las ausencias por enfermedad o accidente deben justificarse con certificado
médico. En caso de baja por enfermedad el trabajador conserva su puesto en fun-
ción de su antigüedad: durante 45 días los que llevan más de seis meses contrata-
dos, durante 180 días los que tienen más de dos años de antigüedad (este plazo
se reduce a sólo 15 días si se realizan menos de 25 horas semanales en el hogar
empleador). Los mismos plazos rigen para caso de accidentes; en este caso las
prestaciones por incapacidad –permanente o transitoria– o los eventuales segu-
ros –en caso de muerte– son abonados por el Instituto Nacional de Seguros de
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Accidentes de Trabajo. Los trabajadores fijos tienen derecho a un número de ho-
ras retribuidas para acudir a consultas médicas que coincidan con el horario de
trabajo. Las trabajadoras embarazadas tienen derecho a descanso entre dos me-
ses antes del parto y tres meses posteriores al mismo, durante el cual no pueden
ser despedidas.

Las retribuciones mínimas se fijan por convenio y son actualizadas anualmente,
tomando como referencia el incremento del costo de la vida, por una Comisión
Nacional Paritaria para la actualización retributiva, compuesta por representantes
patronales y sindicales. Lo mismo ocurre con los gastos de manutención (comidas)
y alojamiento que los empleadores deben garantizar a los trabajadores inter-
nos166. Las retribuciones deben incluir un plus de antigüedad, equivalente a un in-
cremento del 4% por cada bienio de antigüedad, hasta un máximo de siete bie-
nios. El empleador está obligado a redactar mensualmente una nómina, por
duplicado, en la que conste el salario mínimo de convenio, el plus de antigüedad
cuando corresponda, el eventual sobresueldo sobre el mínimo legal y el descuento
en concepto de alojamiento y manutención cuando corresponda. Además de las
doce mensualidades se establece una paga extraordinaria anual, a abonar en di-
ciembre, igual a un mes de salario, o a la parte equivalente cuando la relación de
trabajo no llega al año.

La regulación del fin de la relación laboral se refiere sólo a los plazos de pre-
aviso (de ocho a 30 días, según la antigüedad y el número de horas semanales
que se trabaja) y al finiquito que deben abonar los empleadores (entre ocho y 30
días de salario por año de antigüedad), puesto que ambas partes están autoriza-
das a rescindir el vínculo en cualquier momento, sin alegar ningún motivo, lo que
equivale a una aceptación del despido libre por parte de los empleadores. Para re-
solver los conflictos, individuales o colectivos, en el sector se constituyen Comisio-
nes Paritarias Territoriales (regionales). Se crea también una Comisión Paritaria
Nacional con el fin de resolver conflictos de alcance suprarregional (o no resueltos
en dicho ámbito), proponer nuevas categorías laborales, fomentar la creación de
un ente bilateral para la formación profesional y realizar un seguimiento del cum-
plimiento del convenio, promoviendo la formación de Observatorios de ámbito te-
rritorial (regional o provincial).

193

166 En 1996 estos gastos se establecían en 775 pesetas diarias (270 por las dos comidas principales y
235 por alojamiento), que equivalen a unas 20.000 pesetas mensuales; mientras tanto los salarios mensua-
les de convenio oscilaban entre las 78.000 (tercera categoría) y las 140.000 pesetas (primera super), o las
615 y 1.100 pesetas por hora, respectivamente. Para los trabajadores de asistencia nocturna oscilaban en-
tre 93.000 y 161.000 pesetas.
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Por otra parte, se estipula el derecho al estudio de los TSD, aunque circunscri-
biéndolo a la obtención del certificado de escolarización primaria o un diploma
profesional específico, siempre que presente un certificado mensual de asistencia
a clases. Salvo las horas de examen, las empleadas para asistir a clases no son re-
tribuidas, aunque pueden ser recuperadas con trabajo.

En abril de 2000 los representantes sindicales presentaron su plataforma para
la negociación de un nuevo convenio colectivo, en la que demandan la elimina-
ción de la tercera categoría laboral y la creación de una intermedia entre las ac-
tuales categoría segunda y primera; la introducción progresiva de una segunda
paga extraordinaria anual; la reducción de la jornada máxima de trabajo sema-
nal (a 48 horas para los internos y a 40 para los externos) y el incremento del ho-
rario intermedio de descanso de los internos a tres horas diarias, con derecho a
ausentarse del domicilio; incremento del preaviso de despido para los internos (a
60 días para los que tengan más de un año de antigüedad, a 30 días para el
resto) con el fin de que puedan conseguir alojamiento; constitución del ente bilate-
ral previsto en el convenio a fin de analizar las necesidades de formación o la si-
tuación del trabajo sumergido, entre otros. Al respecto sostienen propuestas de lu-
cha contra la economía sumergida en el sector, como las deducciones fiscales a los
empleadores, fomentar la mediación laboral a través de agencias, etc.

Existe, además, normativa específica que regula el ingreso a Italia de trabaja-
dores extracomunitarios para trabajar en el servicio doméstico (argumentada en
base a una “carencia real de trabajadores italianos, comunitarios y extracomunita-
rios regularmente residentes en Italia, dispuestos a ocupar los puestos de trabajo
ofrecidos en el sector”). Para extender el visado de entrada, las autoridades re-
quieren al futuro empleador que garantice los siguientes extremos: 

• oferta de empleo a jornada completa, no inferior a 40 horas semanales;

• asegurar condiciones de trabajo y remuneración no inferior a lo que marcan
las leyes para los trabajadores italianos y el convenio colectivo del sector;

• garantizar un alojamiento adecuado;

• prohibición de disolver el vínculo laboral durante dos años;

• responsabilizarse de que el trabajador asuma la prohibición de trabajar en
otra rama de actividad durante los dos primeros años de residencia en Italia;

• compromiso de comunicar a la Oficina de empleo correspondiente, en un
plazo de cinco días, el fin de la relación laboral cuando ésta se produzca. 
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La regulación del sector en Portugal

La regulación en vigor data de 1992 (Decreto-Ley 235, de 24 de octubre) y
reemplaza a la desarrollada en 1980, primera específica referida al contrato de
servicio doméstico; hasta entonces el sector se regía por las normas establecidas
en el Código Civil de 1867. Se mantiene también aquí que se trata de un sector la-
boral especial, puesto que al realizarse para empleadores familiares se trata de
“relaciones profesionales con acentuado carácter personal que requieren un per-
manente clima de confianza”.

En la definición del sector se incluye: elaboración de comidas, lavado y cui-
dado de ropa, limpieza de la casa, cuidado de niños, ancianos o enfermos; cui-
dado de animales domésticos, servicios de jardinería, costura, tareas externas re-
lacionadas con las anteriores (compras, etc.) y coordinación o supervisión de las
mismas. Se incluye a quienes prestan servicios tanto a familias como a personas ju-
rídicas sin fines lucrativos; quedan excluidos, en cambio, los que trabajan de
forma accidental o intermitente, además del régimen au pair, y las que se prestan
de forma voluntaria. Aquí encontramos dos notas diferenciales con la legislación
española, que, por un lado, sólo acepta empleadores particulares y, por otro, in-
cluye a los trabajadores por horas, aunque con la limitación de que sólo pueden
afiliarse a la Seguridad Social quienes cumplan ciertos mínimos.

Por otro lado, la norma está destinada fundamentalmente a regular el contrato
de servicio doméstico, compromiso que siempre debe conformarse por escrito. En
cuanto a su duración se  autorizan los contratos  temporales siempre que su dura-
ción, incluyendo renovaciones (que como máximo pueden ser dos), sea inferior a
un año. De lo contrario, o en caso de no estipularse fecha de término, se entiende
que  la duración se extiende en tanto que persista el motivo que determinó su cele-
bración. Se establece un período de prueba de 90 días, salvo que las partes
acuerden un plazo menor, durante el cual cualquiera de ellas puede interrumpir el
vínculo sin preaviso de ninguna clase.

Las posibles causas de cese del contrato se clasifican en: acuerdo de las partes,
caducidad (fin del período establecido, alteración substancial de la situación fami-
liar que dio origen al contrato, manifiesta insuficiencia económica del hogar em-
pleador, jubilación o incapacidad del trabajador), rescisión unilateral del trabaja-
dor, con preaviso (de dos semanas por cada año trabajado, con un máximo de
seis semanas), y rescisión de cualquiera de las partes mediando “causa justa”, de-
finida como “cualquier hecho o circunstancia que imposibilite mantener el contrato
de servicio doméstico, teniendo en cuenta la naturaleza especial de dicha rela-
ción”, además, ésta será apreciada tomando en cuenta “el carácter de las relacio-
nes entre las partes, especialmente la naturaleza de lazos de convivencia del tra-
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bajador con el grupo familiar al que presta servicios”. El artículo 30 enumera
quince comportamientos del trabajador que pueden alegarse como causa justa,
entre los que se menciona la desobediencia de órdenes, incumplimiento repetido
de obligaciones, lesión seria del patrimonio de los empleadores; faltas injustifica-
das (cinco días seguidos o diez alternos en el período de un año), violencia física,
insultos u otras ofensas hacia los empleadores u otros trabajadores; falta de urba-
nidad manifiesta en el trato con los empleadores, especialmente niños y enfermos;
introducción abusiva de personas extrañas en el hogar empleador, sin conoci-
miento y permiso de sus titulares, etc.167. Por tanto, por una parte la ley establece
que el contrato sólo puede ser rescindido por los empleadores en el caso de que
aleguen causa justa y, por otra, define la misma con un criterio amplio que ofrece
un margen de acción considerable a los patronos. La diferencia notable con la le-
gislación española es que impone ciertos límites al despido patronal que, en todo
caso, ha de justificar la adecuación de las causas alegadas para el despido.

Si el despido fuera declarado injustificado por los tribunales, cabe la reincorpo-
ración del trabajador o bien una indemnización equivalente a un mes de salario
por cada año completo trabajado. Si se probase dolo por parte del empleador la
indemnización se elevará al doble.

Las retribuciones a los trabajadores pueden realizarse parcialmente en dinero y
en especie, en forma de alojamiento y/o alimentación.  El salario mínimo garanti-
zado es fijado por el Gobierno, por decreto. El valor diario de la retribución se esta-
blecerá dividiendo la base mensual por 30 (o la quincenal por 15, etc.). El salario
mínimo establecido por el Gobierno para el año 2000 es de 63.800 escudos, cifra
equivalente a unas 53.000 pesetas. Además del salario habitual se establece una
paga anual no inferior al 50% de su salario mensual, que se eleva al 100% cuando
el trabajador tiene al menos cinco años de antigüedad en el mismo empleo. En
1996 el Decreto-Ley 88 estableció la generalización de la paga de Navidad a to-
dos los asalariados, por un monto equivalente a un mes de retribución salarial. To-
dos los pagos en metálico deben reflejarse en documento que especifique los distin-
tos conceptos (nómina). Al finalizar la relación laboral, siempre que lo requiera el
trabajador, el empleador debe expedir certificado en el que conste el tiempo du-
rante el cual estuvo empleado y las retribuciones recibidas.
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167 Por parte del trabajador constituye causa justa de rescisión la falta culposa de pago puntual de ha-
beres, ofensa de su dignidad, lesión de sus intereses patrimoniales, aplicación de sanciones abusivas, cam-
bio de residencia del empleador a otra localidad, condiciones de vida y alimentación manifiestamente insa-
lubres, falta de urbanidad manifiesta en el trato por parte de los miembros de la familia empleadora, etc.
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La jornada semanal máxima se establece en 44 horas, aunque en el caso de los
internos se especifica que sólo pueden computarse las horas de trabajo efectivo;
en la norma no se establece nada respecto al tiempo de “presencia” o “responsa-
ble”, pero tácitamente se admite su existencia. En 1996 una Ley de alcance gene-
ral estableció la jornada máxima para todos los sectores en 40 horas semanales,
estableciendo un calendario progresivo de reducciones Se establecen períodos de
descanso diarios: para comidas, sin estipular duración, y nocturno, mínimo de
ocho horas, pero estableciendo salvedades que limitan tales derechos: las comi-
das se realizarán “sin perjuicio de las funciones de vigilancia o asistencia” y el
descanso nocturno podrá ser interrumpido “por motivos graves, imprevistos o de
fuerza mayor, o cuando haya sido contratado para cuidar a enfermos o niños de
hasta tres años”. Además se fija un día de descanso semanal, que preferentemente
debe ser en domingo, y se deja al acuerdo entre las partes incrementar este período
con media o una jornada completa añadida.

Las vacaciones remuneradas comprenden 22 días hábiles (contando de lunes
a sábado), o dos días por cada mes trabajado, si el período trabajado es infe-
rior al año. La retribución por vacaciones no puede ser inferior al salario men-
sual, incluyendo la parte correspondiente a alojamiento y manutención, en caso
de empleados fijos (el valor de estos rubros queda fijado por el salario mínimo
que establece periódicamente el Gobierno). En caso de incumplimiento de los
empleadores, el trabajador tendrá derecho a disfrutar de las vacaciones co-
brando una indemnización que duplica el valor de la paga de vacaciones. Por
otra parte, los trabajadores tienen derecho a disfrutar de los días de feriado
obligatorio; si hay acuerdo entre las partes puede compensarse el feriado con
otro día de descanso dentro de las dos semanas posteriores, o bien con una re-
tribución económica.

* * *

En resumen, puede definirse la línea de regulación dominante en Francia e
Italia como una estrategia dirigida a la “profesionalización” y formalización del
servicio doméstico. Existe un encuadramiento laboral de la actividad en mayor
medida que en España, que se expresa en la existencia de un convenio colec-
tivo, el acceso al seguro de desempleo, los planes de formación profesional, etc.
En todo caso, la formalización en categorías ocupacionales deja fuera la mayo-
ría de las tareas habituales del empleado de hogar, que aquí aparecen como no
cualificadas, con lo cual buena parte del esfuerzo formalizador queda restrin-
gido a una porción mínima de la población ocupada. La obligación de suscribir
un contrato escrito y la entrega mensual de una nómina salarial pueden contri-
buir a limitar las decisiones unilaterales de los empleadores sobre las condicio-
nes de trabajo. Los mínimos salariales son establecidos mediante negociación
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colectiva, para las distintas categorías, y existen mecanismos para su actualiza-
ción periódica.

Por otra parte, existen diferencias en las normas reguladoras de estos dos paí-
ses: la principal se refiere a los motivos admisibles para la disolución del vínculo la-
boral: mientras Italia  admite el “despido libre”, en Francia se deben alegar “cau-
sas reales y serias”, que deben comunicarse por escrito. La jornada máxima de
trabajo es sensiblemente más elevada en Italia que en Francia; además, en el pri-
mer país no hay límites para la realización de horas extra mientras que en el se-
gundo no pueden exceder de ocho horas semanales.

En Portugal, en cambio, no existe convenio colectivo (al igual que en España),
pero sí la obligación de realizar contrato escrito y entregar una nómina con el
abono de haberes (el primer requisito no es obligatorio en España). En los dos pai-
ses el servicio doméstico está definido como “sector laboral especial”. Como en
nuestro país, los TSD no acceden al seguro de desempleo, aunque allí el despido
debe basarse en “causa justa” para no devenir en despido injustificado (mien-
tras, en España, vale el simple “desestimiento” del empleador). En ambos casos
existe un salario mínimo para el sector fijado periódicamente por los respectivos
Gobiernos. La jornada de trabajo es menor en España (40 horas) que en Portugal
(44 horas), en nuestro país se establece el “tiempo de presencia” para los traba-
jadores internos mientras en Portugal la normativa no lo define explícitamente,
aunque lo admite tácitamente. La legislación portuguesa no hace ninguna referen-
cia a las horas extraordinarias, por tanto ni las limita ni establece una retribución
superior, mientras que en España existe un límite máximo (15 horas al mes o 100
anuales) y un incremento retributivo (al menos del 75% sobre el precio de la hora
normal).

Se constata, pues, que en España los derechos civiles de los empleadores (a la
intimidad e inviolabilidad del domicilio) son utilizados para limitar los derechos la-
borales de los trabajadores de servicio doméstico, discriminándolos respecto al
resto de los asalariados. Sin embargo, en otros países de la Unión Europea las
fronteras entre ambos derechos no se establecen de la misma manera, lo que de-
muestra la posibilidad de incrementar la garantía de los derechos laborales sin re-
basar los límites impuestos por los ordenamientos jurídicos de los países del en-
torno. Por otro lado, aun cuando existan derechos garantizados, la regulación
jurídica –propia del espacio laboral público– choca en parte con los intereses de
los empleadores particulares –que se rigen por la lógica del hogar privado–, lo
que origina la existencia de una importante franja de empleo sumergido, que ca-
rece de las garantías desarrolladas en la normativa, sean cuales sean sus caracte-
rísticas. La existencia de amplias capas de empleo doméstico sumergido están en
el centro de las preocupaciones de algunas organizaciones en el ámbito europeo
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(desde el Parlamento Europeo168 hasta agrupaciones sindicales y de empleadores
del sector), que estudian diversas medidas que permitan la regularización laboral
de los afectados.
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168 Durante el año 2000 la Comisión de Derechos de la Mujer e Igualdad de Oportunidades está ela-
borando un Informe para realizar una “Campaña para la normalización del trabajo doméstico en la econo-
mía informal”.
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II. DEMANDA Y OFERTA DE TRABAJO EN EL SERVICIO
DOMÉSTICO. UNA APROXIMACIÓN A PARTIR DE
FUENTES SECUNDARIAS

1. LA DEMANDA DE SERVICIO DOMÉSTICO

Una vez establecidos el marco analítico, un recorrido histórico y las característi-
cas de la normativa que regula al servicio doméstico, en los próximos Capítulos nos
detendremos en el análisis de los principales agentes sociales que configuran a este
sector laboral. Comenzamos en este Capítulo con el estudio de la demanda de mano
de obra, es decir, la parte empleadora. En primer lugar situamos el contexto social
general en el que se produce la demanda de servicio doméstico en España; a conti-
nuación presentamos una estimación cuantitativa del volumen de dicha demanda; se-
guidamente analizamos la estructura y composición de los hogares que contratan
servicio doméstico; posteriormente presentamos las características diferenciales de
los hogares empleadores en función de que contraten a inmigrantes o autóctonos;
por último, analizamos el tipo de tareas que se encarga a los trabajadores.

1.1. El contexto general: la reasignación de trabajo doméstico
debido a la incorporación masiva de mujeres al empleo
extradoméstico y la creciente fragmentación social

El análisis de la situación laboral de los trabajadores de servicio doméstico
debe abordar una peculiaridad que lo diferencia del resto de sectores laborales:
en este caso los empleadores no son empresas sino particulares, no existe “patro-
nal” sino una masa difusa y poco conocida de hogares empleadores, por defini-
ción adscritos al ámbito de la privacidad. De entrada, pues, la parte empleadora
se caracteriza estructuralmente por la informalidad y la desregulación, en contra-
posición a los requisitos que en principio se exigen a los empleadores de mano de
obra en otros segmentos laborales (otra cosa es el grado en que dichos requisitos
dejan de cumplirse, dando lugar a segmentos de “economía sumergida”). Por
tanto, el análisis de la demanda laboral debe focalizarse sobre este ámbito, en
gran medida opaco para los instrumentos habitualmente utilizados por economis-
tas y sociólogos del trabajo. 

Tras el eufemismo del concepto hogares, que en economía suele hacer referen-
cia a una unidad indiferenciada, existe una diversidad y jerarquía de papeles in-
ternos que explican en buena medida las diferentes formas de asignación del tra-
bajo doméstico. Como vimos en el Capítulo I, existe un fuerte condicionante de
género que tiende a asignar la mayoría de las tareas domésticas a las mujeres del
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grupo familiar. Por ello interesa conocer los cambios que se han producido recien-
temente en España respecto a las dedicaciones principales de las mujeres en edad
laboral. Algunos datos significativos, referidos al período 1976-1999, están sinte-
tizados en la Tabla 26 y en el Gráfico 12.

La Encuesta de Población Activa, y el conjunto de las estadísticas oficiales, consi-
deran como “inactivas” a las personas en edad laboral (en España a partir de los
16 años) que no “trabajan” ni buscan activamente un empleo. Aquí la categoría
“trabajo” es empleada de forma reduccionista, puesto que se refiere a las activida-
des que se realizan en el ámbito de la economía monetaria, típicamente en la esfera
de lo público; de esta manera, las tareas que se realizan en el espacio privado son
caracterizadas como no-trabajo, tal como hemos visto en la Introducción del pre-
sente estudio. A raíz de esta conceptualización la mayoría de las mujeres españolas
en edad laboral son catalogadas como inactivas, aunque su número está en dismi-
nución a partir de 1985: mientras en el período 1976-1985 este segmento creció

202

Fuente: INE, EPA (base de datos TEMPUS).

Tabla 26
Situación laboral de las mujeres según la EPA (evolución 1976-1999)

Año Inactivas Sus labores Activas Ocupadas Paradas

1976 9.524.545 7.766.940 3.793.120 3.609.310 183.805 

1980 10.129.665 7.560.675 3.783.153 3.298.755 484.408 

1985 10.695.638 7.258.885 4.119.430 3.087.948 1.031.483 

1990 10.545.285 6.265.303 5.277.888 4.002.805 1.275.083 

1995 10.529.610 5.636.085 5.982.438 4.152.768 1.829.673 

1999 10.487.633 5.316.248 6.530.093 5.026.558 1.503.535 

Período

76-80 605.120 -206.265 -9.968 -310.555 300.603 

80-85 565.973 -301.790 336.278 -210.808 547.075 

85-90 -150.353 -993.583 1.158.458 914.858 243.600 

90-95 -15.675 -629.218 704.550 149.963 554.590 

95-99 -41.978 -319.838 547.655 873.790 -326.138

76-99 963.088 ‘-2.450.692 2.736.973 1.417.248 1.319.730 

% 10,1 -31,6 72,2 39,3 718,0
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un 12%, entre 1985 y 1999 disminuyó un 2,2%. Esta evolución obedece a una di-
námica compleja, puesto que por una parte aumenta sin cesar el número de mujeres
jubiladas, pensionistas y, en menor medida, incapacitadas (es decir, mujeres retira-
das de la vida “activa”, en parte limitadas para desarrollar tareas domésticas),
mientras que disminuye constantemente el volumen de las que se dedican exclusiva-
mente a las tareas domésticas (categoría que el Instituto Nacional de Estadística per-
siste en catalogar como “Sus labores”). Durante el período de veinticinco años que
venimos analizando, el número de “amas de casa en exclusiva” –que no tienen acti-
vidad laboral extradoméstica– disminuyó en casi dos millones y medio, cifra que
equivale al 32% de las que existían en 1976; el mayor descenso (de casi un millón
de mujeres) se produjo en el período 1985-1990 y continuó de forma importante
hasta 1995. Por tanto, a la luz de estos datos la dedicación a tiempo completo a las
labores domésticas está en franco retroceso entre las mujeres españolas169. Aún así,
en 1999 este segmento incluye a más mujeres (5,3 millones) que a las que tienen un
empleo fuera del ámbito doméstico (cinco millones).

En los últimos veinte años se produjo un cambio de gran magnitud en la relación
de las mujeres y el empleo, aunque las variaciones más notables se registraron en el
período 1985-1990. Nos referimos al incremento constante del número de mujeres
activas (es decir, con empleo o buscando un empleo). Desde 1980 el número de ac-
tivas se ha incrementado en 2,7 millones y la tasa de actividad ha pasado de
27,2% a 38,4%. Estos niveles son considerablemente más bajos que los registrados
en otros países de la Unión Europea170, pero esta constatación no puede ocultar la
magnitud del cambio de tendencia registrado a partir de los años ‘80. Las conse-
cuencias de este incremento de la actividad se expresan de forma diversa en la es-
fera pública y en la doméstica. En la primera se registró un aumento tanto del nú-
mero de mujeres empleadas (1,4 millones desde 1976) como de las paradas (1,3
millones). La evolución de ambas magnitudes está relacionada con los efectos de los
distintos ciclos económicos: el número de ocupadas descendió durante el ciclo rece-
sivo que terminó en 1985 y desde entonces no ha dejado de incrementarse, aunque
a menor ritmo durante la recesión de 1991-1994; en cambio, el volumen de desem-
pleadas no ha dejado de crecer hasta 1995, sólo a partir de dicho año se registra
un descenso, hasta entonces la incorporación al empleo era más lenta que la en-
trada de mujeres a la “actividad” laboral. Por otra parte, ha cambiado la distribu-
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169 La disminución del número de “amas de casa” es simultánea a un incremento del número de hoga-
res (un 12% entre 1981 y 1991) y a una reducción de su tamaño (en esos diez años se incrementó en cinco
puntos porcentuales la importancia de los hogares con uno o dos miembros y se redujo en seis puntos los in-
tegrados por cinco o más personas). Ver INE, Censos de Población 1981 y 1991.

170 Sólo Grecia se sitúa por debajo de España, que se acerca a los niveles de Irlanda e Italia. Con los
demás países de la UE las diferencias oscilan entre los ocho y 23 puntos porcentuales. Ver EUROSTAT, En-
quëte sur les forces de travail. Résultats 1997.

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 12:45  Página 203



ción de las mujeres ocupadas entre las diferentes ramas de actividad: entre las que
se incrementa la presencia de mujeres entre 1976 y 1999 destacan educación-in-
vestigación, sanidad-servicios sociales (en 1976 reunían al 10,7% de las mujeres
ocupadas, en 1999 al 22,2%) o la hostelería (de 5,2 a 7,9%), además de activida-
des inmobiliarias, Administraciones públicas y sector financiero; con un avance me-
nor, pero con gran importancia cuantitativa, permanece el comercio (de 18,8 a
20%), mientras que han perdido importancia las actividades agroganaderas (de
21,8 a 5,1%), la industria textil y de confección (de 11,7 a 4%), la de alimentación
(de 3,9 a 2,4%) o el servicio doméstico (de 11,8 en 1985 a 6,9% en 1999). Es de-
cir, han mejorado las oportunidades de empleo en servicios de estatus medio o alto,
lo que ha permitido un desplazamiento de las preferencias laborales y la posibili-
dad de rechazar ofertas en la agricultura y ciertos empleos poco cualificados de los
servicios y la industria. En otras palabras, se han presentado más oportunidades de
conseguir mejores empleos durante las dos décadas analizadas. 

La incidencia de este proceso sobre el ámbito doméstico es una importante dis-
minución de la disponibilidad de mano de obra femenina para cubrir las tareas
habituales. En teoría esta menor disponibilidad podría verse compensada por al-
guno de los siguientes mecanismos: 
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Gráfico 12
Evolución de situación laboral de las mujeres según la EPA
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• disminución de las necesidades de trabajo doméstico debido a modificacio-
nes en la estructura de los hogares;

• reasignación del trabajo doméstico entre los miembros del núcleo familiar; 

• disminución de la calidad y/o de los servicios generados en el ámbito domés-
tico; 

• externalización de tareas mediante el consumo de servicios externos (lavan-
derías, comidas a domicilio, guarderías y escuelas preescolares, servicios ins-
titucionales de atención a ancianos y enfermos, etc.);

• contratación de trabajadores de servicio doméstico.

Aunque no siempre es posible analizar de forma sistemática y detallada el im-
pacto de cada una de estas estrategias, debido a la insuficiencia de datos, conta-
mos con algunas pistas al respecto. En primer lugar consideremos la posibilidad
de una reducción de las necesidades de trabajo doméstico, que podrían expli-
carse en base a la reducción del tamaño de los hogares, principalmente debido a
la caída de la natalidad. Sin embargo, en sentido contrario debemos tener en
cuenta la prolongación de las expectativas de vida y el crecimiento constante de
la población anciana, que en parte no puede autosustentar su necesidades do-
mésticas y requiere de actividades de cuidado personal. En segundo lugar, la po-
sible reasignación de tareas entre los miembros de la familia: como vimos en el
Capítulo I, diversos estudios muestran que siguen siendo las mujeres las que car-
gan con la mayor parte del trabajo doméstico; aun así, podría pensarse que den-
tro de esta asignación en base al género se hubiese registrado un reparto de ta-
reas entre mujeres del mismo núcleo familiar, notablemente entre madres que
trabajan fuera de casa e hijas; sin embargo, el incremento constante de jóvenes
mujeres estudiantes y las evidencias que indican que su tiempo se reparte casi ex-
clusivamente entre los estudios y el ocio, tienden a invalidar esta hipótesis. En ter-
cer lugar, la posibilidad de una reducción de la cantidad y calidad de servicios
generados por los miembros de la familia no es fácilmente contrastable, pero no
puede excluirse, especialmente en los hogares con baja capacidad de consumo y
con redes de autoyuda limitadas. En cuarto lugar, la externalización de tareas
mediante la mercantilización de servicios que anteriormente se autoproducían en
el ámbito doméstico es una tendencia creciente, aunque está en función de las co-
yunturas económicas, que incrementan o reducen la capacidad de gasto de los
hogares. Finalmente, sobre la contratación de trabajadores que realizan parte de
las tareas domésticas nos detendremos con detalle a lo largo de este informe; en
este punto sólo interesa destacar que la convivencia de los trabajadores, coti-
diana o periódica, en el hogar de los empleadores, la vinculación afectiva con és-
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tos y la limitación de garantías laborales hacen que la situación de los trabajado-
res de servicio doméstico dependa estrechamente del tipo de hogar empleador.
De ahí la importancia de realizar un estudio de la demanda de trabajo doméstico
remunerado.

A lo expuesto acerca de los cambios acaecidos en cuanto a las actividades de
las mujeres españolas conviene agregar otro factor que ha tendido a modificar la
demanda de servicio doméstico en el período reciente. El crecimiento del exce-
dente económico y la distribución desigual de los ingresos ha generado un incre-
mento de la demanda centrada en las élites profesionales, empresariales y directi-
vas. Al sesgo de género se suma el de clase: hay sectores que ven incrementadas
sus posibilidades de reasignar la ocupación de su tiempo, reorientándolo al ocio o
al consumo suntuario, desplazando tareas “rutinarias y poco valoradas”, como el
trabajo doméstico, a trabajadores asalariados. Mientras tanto, la incorporación al
mundo laboral para algunas mujeres no supone la “liberación” de tal ocupación,
sino una extensión de las labores domésticas como forma de procurarse un salario.
La fragmentación social, característica del modelo social postfordista, se expresa
en este caso en que unos hogares (es decir, sus mujeres adultas) pueden “externali-
zar”, parcial o totalmente, las labores domésticas, mientras que en otros la incor-
poración de la mujer al empleo pasa por la asunción asalariada de dichas tareas
en hogares ajenos. 

1.2. Aproximación cuantitativa: número y características 
de los hogares que emplean servicio doméstico

Tal como se ha señalado, en el sector doméstico el trabajo no es uniforme y difí-
cilmente puede reducirse a normas estándar y a división pormenorizada y cuantifi-
cable de tareas; en ese sentido se parece más a la agroganadería preindustrial
que a la de carácter industrial y está muy lejos de las características propias de la
industria y los servicios “modernos”. Además, bajo el común rótulo de “los hoga-
res” nos encontramos con empleadores muy diversos, producidos por las contra-
dicciones de las estructuras de género (quién y cómo gestiona las responsabilida-
des domésticas), de clase (poder adquisitivo y estilos de vida) y de estructuras
demográficas y familiares (hogares con ancianos no válidos, parejas de ocupados
sin hijos, familias con niños pequeños, etc.) Parece evidente, por ejemplo, que
existen grandes diferencias entre hogares unifamiliares con nivel de renta alto (que
pueden pagar por la mayor parte de lo requerido por el hogar) y familias numero-
sas con bajas rentas (que tienen que hacerlo casi todo en base a trabajo de sus
miembros). En el Capítulo I hemos visto la importancia cuantitativa que tiene el tra-
bajo doméstico a escala de toda la sociedad, así como las características de distin-
tos tipos de hogares.
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De forma resumida, podemos sintetizar los principales factores que configuran
y condicionan la demanda de servicio doméstico, tanto en su cantidad como en
sus características cualitativas, en los siguientes:

• el momento en el ciclo vital del grupo familiar (formación del núcleo, ampliación,
reducción, desaparición), que incide en su tamaño, composición y necesidades; 

• la existencia de servicios parafamiliares, tanto públicos (escuelas, transporte es-
colar, prestaciones a mujeres, etc.) como privados (guarderías, profesores parti-
culares, comedor escolar, comedor de empresa, lavanderías, tintorerías, etc.);

• el poder adquisitivo, que se traduce en disponibilidad de equipamiento en los
hogares;

• la salud de los miembros de la familia;

• la ayuda de familiares o amigos, sea en forma de apoyo directo e informal o
mediante la contratación de empleados de hogar (por ejemplo, cuando los hi-
jos se ocupan de contratar –y a veces pagar– trabajadores para que se ocu-
pen del hogar de sus padres);

• en menor medida, la estacionalidad, en los casos en que en distintas épocas
del año se producen variaciones en las necesidades de los hogares.

Algunas investigaciones realizadas en España ofrecen intentos de cuantificar la
importancia de la demanda de servicio doméstico, aunque sus resultados no son
siempre coincidentes. El análisis comparativo de sus resultados puede ofrecernos
una primera aproximación, que posteriormente habremos de matizar. En 1987 
Mª Ángeles Durán encontró que el 93% de los hogares no utilizaba mano de obra
asalariada y que el 87% nunca lo había hecho; por tanto, el 13% había tenido an-
teriormente y el 7% tenía servicio doméstico171. Traducidos estos porcentajes a va-
lores absolutos se trataba de unas 700.000 familias empleadoras. Por su parte,
Marina Subirats afirmaba que el número de adultos que tenían en sus hogares ser-
vicio doméstico pasó del 15% en 1985 al 26% en 1990172.

En 1993 el IMSERSO, en colaboración con el CIS, realizó una encuesta dirigida
exclusivamente a la población mayor de 65 años. Encontró que el 8,1% de la pobla-
ción anciana contaba con servicio doméstico (el 9,8% de las mujeres, más longevas,
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171 Ver DURÁN, Mª A., De puertas adentro, Instituto de la  Mujer, 1988, págs. 175 y sig. y 403. El 5%
contrataba empleadas por horas, el 2% externas fijas y el 0,5% internas. 

172 SUBIRATS, M., “El trabajo doméstico, nueva frontera para la igualdad”, en GARRIDO, L., y GIL
CALVO, E. (eds.), Estrategias familiares, Alianza, Madrid, 1993.

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 12:45  Página 207



y el 2,9% de los hombres). La mayor incidencia se detectaba en los municipios entre
400.000 y 1.000.000 de habitantes (16,7% de la población anciana) y en el seg-
mento inferior, de 100.000 a 400.000 (13%), seguidos por las grandes metrópolis
y los que tienen entre 50.000 y 100.000 habitantes (9%). Por nivel de estudios des-
tacaban los empleadores que han cursado formación profesional o enseñanzas no
regladas (alrededor del 33%). Además, el 0,3% vivía sólo en compañía de un em-
pleado doméstico173. Utilizando como referencia las cifras de población anciana su-
ministradas por el Padrón de Habitantes de 1996, los porcentajes de este estudio
equivalen a unos 450.000 empleadores (355.000 mujeres y 75.000 hombres),
aunque no todos ellos deberían vivir necesariamente en hogares diferentes.

Previamente, un estudio sobre el perfil de las mujeres paradas había detectado
que el 6,4% de las mujeres adultas tenía servicio doméstico174. Refiriendo este por-
centaje a las cifras absolutas del Padrón de 1996 tendríamos alrededor de
800.000 mujeres empleadoras. Por nuestra parte, en una encuesta realizada en
1995 a mujeres adultas emancipadas (las que ya no viven en el hogar paterno)
menores de 65 años encontramos que el 9% contaba con cuidadores de familiares
ancianos, el 3% con trabajadores para limpieza de la casa y el 2% para el cui-
dado de niños175. Aunque el número total de mujeres “emancipadas no-ancianas”
no se conoce exactamente, suponiendo que de los 12,5 millones de mujeres adul-
tas un 20% no esté emancipada el universo total estaría en torno a unos diez millo-
nes de mujeres. En tal caso, de dicho estudio se derivaría que unas 900.000 muje-
res cuentan con ayuda extra familiar para cuidar a algún anciano de la familia176,
unas 300.000 con alguien que limpia la casa y alrededor de 190.000 con algún
asalariado para cuidar a los niños. De lo anterior no se deduce necesariamente
que existan 1.390.000 trabajadores, puesto que con frecuencia una misma per-
sona está empleada en varios hogares de forma simultánea. 

Obviamente, todas estas fuentes tienen un margen de error puesto que han sido
producidas a partir de muestras pequeñas que o bien no se referían al conjunto de
los hogares o bien no partían de muestreos aleatorios, o ambas cuestiones simultá-
neamente. Por tanto, hay que considerar sus resultados con precaución y sólo como
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173 CIS, Estudio núm. 2.072, noviembre de 1993, base de la publicación INSERSO/CIS, Las personas
mayores en España. Perfiles. Reciprocidad familiar, IMSERSO, 1995.

174 Ver TORNS, T.;  CARRASQUER, I., y ROMERO I., El perfil socio-laboral del paro femenino en Es-
paña, Instituto de la Mujer, Madrid, 1995, pág. 88

175 Ver COLECTIVO  IOÉ, Tiempo social contra reloj, o. c., 1996, pág. 167.
176 Puede suponerse que en la mayor parte de los casos se trata de personas contratadas como servi-

cio doméstico, aunque también existe la ayuda de los “asistentes familiares”, avalados por una Administra-
ción pública y/o asociación  de la cual dependen. Un indicador de la importancia de este subsector de tra-
bajadores son las  40.000 personas de alta en el Régimen General de la Seguridad Social adscritos a la
rama de actividad “hogares que emplean personal doméstico”.
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elementos orientativos. Por lo demás, es necesario apuntar que el número de em-
pleadores no es equivalente al de trabajadores, puesto que gran parte de éstos se
emplea a tiempo parcial en varios hogares y, en sentido contrario, el segmento más
rico de hogares suele emplear a más de un trabajador. Teniendo en cuenta estas sal-
vedades nos encontramos con que los estudios citados cifran el tamaño de la de-
manda en 700.000 hogares (Durán, 1987), 800.000 mujeres adultas (Torns et al.,
1995), 490.000 mujeres emancipadas con ayuda para limpieza de casa y cui-
dado de niños, un número mayor pero no precisado que contrata a cuidadores de
personas ancianas (IOÉ, 1995) y 500.000 empleadores ancianos (INSERSO/CIS,
1993). Como conclusión provisional, no parece arriesgado estimar entre 800.000
y 1.000.000 los hogares que cuentan con trabajadores de servicio doméstico.

1.3. La estructura de la demanda según la Encuesta de
Presupuestos Familiares

En este punto nos encontramos con la inexistencia de investigaciones específi-
cas sobre la importancia cuantitativa de la demanda, sus características internas o
los diferentes tipos de hogares empleadores. Además de las fuentes anteriormente
citadas sólo existen otras que ofrecen información indirecta o parcial, sin ocuparse
en profundidad de la cuestión. Existe, sin embargo, una estadística oficial con una
amplia muestra de referencia que nos permite conocer el gasto de los hogares y
las características de los mismos. Se trata de la Encuesta de Presupuestos Familia-
res (EPF), que incluye los gastos en servicio doméstico dentro del apartado corres-
pondiente a «muebles y enseres domésticos»(!). En dicho subcapítulo se contabili-
zan los gastos dedicados a retribuir a «sirvientes, asistentas, cocineras, doncellas,
amas de llaves, cuidadoras de niños, chóferes, jardineros, gobernantas, precepto-
res, niñeras, ayas, etc.»177. Está compuesto por tres subapartados específicos: 
a) las remuneraciones en metálico, b) los pagos realizados por las familias a la Se-
guridad Social, c) el valor del consumo alimenticio imputado al servicio doméstico.
Lamentablemente, una modificación en la metodología de elaboración de la En-
cuesta de Presupuestos Familiares nos impide contar con información más desagre-
gada para los últimos años. Para aproximarnos a la estructura del gasto (oficial-
mente detectado) en este capítulo debemos circunscribirnos a las macro-encuestas
de periodicidad decenal, a las realizadas en 1980-1981 y 1990-91178.
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177 INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, Encuesta de Presupuestos Familiares 1980-81, Madrid,
1984.

178 Actualmente la EPF se realiza trimestralmente sobre una muestra de 3.200 hogares, lo que otorga
validez nacional a sus resultados globales pero no permite analizar fiablemente cada capítulo («muebles y
enseres») y subcapítulo («servicio doméstico») de gastos, ni su distribución por hábitat, sectores sociales, ni-
veles de estudio, etc. En cambio, las encuestas decenales se realizaban sobre una muestra de 28.000 hoga-
res, cifra que permite un análisis desagregado.
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La evolución del gasto de las familias, detectado por la EPF, indica una tenden-
cia decreciente en el capítulo dedicado al servicio doméstico durante la primera
mitad de los años 80, seguido por un crecimiento hacia el final de la década. Así,
en 1990-91 el gasto anual medio por hogar en servicio doméstico –medido en
pesetas constantes de 1980– recuperaba, superando levemente, el nivel regis-
trado diez años antes; mientras que el gasto anual medio por persona crecía cla-
ramente, debido a una disminución del tamaño de los hogares. Las cifras de la Ta-
bla 27 indican que el gasto total destinado por el conjunto de los hogares a este
apartado experimentó un crecimiento del 13,7% y su importancia en el conjunto
de gastos familiares pasó del 0,77% en 1980-81 a un 0,86% en 1990-91; así,
mientras en 1980 por cada mil pesetas gastadas en los hogares españoles, casi
ocho se destinaban a servicio doméstico, en 1986 la cifra se redujo a 6,4 pese-
tas y en 1990 la importancia del subsector volvió a incrementarse hasta 8,6.

Con todas las reservas del caso179, podemos suponer que durante esta década se
produjo una reestructuración de la demanda, que en el plano cuantitativo se expresa en
un descenso (que correspondería a una fase de utilización menos intensa de trabajado-
res, con la expansión del trabajo a tiempo parcial) seguido por un crecimiento posterior
con nuevas características (en el que destaca el crecimiento del empleo a jornada com-
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(*) Porcentaje del subcapítulo Servicio Doméstico sobre el Gasto Anual Total de los hogares.
Fuente: Elaboración propia en base a INE, Encuesta de Presupuestos Familiares, varios años.

179 Recordemos que contamos sólo con dos referencias temporales, lo que nos impide saber si los da-
tos expresan una tendencia duradera o sólo una variación coyuntural.

Tabla 27
Evolución del gasto en servicios domésticos (en pesetas constantes de 1980)

Año
GASTO ANUAL TOTAL GASTO ANUAL MEDIO

Millones %(*) Por hogar Por persona

1980-81 68.141 0,77 6.797,0 1.838,0

1985 58.390 0,68 5.577,3 1.533,9

1986 54.421 0,64 5.091,1 1.418,0

1987 54.037 0,60 5.001,0 1.407,6

1990-91 77.484 0,86 6.857,0 2.013,0
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180 DURÁN, Mª. A., o. c., págs. 178, 183 y 187.

pleta, en buena parte debido a la incorporación de trabajadores inmigrantes). Veamos
a continuación algunas de las características sociales de los hogares empleadores.

Al principio de la década de los ‘80 los gastos en servicio doméstico se concen-
traban muy fuertemente en las ciudades, especialmente en las de más de 500.000
habitantes. Los empleadores se caracterizaban por poseer un nivel de instrucción
medio o superior y pertenecer a los sectores socioeconómicos mejor situados (di-
rectivos superiores, empresarios y cuadros medios, tanto agrarios como no agra-
rios). Tomando en cuenta la vinculación con la actividad económico-monetaria de
la persona principal del hogar, existía un predominio absoluto del grupo de rentis-
tas (propietarios de tierras, inmuebles, etc.); muy por detrás, aunque superando la
media, aparecían quienes trabajan más de un tercio de la jornada habitual.

Atendiendo a las características demográficas de los hogares empleadores, en-
contramos una preeminencia de los que tienen uno (personas solas, pensionistas,
solteros) o dos miembros, y de aquellos en los que dos personas aportan ingresos
ordinariamente, en general cuando la mujer tiene un empleo remunerado. En am-
bos casos el trabajador suplanta el papel “femenino”, definido por el sistema de
género, en la familia: en el primero porque no existe la figura (o está incapaci-
tada), en el segundo porque está empleada en el sector extradoméstico.

Dividiendo al total de hogares españoles en diez subgrupos iguales (decilas),
en función de su nivel de ingresos (o de gastos), puede observarse (Tabla 28) cómo
en 1980 el gasto en servicio doméstico se concentraba en el 20% de hogares más
ricos (los únicos que sobrepasaban la media de gasto por persona), mientras que
el 70% más pobre apenas participaba en este rubro (sin alcanzar siquiera la mitad
de la media general). Analizando los datos llama la atención que las dos primeras
decilas –es decir, el 20% de hogares más pobres– gastaran más en servicio do-
méstico que las cuatro siguientes. Esta circunstancia puede deberse al hecho de
que tales hogares se ven expuestos con mayor frecuencia a situaciones límite (jor-
nada laboral del ama de casa superior a ocho horas, existencia de ancianos y/o
enfermos en el grupo familiar, incapacidad del ama de casa, etc.) que hacen im-
prescindible el recurso a mano de obra extrafamiliar.

Algunas de estas características fueron confirmadas por la encuesta dirigida por
M. A. Durán en 1985, según la cual los hogares que más emplean servicio domés-
tico son los de mayor nivel socioeconómico y de instrucción180. La Encuesta de Pre-
supuestos Familiares de 1990-1991, la última disponible hasta el momento, encon-
traba unos perfiles similares, que presentamos a continuación. Nos referiremos, por
una parte, al volumen de la demanda, es decir, a los segmentos de hogares que
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más dinero destinan a servicio doméstico; en otras palabras, los que más trabajado-
res domésticos emplean. Por otra parte, señalaremos aquellos tipos de hogar en los
que el gasto en servicio doméstico alcanza mayores proporciones, fijándonos en el
gasto medio por persona y en el “índice de preferencia”181 en cada caso.

En cuanto a la distribución espacial de la demanda, los datos de 1990-1991
confirman que el grueso es de origen urbano: el 69% se origina en hogares domici-
liados en municipios con más de 100.000 habitantes, y el 41% reside en ciudades
con más de 500.000 pobladores. Por regiones, algo más de la mitad (54%) se
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Fuente: INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1980-1981.

181 El índice de preferencia es un indicador elaborado por el Instituto Nacional de Estadística que indica
la importancia del gasto teniendo en cuenta el peso que tiene un subsector poblacional respecto al total na-
cional. Por ejemplo, para hallar el índice referido a los hogares de un solo miembro se pone en relación el
gasto en servicio doméstico de estos hogares con el total nacional de gasto en servicio doméstico, y con el
porcentaje que suponen los hogares de un miembro sobre el total de hogares. En suma, cuando el valor del
índice es superior a 100 nos encontramos con un subsector de hogares que gasta proporcionalmente más de
lo que supone su peso poblacional; a la inversa, valores por debajo de 100 señalan que dichos hogares in-
vierten menos en servicio doméstico que lo que correspondería proporcionalmente a su peso demográfico.

Tabla 28
Gasto anual medio en servicio doméstico (por hogares y por personas) 

Según decilas de ingresos y de gastos en 1980-81(en pesetas y porcentaje)

Decilas % sobre Por Por Decilas Por
de ingresos gasto total hogar persona de gasto persona

1ª 2,7 794 376 1ª 244

2ª 2,3 1.024 362 2ª 366

3ª 1,6 921 279 3ª 251

4ª 1,9 1.321 362 4ª 400

5ª 2,1 1.653 432 5ª 442

6ª 2,4 2.155 538 6ª 769

7ª 2,8 2.763 664 7ª 690

8ª 4,1 4.573 1.088 8ª 1.159

9ª 6,7 8.776 2.010 9ª 2.538

10ª 24,6 43.991 9.648 10ª 8.575

Media 7,7 6.797 1.838 Media 1.838
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Fuente: Elaboración propia en base a INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1990-1991.

Tabla 29
Gasto en servicio doméstico según tamaño de hábitat y comunidad autónoma de los hogares empleadores (en pesetas)

Gasto en Servicio x 1000 s/ Gasto p/ Índice de
Hábitat y CC.AA. doméstico % gasto total persona preferencia

ESPAÑA 207.376.900.000 100 8,6  5.387 –  

Tamaño de Municipio

Hasta 10.000 habitantes 22.948.400.000 11,1 4,4  2.345 51,4 

De 10.000-50.000 habitantes 26.083.800.000 12,6 5,0  2.940 58,8

De 50.000-100.000 habitantes 15.604.100.000 7,5 7,1  4.362 83,0

De 100.000-500.000 habitantes 58.409.400.000 28,2 9,7  6.434 113,5

Más de 500.000 habitantes 84.331.200.000 40,7 15,0  11.746 175,4

Comunidad Autónoma

Cataluña 55.654.900.000 26,8 12,1  9.422 141,3

Madrid 31.961.300.000 15,4 8,8  6.599 102,7

Andalucía 23.841.500.000 11,5 6,6  3.480 77,4

C. Valenciana 20.004.300.000 9,6 9,2  5.323 106,8

País Vasco 13.738.900.000 6,6 9,4  6.527 109,7

Castilla y León 11.529.600.000 5,6 7,8  4.476 90,8

Galicia 9.554.400.000 4,6 6,1  3.434 70,6

Canarias 8.795.300.000 4,2 11,2  6.012 131,2

Baleares 5.472.100.000 2,6 11,8  8.193 137,7

Aragón 4.755.000.000 2,3 6,6  3.989 76,8

Castilla-La Mancha 4.577.500.000 2,2 4,9  2.708 56,7

Murcia 4.283.300.000 2,1 7,5  4.193 87,1

Asturias 3.531.200.000 1,7 4,7  3.183 55,0

Extremadura 3.048.800.000 1,5 6,0  2.736 69,7

Navarra 2.759.900.000 1,3 7,1  5.399 82,4

Cantabria 2.300.400.000 1,1 7,2  4.398 85,9

La Rioja 944.300.000 0,5 6,2  3.711 101,9

Ceuta y Melilla 624.300.000 0,3 10,8  4.998 125,7
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ubica en Cataluña, Madrid y Andalucía; por provincias el mayor volumen de gasto
se produce en Barcelona, Madrid, Alicante y Valencia. Si nos fijamos, en cambio,
en la importancia relativa que tiene el gasto en servicio doméstico en cada caso en-
contramos que destacan los mismos segmentos en cuanto al tamaño del municipio,
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Fuente: elaboración propia en base a INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1990-1991.

Tabla 30
Gasto en servicio doméstico según composición de los hogares empleadores

Gasto en Servicio x 1000 s/ Gasto p/ Índice de
Tipo de Hogar doméstico % gasto total persona preferencia

ESPAÑA 207.376.900.000 100 8,6  5.387 –  
Composición del hogar
Un miembro 22.507.500.000 10,9 23,0  19.934 268,9  
Dos miembros 29.102.300.000 14,0 8,0  5.775 93,5  
Tres miembros 44.366.800.000 21,4 8,8  6.300 98,9  
Cuatro miembros 61.451.300.000 29,6 8,4  5.445 98,3  
Cinco miembros 30.848.800.000 14,9 7,4  4.130 86,2  
Seis miembros o más 19.100.200.000 9,2 6,2  2.925 72,8 
Tipo de hogar
Un adulto mayor de 65 años 17.155.200.000 8,3 35,1  23.822 sin datos
Un adulto, menor de 65 años 5.352.200.000 2,6 11,0  13.087 sin datos
Un adulto con niños 2.513.200.000 1,2 14,1  7.339 sin datos
Pareja sin niños, + de 65 12.267.100.000 5,9 9,8  5.719 sin datos
Pareja sin niños, – de 65 5.230.500.000 2,5 3,4  3.092 sin datos
Pareja con un niño 24.235.900.000 11,7 11,1  8.331 sin datos
Pareja con dos niños 41.865.700.000 20,2 11,9  7.251 sin datos
Pareja con tres o más niños 15.142.000.000 7,3 9,5  4.339 sin datos
Otros. Dos adultos sin niños 10.166.000.000 4,9 13,3  9.375 sin datos
Otros. Dos adultos con niños 4.221.600.000 2,0 21,7  12.751 sin datos
Tres adultos, sin niños 15.928.600.000 7,7 5,9  4.144 sin datos
Tres adultos, con niños 9.666.100.000 4,7 3,5  1.956 sin datos
Cuatro o + adultos, sin niños 28.637.800.000 13,8 8,2  5.758 sin datos
Cuatro o + adultos, con niños 14.995.000.000 7,2 4,9  2.568 sin datos
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pero son Cataluña, Baleares, Canarias y Ceuta y Melilla las Comunidades más des-
tacadas, y en cuanto a provincias, Castellón, Las Palmas, Teruel, Baleares o Almería
las que gastan por encima de lo que indica su peso demográfico.

En lo que respecta al tamaño de los hogares empleadores (ver Tabla 30), el ma-
yor volumen de gasto corresponde a los núcleos formados por tres o cuatro miem-
bros, que reúnen el 51% de la demanda total. Dentro de esta franja de hogares des-
tacan las parejas con dos niños (20%), las parejas con un niño (12%) y otras formas
de convivencia, distintas a la pareja, con o sin niños (19%), de forma destacada los
núcleos compuestos por cuatro o más adultos sin niños. Desde el punto de vista de la
importancia relativa que tiene el gasto en servicio doméstico los que destacan son
los hogares compuestos por una persona mayor de 65 años, seguidos por los inte-
grados por dos adultos –no pareja– con niños; en este caso puede pensarse en fa-
milias monoparentales que comparten vivienda con un adulto, probablemente la
forma más habitual sea la de dos mujeres y los hijos de una de ella. Conviene seña-
lar que entre 1981 y 1991 el número de hogares españoles se incrementó en un
12%, y que la mayor expansión correspondió a los unipersonales (45,7%) y los mo-
noparentales (36,1%)182, es decir que la modificación de la tipología de hogares
actúa en la dirección de incrementar la demanda de servicio doméstico.

El resto de la información disponible se refiere a características sociales de la per-
sona que actúa como el principal sustentador del hogar, concepto que intenta supe-
rar el tradicional de “cabeza de familia”, con fuertes connotaciones patriarcales, por
un criterio más objetivable, relacionado con la aportación de ingresos. Con todo, si-
gue primando la opción de considerar “principales” a quienes realizan aportes mo-
netarios frente a quienes se dedican a tareas domésticas. Partiendo de esta salve-
dad, la EPF proporciona algunas indicaciones interesantes acerca del tipo de
hogares que emplean servicio doméstico (ver Tabla 31). En primer lugar se constata
que la mayoría del gasto (75%) procede de hogares sustentados por una persona
ocupada, mientras que el resto corresponde a hogares de inactivos, en su gran ma-
yoría pensionistas (23%). Relativamente, la mayor proporción de gasto corresponde
a los inactivos no pensionistas (posiblemente rentistas) y a los ocupados. En segundo
lugar, el nivel de estudios del sustentador principal constituye uno de los principales
rasgos específicos de la demanda, puesto que a mayor escolarización más gasto en
servicio doméstico, tanto desde el punto de vista del volumen (los titulados superiores
aportan el 39% del gasto y los diplomados el 18%) como desde su importancia rela-
tiva (el gasto de los titulados superiores es cuatro veces superior a lo que correspon-
dería a su peso demográfico). Por último, el sustentador principal es en el 79% de los
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182 Además, el 80% de los núcleos monoparentales y el 66% de los unipersonales tienen como persona
principal a una mujer. Ver BARAÑANO, M., y DE LA PAZ, J., “Pluralización y modernidad de los hogares y de
las formas familiares”, en GONZÁLEZ ORTEGA, S. (coord.), Seguridad Social y Familia, La Ley, Madrid, 2000.
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Fuente: Elaboración propia en base a INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1990-1991.

Tabla 31
Gasto en servicio doméstico según características del sustentador principal de los hogares empleadores

Gasto en Servicio x 1000 s/ Gasto p/ Índice de
doméstico % gasto total persona preferencia

ESPAÑA 207.376.900.000 100 8,6  5.387 –  

Relación con la actividad del sustentador principal

ACTIVOS 154.921.900.000 74,7 8,5  5.506 99,4  

Ocupados 153.404.900.000 74,0 8,9  5.899 104,3  

Parados 1.517.100.000 0,7 1,5  712 17,2  

INACTIVOS 52.454.900.000 25,3 8,7  5.064 102,0  

Pensionistas 48.189.000.000 23,2 8,6  5.001 100,4  

Otros inactivos 4.265.900.000 2,1 10,6 5.907 124,2  

Nivel de estudios del sustentador principal 

Analfabeto o sin estudios 1.055.800.000 0,5 2,5  1.181 29,0  

Primarios, EGB o FP-1 42.668.400.000 20,6 3,3  1.951 38,2  

BUP. COU o FP-2 37.251.900.000 18,0 11,6  9.207 135,9  

Diplomado univ. o equivalente 36.443.700.000 17,6 21,8  20.062 254,4  

Superiores o equivalente 80.454.900.000 38,8 38,9  44.087 454,4  

Edad y sexo del sustentador principal 

TOTAL VARONES 164.020.000.000 79,1 7,7  4.816 97,8  

Varón menor de 30 años 6.963.100.000 3,4 5,3  3.864 84,5  

Varón de 30 a 44 años 72.242.100.000 34,8 10,2  6.128 95,0  

Varón de 45 a 64 años 52.775.800.000 25,4 5,3  3.389 93,7  

Varón de 65 o más años 32.039.000.000 15,4 11,2  6.544 130,7  

TOTAL MUJERES 43.356.900.000 20,9 14,4  9.776 115,8  

Mujer menor de 30 años 783.800.000 0,4 4,3  2.872 50,4  

Mujer de 30 a 44 años 12.932.000.000 6,2 18,0  12.556 209,5  

Mujer de 45 a 64 años 12.841.700.000 6,2 10,2  7.548 118,9  

Mujer de 65 o más años 16.799.300.000 8,1 20,0  11.739 233,7
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casos un hombre, lo que significa que el 21% de los hogares empleadores está sus-
tentado económicamente, de forma principal o exclusiva, por una mujer; entre los
hombres el mayor volumen de gasto procede del segmento entre 30 y 64 años, mien-
tras que entre las mujeres destacan las mayores de 65 años (probablemente viudas
pensionistas). En cuanto a la importancia relativa del gasto los mayores índices co-
rresponden a hogares sustentados por mujeres, en primer lugar por el segmento ma-
yor de 65 años y a continuación el comprendido entre 30 y 44 años.

La información de la EPF de 1990-1991 puede complementarse, y actualizarse,
utilizando la información suministrada por una amplia encuesta realizada en 1992
por la Unión Sindical de Madrid-Región del sindicato Comisiones Obreras. Aunque
limitado al ámbito geográfico de esta Comunidad y al entorno metropolitano, la
amplitud de la muestra entrevistada y la especificidad del cuestionario permiten co-
nocer con detalle la composición de este segmento de la demanda183. Comenzando
por la relación con la actividad económica, el 62% de las mujeres empleadoras te-
nía un empleo fuera de casa (destacaban las tituladas superiores –16%– y medias
–12%–, las obreras cualificadas –15%– y las empresarias y cuadros directivos
–14%–), mientras que el 37% se dedicaba exclusivamente a labores domésticas
(“ama de casa”). En el 54% de los casos se trataba de hogares con tres o cuatro
miembros, mientras que el 10% eran núcleos unipersonales. En el 64% de los casos
se trata de núcleos que no tienen hijos menores de doce años. Utilizando un criterio
de estratificación social, que combina categoría ocupacional y nivel de estudios, se
estableció una distribución de los tres tipos de trabajadores domésticos (por horas,
externos fijos, internos) en función del estatus del hogar contratante. Los resultados
son los que recoge la Tabla 32; se observa que la contratación de trabajadores por
horas sobrepasa la media general en los hogares de estatus medio y medio-alto,
mientras que el de internas destaca en los hogares de estatus alto y el de externos fi-
jos en los de nivel medio-bajo. Además, los segmentos alto y medio-alto contratan el
87% de los internos, el 70% de los externos fijos y el 68% de los empleados por ho-
ras. Esta distribución parece conjugar elementos económicos e ideológicos, según
los cuales los hogares de estratos altos pueden y quieren tener empleados de todo
tipo, especialmente internos; los de niveles medios pueden pero no quieren (cuando
consideran que el servicio doméstico es una limitación a su intimidad), mientras que
los de posiciones medio-bajas quieren pero no pueden (el tamaño de los hogares no
permite contratar internos pero se los suplanta por externos fijos184). 

183 Se realizaron 4.000 entrevistas en barrios de la ciudad de Madrid y en las periferias noroeste y 
sureste, donde residen las clases medias y altas, principales motores de la demanda. Ver CEESA, Estudio del
sector de servicio doméstico en Madrid, Ediciones GPS, Madrid, 1993.

184 En estos casos la carga de tareas del TSD puede ser tanta como la de un interno, con el agravante
de que además debe afrontar por su cuenta los gastos de vivienda.
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1.4. Diferencias entre la demanda de autóctonos 
y de inmigrantes

Por nuestra parte, con motivo de esta investigación hemos encuestado a 400
hogares que cuentan con servicio doméstico, autóctono y /o extranjero. El objetivo
de nuestro estudio no era el de analizar en detalle las características de la de-
manda, en general, de servicio doméstico, sino realizar un análisis comparado de
los hogares que emplean a trabajadores inmigrantes y de los que cuentan con em-
pleados autóctonos. Por tanto, realizamos dos submuestras de igual tamaño (200
cuestionarios cada una185), proporciones que no corresponden al tamaño real del
subconjunto de hogares empleadores, pero nos permiten comparar ambos seg-
mentos de la demanda.

Según nuestra encuesta los hogares que contratan a inmigrantes son más fre-
cuentemente los de menor tamaño, con tres miembros o menos (el 57% vs. el
45% entre los que emplean a españoles); en los de cuatro miembros, en cambio,
se concentran más trabajadores españoles (33% vs. 20%). En los núcleos de ma-
yor tamaño –cinco o más miembros– predominan levemente los inmigrantes, aun-
que en éstos es bastante frecuente la presencia simultánea de trabajadores inmi-
grantes y autóctonos. Además, los autóctonos son empleados más habitualmente
en viviendas pequeñas, de hasta 90 m2 de superficie (35%) y con uno o dos cuar-
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Fuente: CEESA/ CC.OO USM-R, Estudio del sector de servicio doméstico en Madrid, GPS-Madrid, 1993.

185 Las encuestas a empleadores de inmigrantes se realizaron en las Comunidades Autónomas de Ma-
drid, Cataluña y Andalucía; las de empleadores de españoles incluyeron, además, la Comunidad Valen-
ciana y el País Vasco.

Tabla 32
Estructura de la demanda según estatus socioeconómico de los empleadores y régimen de los trabajadores domésticos (%)

Régimen de los trabajadores
Estatus de los 
empleadores Por horas Fijo Interno

Total 70 24 6

Alto 56 29 15

Medio-alto 72 23 5

Medio 77 20 3

Medio-bajo 65 33 2
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tos de baño (84%); en cambio, la presencia de inmigrantes es más notoria en vi-
viendas grandes, con más de 500 m2 (40%) y tres o cuatro baños (33%). La gran
mayoría de hogares (70%) que cuenta simultáneamente con empleados españo-
les y extranjeros ocupan viviendas con más de 200 m2. Por otra parte, el 21% de
los inmigrantes está empleado en un hogar donde existe al menos una persona
incapacitada o enferma crónica, porcentaje que entre los españoles alcanza
sólo al 8%. Parece, pues, que en este aspecto existe una marcada especializa-
ción con base étnica.

En cuanto a la actividad habitual de los empleadores se detectan los si-
guientes perfiles: las mujeres empleadoras de inmigrantes son más habitual-
mente cuentapropistas (25% vs. 19%), directivas de empresa, profesionales su-
periores, trabajadoras cualificadas de los servicios y la enseñanza y jubiladas
o pensionistas (16% vs. 11%), mientras que las que contratan a españoles son
trabajadoras asalariadas (43% vs. 39%), administrativas, empleadas de co-
mercio o trabajadoras manuales y amas de casa (21% vs. 13%); en el 4% de
los hogares no existe mujer empleadora, el núcleo de convivencia está consti-
tuido por uno o varios varones adultos, con o sin menores. Entre los hombres
empleadores los perfiles son similares, la mayoría trabaja fuera del hogar (el
45% son asalariados y el 27% autónomos o empresarios), el 11% son pensio-
nistas, mientras que en el 15% de los hogares encuestados no existe un varón
“cabeza de familia”, se trata de núcleos compuestos por ancianas solas o por
mujeres adultas con hijos y sin pareja. En cuanto a la actividad laboral de los
hombres empleadores se detectan algunas diferencias en función de la nacio-
nalidad de los empleados domésticos: los que contratan inmigrantes son mayo-
ritariamente profesionales superiores, directivos de empresa, diplomáticos o
políticos (55%), mientras que los que emplean a españoles se dedican más a
regentar pequeñas empresas (27%) y a la enseñanza o a la industria como
asalariados (13%).

El tiempo dedicado al trabajo doméstico por los propios empleadores marca
nuevas diferencias: los que emplean a inmigrantes suelen dedicarse menos a las
tareas del hogar que los que recurren a empleados autóctonos (las mujeres que
emplean a españoles realizan un promedio de 19,3 horas semanales, mientras las
que emplean a inmigrantes apenas superan las 16 horas). La tendencia se repite
en el caso de los varones empleadores, aunque con cifras sensiblemente menores
a las de las mujeres de su mismo núcleo familiar. 

En cuanto al nivel de estudio de las personas principales del hogar, en las familias
que emplean inmigrantes destacan las personas con estudios universitarios (el 59%
de las mujeres y el 76% de los hombres); en cambio, en los núcleos que emplean 
a españoles predominan los de nivel secundario (37% mujeres, 27% hombres) y pri-

219

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 12:45  Página 219



marios (19% mujeres, 17% hombres). También el nivel de ingreso de las familias es
sensiblemente mayor entre las que emplean a inmigrantes (el 45% percibe más de
450.000 pesetas mensuales) que entre las que recurren a trabajadores autóctonos
(el 71% ingresa menos de 450.000 pesetas por mes).

Hemos intentado conocer la “intensidad” con la que los hogares han recu-
rrido al servicio doméstico a lo largo de su existencia; para ello comparamos el
tiempo durante el que han tenido personas empleadas con el período total de
existencia del núcleo en su actual configuración186. De esta manera se constata
que los hogares que hacen un uso más intenso del servicio doméstico son los que
cuentan con trabajadores inmigrantes (el 58% ha tenido servicio durante más del
60% de su existencia); comparativamente, los que recurren a españoles lo han
hecho en períodos más breves, destaca un 32% que ha utilizado el servicio do-
méstico durante menos del 20% de la historia de dicho núcleo. Además, los que
emplean a inmigrantes son los que llevan más años como empleadores (el 55%
con cinco o más años). 

Los canales más utilizados por los empleadores para conseguir trabajadores
son, en primer lugar, la información suministrada por familiares y amigos, aunque
mucho más en el caso de los que emplean a españoles (51% vs. 38%); la segunda
vía son los contactos facilitados por empleados que trabajan en la casa de amigos
o conocidos (el 35% en ambos casos); la tercera modalidad es diferente: entre los
empleadores de inmigrantes destaca la mediación de agencias de pago, parro-
quias u órdenes religiosas y ONG (16%), mientras que los que tienen trabajadores
españoles recurren más a los anuncios de prensa y a los porteros de fincas.

Una de las preguntas de la encuesta se refería a la actitud adoptada por los pa-
tronos cuando un empleado no ha sabido realizar adecuadamente sus tareas. Los
empleadores de españoles manifiestan con gran frecuencia que nunca les ha ocu-
rrido el caso (47% vs. 27%), mientras que los demás han optado por enseñar al tra-
bajador la forma de realizar el trabajo (27%) o bien despedirlo (19%). Las diferen-
cias culturales y sociales, reales o supuestas, entre empleadores y trabajadores
domésticos inmigrantes queda reflejada en que a la mayoría de los empleadores
(73%) les ha ocurrido encontrarse con empleados que no realizan bien sus labores
o las desempeñan con excesiva lentitud; en esos casos la práctica habitual es la de
“enseñarle a hacerlo correctamente” (50%), mientras que se recurre al despido en
mucha menor medida (13%). El resto de los empleadores ha preferido “esperar a
que aprendan por sí mismos”. Estas respuestas admiten diversas interpretaciones:
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186 Por ejemplo, en el caso de una persona viuda tomamos como fecha de inicio del núcleo familiar el
momento de la viudedad.

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 12:45  Página 220



por una parte, puede suponerse que por su socialización diferente los inmigrantes
no conocen las modalidades de trabajo doméstico imperantes en España; por otra,
puede que los empleadores presupongan tal “déficit” en los trabajadores o bien les
exijan un desempeño que no esperan de los empleados autóctonos. De esta forma,
el supuesto de que “no saben” permitiría ir moldeando al empleado de acuerdo a
las expectativas de los empleadores, no cubiertas ya por otros trabajadores.

El tipo de empleados varía de forma notable en las dos submuestras de emplea-
dores analizadas: los hogares con trabajadores españoles cuentan mayoritaria-
mente con empleados por horas (62%), en segundo lugar con trabajadores exter-
nos fijos (35%) y excepcionalmente con empleados internos (7%); en cambio, los
empleadores de inmigrantes se reparten a partes iguales entre los que cuentan con
internos y trabajadores por horas (38%). En la Tabla 33 encontramos la distribu-
ción del tipo y número de trabajadores domésticos según tres tipos de hogares: los
que emplean a autóctonos, los que cuentan con inmigrantes y los que tienen traba-
jadores de ambas procedencias. La suma de los porcentajes para cada tipo de ho-
gar puede resultar superior al 100% debido a la presencia de más de un tipo de
trabajador en ciertas viviendas. Puede constatarse, además, que las familias que
emplean a inmigrantes son las que más habitualmente cuentan con dos o más tra-
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Fuente: Encuesta IOÉ a empleadores de servicio doméstico.

Tabla 33
Hogares empleadores de servicio doméstico, según tipo, 

número de trabajadores y nacionalidad de los mismos (en porcentaje) 

Tipo y NACIONALIDAD DEL TRABAJADOR

número Español Inmigrante Ambos

INTERNOS

Uno 7 31 59

Dos o más 0 7 15

EXTERNOS FIJOS

Uno 34 29 37

Dos o más 1 1 0

TRABAJADORES POR HORAS

Uno 59 38 56

Dos o más 3 0 15

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 12:45  Página 221



bajadores domésticos, y que generalmente se trata de internos, mientras que
cuando hay dos o más españoles suele tratarse de empleados por horas. En cuanto
a los hogares que cuentan con trabajadores españoles e inmigrantes se observa
que lo habitual es la combinación de uno o más internos con uno o más trabajado-
res por horas: alrededor del 75% cuenta con una de estas modalidades mientras
que sólo el 37% recurre a trabajadores externos fijos.

El conocimiento de la normativa que regula el servicio doméstico suele ser mayor
entre los empleadores de inmigrantes, sea por su mayor “nivel” social o porque los
propios trabajadores se ocupan de reclamar derechos básicos, como el alta en la
Seguridad Social, o la oferta de empleo a la hora de solicitar un permiso de tra-
bajo. El alta en la Seguridad Social se registra sólo en el 13% de los hogares que
tienen empleados por horas, sea cual sea su nacionalidad, y es más frecuente
cuando el trabajador es inmigrante que cuando es español (37% de los externos fi-
jos y 55% de los internos inmigrantes, frente al 25,3% y el 26,7% de los que em-
plean a españoles). Los motivos más aducidos por los empleadores para no realizar
el alta son: que no corresponde (cuando las horas trabajadas no llegan al mínimo
establecido por la ley), que existe un acuerdo con el trabajador que prefiere cobrar
un salario en metálico algo más elevado, que el coste para el empleador es excesivo,
que se desconoce la ley, o que el trabajador está dado de alta por otro empleador.
En cuanto a las retribuciones mensuales declaradas por los empleadores se repite
una misma pauta en los tres tipos de empleos (internos, externos fijos y por horas):
los trabajadores españoles se concentran más que los inmigrantes en la franja de
salarios inferior a 90.000 pesetas, los inmigrantes predominan en la comprendida
entre 91.000 y 120.000 pesetas mensuales, y una minoría de españoles sobresale
sobre los inmigrantes en el segmento que supera las 121.000 pesetas. También en
el precio pagado por hora de trabajo es más habitual que los españoles perciban
1.100 pesetas o menos (el 75%) mientras que destaca la proporción de inmigrantes
que percibe 1.200 pesetas o más (39%). Por tanto, dentro de cada uno de los tipos
de empleo no parece que los empleadores discriminen salarialmente a los trabaja-
dores inmigrantes. Volveremos sobre estas cuestionas al analizar los resultados de
la encuesta realizada a los trabajadores del sector.

Resumiendo la información obtenida por nuestro propio trabajo de campo se
dibujan perfiles diferenciados de los hogares empleadores en función del origen
étnico de sus empleados domésticos. 

• Los hogares que emplean a inmigrantes son, frecuentemente, los compues-
tos por tres personas o menos, que ocupan viviendas de mayor superficie,
en los que los adultos cuentan con estudios superiores y altos ingresos eco-
nómicos, que se dedican a actividades económicas de estatus medio-alto,
que realizan poco trabajo doméstico que hacen una utilización perma-
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nente e intensiva del servicio doméstico, y que emplean en mayor propor-
ción a trabajadores internos y empleados por horas; en la quinta parte de
estos hogares existe al menos una persona incapacitada o con una enfer-
medad crónica. En resumen, puede decirse que este segmento de la de-
manda incluye a hogares de nivel social medio.alto y–o a los que requieren
de personas dedicadas a la atención de enfermos o ancianos. 

• Las familias que emplean a TSD españoles suelen estar compuestas por cua-
tro miembros, ocupan viviendas de menor tamaño, las mujeres son trabaja-
doras asalariadas o amas de casa, los hombres propietarios de pequeñas
empresas o asalariados de la enseñanza, la industria y otros servicios; ade-
más, alrededor del 40% de las empleadoras dedica más de veinte horas
semanales a tareas domésticas. El nivel de estudios de la mayoría es el se-
cundario, seguido por los que no han superado la escolarización primaria;
los ingresos mensuales son inferiores a los de las familias que contratan a
inmigrantes. La contratación de servicio doméstico se realiza en momentos
especiales de la vida familiar, no como práctica habitual; además, predo-
mina el empleo de trabajadores por horas, lo que permite hablar de una
utilización predominantemente ocasional y/o a tiempo parcial del servicio
doméstico.

En definitiva, con los datos disponibles se puede afirmar que la decisión de em-
plear trabajadores domésticos en los hogares españoles depende de los siguientes
elementos: a) la capacidad económica; b) situaciones de necesidad ineludibles
(hogares unipersonales, familias numerosas con miembros incapacitados o madre
pluriempleada, etc.), y c) elementos ideológicos que configuran la “necesidad”de
servicio doméstico (sea como signo de estatus de los empleadores, o para que el
ama de casa tenga un empleo aun gastando la mayor parte de su salario en servi-
cio doméstico).

1.5. Tipos de tareas que se delegan

En el universo simbólico femenino, construido dentro del sistema de género, no
todas las tareas domésticas tienen igual significación. Puede establecerse una gra-
dación de las mismas en función del grado de cercanía o de exterioridad que pre-
sentan en relación con lo que se considera el núcleo de la identidad personal de la
empleadora. Obviamente, este universo simbólico no es unívoco para todas las mu-
jeres, en tanto admite modulaciones en función de la clase social, el nivel educativo
o el grupo cultural de pertenencia: lo que para unas puede constituir la “razón de
ser” de su identidad femenina para otras puede resultar un elemento secundario. Te-
niendo en cuenta esta observación quizás pueda establecerse una jerarquización
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de tareas que representa la preferencia de la mayoría, que va desde lo más íntimo
hacia lo exterior, desde la imbricación a la separación entre afectos y trabajo. En el
polo de máxima proximidad se situarían las labores de cuidados personales (posi-
blemente privilegiando la de los hijos respecto a los familiares ancianos o enfer-
mos), seguirían luego las labores relacionadas con la nutrición (como la elaboración
de comidas); más allá aparecerían el cuidado de ropas y similares; en posiciones
más alejadas las diversas labores de limpieza, y en el extremo más externo el cui-
dado de jardines y de segundas residencias, los de mantenimiento del hogar, los de
conducción de vehículos, etc. Parece obvio que, más allá de las posibilidades eco-
nómicas, el grado de “facilidad” para derivar algunas de estas tareas hacia traba-
jadores asalariados depende del tipo de identidad social que asume la persona em-
pleadora y el papel que el cumplimiento de estas labores desempeña en la misma.
Volveremos sobre esta cuestión al analizar los posicionamientos ideológicos y las
prácticas de las empleadoras de servicio doméstico, a partir de los resultados de
nuestros sondeos cualitativos. 

Por otra parte, existe un componente histórico en la configuración de la de-
manda, puesto que los cambios sociales en general (económicos, educativos, cul-
turales, institucionales, etc.) generan posibilidades y expectativas diferentes en el
seno de los hogares. Parece claro, por ejemplo, que el perfil dominante de la de-
manda en España ofrece rasgos diferenciados en la década de los ‘90 si la com-
paramos con la existente en los ‘60. Además, existe un factor diferenciador sincró-
nico, relacionado con la posición que ocupan los hogares empleadores en la
estructura de clase. Así, mientras en unos contratan sólo algunas tareas específicas
(limpieza general, cuidado de niños o ancianos, etc.), en otros se requiere la pre-
sencia de varios trabajadores para cubrir la mayoría de las labores domésticas; in-
cluso, en las capas de mayor poder adquisitivo se van generando demandas que
en un momento son minoritarias, pero con el tiempo pueden ser adoptadas masiva-
mente por grupos más extensos de la demanda.

Las tareas delegadas pueden ser parciales o genéricas; pueden realizarse bajo
la supervisión más o menos directa de la empleadora o con autonomía por parte
de la persona empleada. Además de los factores de identidad mencionados, la
delegación de tareas depende de otras variables: 

a) Inevitabilidad de la tarea (y que sea incompatible con otras dedicaciones de la
mujer o indeseable); afecta especialmente a las mujeres que trabajan fuera de
casa y/o cuando existen miembros de la familia que necesitan cuidados. 

b) Dureza, suciedad, etc., de la tarea. Producto de un fraccionamiento del trabajo
doméstico y de la adjudicación de sus partes más tediosas o desagradables a
personal “subalterno”.
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c) Necesidad de que alguien represente un papel subordinado, a efectos de resal-
tar el estatus de los empleadores. En estos casos más que la necesidad de cubrir
determinadas tareas se trata del empleado como signo de posición social de la
familia contratante.

Según el estudio realizado por Durán en 1985 los hogares que más contratan
personal fijo son los que tienen amas de casa jubiladas o con empleo extrado-
mético. En dicha investigación encontró los resultados que se presentan en la 
Tabla 34; en ésta muestran las tareas más habitualmente delegadas al servicio do-
méstico, tanto por el conjunto de hogares empleadores como por el segmento de
ingresos más altos (más de150.000 pesetas mensuales de ese año).

Por su parte, el estudio realizado por CCOO en Madrid en 1992 distinguía el
tipo de tareas contratadas en función del tipo de trabajador doméstico: por horas
(que representan el 70% del total), externo fijo (24%) o interno (6%). Esta encuesta
encontró que la mayoría de los hogares contrata personal para cubrir exclusiva-
mente tareas de mantenimiento de la casa, excluyendo cuidados de personas o
preparación de comidas: este es el caso del 91% de los hogares que emplea per-
sonal por horas (es decir, más del 60% de la demanda existente en la Comunidad
de Madrid). En cambio, para los trabajadores fijos (internos y externos) es más ha-
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Fuente: DURÁN, M.ª A., De puertas adentro, Instituto de la Mujer, 1987

% de hogares % de hogares
Tipo de tarea que contratan ingresos altos

– Cuidado de niños 1 24

– Cuidado de enfermos y/o ancianos sin datos sin datos

– Barrer, quitar polvo, fregar la casa 4 51

– Lavar vajilla y cacharros de cocina 3 43

– Lavar, tender, planchar la ropa 2 24

– Preparar y/o servir la mesa 1 2

– Preparar comidas 1 16

– Sacar basuras 2 24

– Limpiar zapatos 1 12

Tabla 34
Tareas asignadas a empleados domésticos, según tipo de hogar empleador
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bitual la contratación para que desarrollen todo tipo de tareas (el 50% de los inter-
nos y el 39% de los externos fijos), o al menos para combinar limpieza de casa y
cocina (38 y 24%, respectivamente). El cuidado de niños es función exclusiva del
14% de los externos fijos y del 4% de los empleados por horas, mientras que el cui-
dado de ancianos es la única tarea asignada al 4% de internos y externos.

Los resultados de nuestra propia encuesta nos permiten comparar la asignación de ta-
reas a los TSD en los hogares en función de dos variables: el régimen de empleo del tra-
bajador (interno, fijo o por horas) y su nacionalidad (españoles o inmigrantes). La Tabla
35 sintetiza los resultados alcanzados para las doce tareas más habitualmente realiza-
das por el servicio doméstico. En primer lugar se constata que existe una gradación,
desde un mayor número de tareas asignadas a otro menor, que va desde los trabajado-
res internos hasta los empleados por horas, pasando por los externos fijos. Se comprueba
que los internos realizan habitualmente un mayor número de tareas domésticas que los
otros dos grupos, y que los fijos tienen más tareas asignadas que los empleados por ho-
ras, con la sola salvedad de la limpieza de hogares, el cuidado de jardines y la conduc-
ción de vehículos, en la que predomina este último grupo sobre los trabajadores fijos. 

En segundo lugar, tomando en consideración la nacionalidad de los trabajadores,
se observa que a los inmigrantes se les adjudican sistemáticamente más tareas que a
los trabajadores autóctonos. Esta información puede interpretarse directamente afir-
mando que los empleadores “cargan” con más trabajo a los empleados extranjeros,
debido a una actitud discriminatoria; desde otro punto de vista puede suponerse que
la demanda de cierto tipo de hogares no se ve cubierta suficientemente por los traba-
jadores españoles y ello obliga a los empleadores a recurrir a mano de obra inmi-
grante. En gran parte, el mayor número de tareas que asumen los empleados inmi-
grantes se debe a su adscripción diferencial a los distintos tipos de empleo: los
internos son los que realizan más tareas y precisamente en ese grupo predominan los
inmigrantes. Podría argumentarse que precisamente desde que la modalidad de em-
pleo interno está dominada por los extranjeros se le asignan más tareas. Sin em-
bargo, si comparamos el tipo de trabajos asignados a los empleados dentro de cada
uno de los subsectores no se observa una sobrecarga sistemática de los inmigrantes.
Por ejemplo, en el caso de los internos se constata que los españoles realizan más ha-
bitualmente que los extranjeros la limpieza, la compra, lavado y planchado y cuidado
de niños, mientras que a estos últimos se les adjudica más la preparación de comida,
atención de la mesa y cuidado de animales. En el caso del empleo por horas la asig-
nación es exactamente la inversa. Sólo se constata una mayor carga de tareas para
los inmigrantes en el caso del subsector de externos fijos; además, en los tres tipos de
empleo siempre se les asigna –más frecuentemente que a los españoles– el cuidado
de ancianos o enfermos, la limpieza de zapatos, la bajada de basuras y las tareas de
chofer. Cuestión aparte es la intensidad de trabajo que se exige a cada colectivo,
asunto sobre el que volveremos al analizar la encuesta realizada a los trabajadores.
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2. LA OFERTA DE MANO DE OBRA

Durante las últimas décadas del siglo XX se ha venido hablando de las “econo-
mías de servicios” como signo de máxima modernización, superadoras de las es-
tructuras ocupacionales basadas en el empleo industrial. Sin duda, el volumen de
negocios y el número de empleos dedicados al sector servicios han crecido y conti-
núan incrementándose de forma notable. Sin embargo, en este ámbito coexisten
actividades diversas y dispares entre sí, algunas propias de la llamada “nueva
economía”, ligada a los desarrollos tecnológicos (servicios informáticos y a empre-
sas, finanzas, etc.), con otras profesiones características del “Estado de Bienestar”
(educación, sanidad, servicios sociales, administraciones públicas) y un tercer
grupo vinculado a la atención personal, junto a las tradicionales actividades co-
merciales. También la categoría ocupacional y las condiciones de trabajo varían
de forma notable dentro del sector servicios. Lamentablemente el conocimiento de
algunas de estas ramas de actividad resulta insuficiente y poco adecuado, espe-
cialmente las de aquellas cuyos datos suelen agruparse en conglomerados hetero-
géneos, como el de “otros servicios”, “resto de los servicios”, etc. El servicio do-
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Fuente: Encuesta IOÉ a empleadores de servicio doméstico 2000.

Régimen de empleo Nacionalidad

Tareas Interno Fijo Horas Españ. Inmig. Ambos

Limpieza 99 88 91 89 94 93

Lavar y planchar 93 76 54 55 85 85

Preparar comidas 86 53 21 26 53 89

Servir la mesa 81 35 17 16 47 78

Sacar basuras 74 30 20 15 47 67

Cuidar niños 46 26 20 21 28 56

Cuidar ancianos o enfermos 41 21 9 7 26 44

Hacer compras 49 16 10 9 28 30

Limpiar zapatos 38 20 11 5 27 52

Cuidar animales 19 7 4 2 11 22

Conducir vehículos 16 0 2 0 8 4

Cuidar jardín 15 2 4 2 8 11

Tabla 35
Tareas asignadas a empleados domésticos, según régimen de empleo y nacionalidad del trabajador (en porcentaje)
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méstico se encuentra dentro de este grupo de actividades mal conocidas, aun
cuando se trata de una de las ocupaciones más frecuentes entre la población feme-
nina, tanto en el pasado como en la actualidad.

Las fuentes estadísticas que nos permiten hacer un seguimiento del volumen y
características del empleo en este subsector son limitadas. En primer lugar conta-
mos con la Encuesta de Población Activa (EPA) elaborada por el Instituto Nacio-
nal de Estadística. Ésta nos ofrece series trimestrales a partir de 1976, que se ven
afectadas en sus resultados por dos cambios metodológicos, producidos en
1987 y 1994; debido a ello, los cambios de tendencia que se producen en di-
chos años obedecen más a modificaciones en el instrumento de medida que en
las tendencias ocupacionales. Otro registro oficial es el de los trabajadores da-
dos de alta en el Régimen Especial de Empleados de Hogar de la Seguridad So-
cial; esta fuente refleja de forma parcial e incompleta las tendencias ocupaciona-
les debido, por un lado, a que sólo tienen obligación de darse de alta quienes
trabajan más de 72 horas mensuales y, por otro, existen importantes motivos que
desincentivan a empleadores y trabajadores para gestionar las altas. Existe una
tercera fuente, que no tiene carácter oficial pero es habitualmente utilizada por
los investigadores, nos referimos a los informes sobre la Renta Nacional de Es-
paña y su distribución provincial, elaborados por el Servicio de Estudios del
Banco de Bilbao-Vizcaya (anteriormente Banco de Bilbao, en la actualidad
BBVA). Esta fuente ofrece una estimación del número de empleos por rama de ac-
tividad y provincia con periodicidad bianual desde 1955; no obstante, la publi-
cación de estos informes se produce con un retraso importante, por ello a la hora
de redactar este informe los últimos datos disponibles para el servicio doméstico
corresponden a 1993.

Como veremos, la información recogida por estas fuentes ofrecen resultados que
no siempre son concordantes, lo que nos obliga a buscar otras referencias para po-
der contextualizar e interpretar las diferencias observadas. Desafortunadamente
tampoco abundan los estudios monográficos sobre el servicio doméstico y, cuando
existen, no siempre ofrecen la posibilidad de cuantificar el volumen total de empleo
existente. En este contexto existe una excepción importante, aunque alejada en el
tiempo, que nos permitió conocer con detalle la magnitud y características de los
trabajadores empleados en el sector; nos referimos a la Encuesta de Condiciones
de Vida y Trabajo (ECVT), impulsada por el Ministerio de Economía y realizada por
el Centro de Investigaciones Sociológicas en 1985. Su objetivo era detectar el em-
pleo sumergido y valorar la verdadera magnitud del desempleo, debido a lo cual
pudo captar formas de empleo irregulares y esporádicas, además de las más esta-
bles y regularizadas; como veremos, las cifras de ocupación de esta fuente superan
de forma apreciable las ofrecidas por las habitualmente utilizadas. Con posteriori-
dad a 1985 contamos sólo con aproximaciones parciales que, aunque no permiten
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calibrar la magnitud total del sector, aportan información referida a la composición
de la mano de obra que compone la oferta en este sector laboral.

Utilizando el conjunto de información disponible, en este Capítulo nos referire-
mos a la evolución registrada en el sector en las últimas décadas, para centrarnos
posteriormente en algunas características de los actuales trabajadores, como su
distribución por sexo, grupos de edad, provincias de residencia, tipo de jornada
realizada, antigüedad en el empleo, importancia del trabajo temporal, así como
algunas características de los parados del sector, como su número, sexo y edades.

2.1. Evolución del sector

La información oficial ofrecida por la Encuesta de Población Activa se remonta a
1976. Para fechas anteriores contamos con algunas referencias parciales, no siem-
pre coincidentes. En la década de los 40, en plena posguerra, se estimaba el volu-
men del sector en “bastante más de los 500.000 individuos”1 8 7.
Sin embargo, según Bayón y Lázaro un investigador lo cifraba por debajo de los
400.000, con una disminución importante entre 1930 y 1940, debido a la inciden-
cia de la Guerra Civil y un leve retroceso en la década de los ‘40 (1930= 383.790;
1940= 369.791; 1950 = 361.124), mientras que el Banco de Bilbao coincidía en
las cifras para 1940, pero estimaba un crecimiento notable, hasta 500.000 traba-
jadores, para 1950. Por tanto, durante el período de autarquía posterior a la Gue-
rra Civil, las fuentes ofrecen un abanico de empleos que oscila entre 370.000 y
500.000, y no identifican tendencias de forma coherente (estancamiento para
unos, crecimiento importante para otros). 

En los años ‘50 se inician los movimientos migratorios hacia los polos de desa-
rrollo urbano, así como la emigración hacia países de Europa. La urbanización y el
desarrollo de las nuevas clases medias originaron un incremento en la demanda de
servicio doméstico, que se alimentó de una oferta recién llegada del campo. Sin em-
bargo, de forma paralela se registraron dos procesos que actuaron en sentido
opuesto: por una parte, el crecimiento del empleo estable para los “cabezas de fa-
milia”, que permitió a muchas mujeres no trabajar fuera de casa; por otra parte, el
surgimiento de nuevas oportunidades de empleo para las mujeres en sectores distin-
tos al servicio doméstico. Las cifras del Banco de Bilbao recogen un crecimiento im-
portante de la ocupación entre 1950 y 1955 (de 500.000 a 550.000 empleos),
pero a partir de entonces registra un decrecimiento constante. En la década 1955-
1965 se habrían perdido 58.000 empleos, y en la de 1965-1975, otros 57.000;
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como resultado, en veinte años el total de empleados domésticos habría descendido
desde 550.000 hasta 436.000, como se muestra en el Gráfico 13.
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Fuente: Banco Bilbao-Vizcaya, Renta Nacional de España, varios años.

Gráfico 13
Ocupados en servicio doméstico 1955-1975

Desde la segunda mitad de los años ‘70 podemos seguir la evolución del em-
pleo registrada por la EPA. Según ésta, se parte de algo más de medio millón de
trabajadores en 1977, se registra un descenso entre 1979 y 1981, una crecimiento
continuo hasta 1984, seguido por una tendencia recesiva que llega hasta 1997;
sólo a partir de este año vuelve a registrarse un incremento del número total de
ocupados. Considerando sólo las tendencias a largo plazo podemos identificar
tres períodos: 1) 1977-1987: pérdida de 99.000 empleos, a un ritmo medio de
1,9% anual; 2) 1987-1997: pérdida de 102.000 empleos, a una tasa media del
2,3% anual; 3) 1997-1999: incremento de 54.000 ocupados, lo que significa un
crecimiento anual del 8%. Los dos primeros períodos presentan tendencias consis-
tentes, que se desarrollan a lo largo de una década cada uno; en cambio, el último
sólo abarca dos años, lo que nos impide saber si se trata de una recuperación co-
yuntural (como entre 1981 y 1983) o de un verdadero cambio de tendencia. Aquí
nos interesa destacar el cambio acaecido en los años recientes para indagar en
qué medida puede deberse a la incorporación de trabajadores extranjeros al sec-
tor, cuestión sobre la que volveremos más adelante.
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Los estudios bianuales del Banco de Bilbao-Vizcaya identifican tres subperíodos: 1)
1977-1983: caracterizado por un estancamiento de la ocupación, en torno a los
430.000; 2)1983-1987: descenso de unos 20.000 ocupados, con cifras absolutas
por debajo de las identificadas por la EPA; 3)1987-1993: crecimiento de 121.000
empleos, con cifras considerablemente superiores a las de la EPA. Así, el balance de la
década 1983-1993 sería un incremento de alrededor de 100.000 empleos, tenden-
cia que contrasta fuertemente con la caída de 145.000 indicada por la EPA para el
mismo período. Nos encontramos, pues, no sólo con estimaciones globales diferentes
sino con divergencias a la hora de identificar las tendencias del empleo. ¿Cómo expli-
car esta circunstancia? Una de las posibilidades es la de atribuirla a errores en el pro-
ceso de obtención de datos, aunque en ese caso no sabríamos identificar el origen de
los fallos ni atribuirlos a una de las dos fuentes. Otra posibilidad es que existen criterios
más o menos restringidos a la hora de considerar a una persona como trabajadora del
servicio doméstico. Esta cuestión se hace evidente comparando los resultados de la
EPA con los de la Encuesta de Condiciones de Vida y Trabajo (ECVT) referidos a 1985.

Una explotación específica de la muestra obtenida por la ECVT188 identificó un
total de 578.000 personas empleadas en el sector, muy por encima de las
470.000 de la EPA y las 419.000 del BBV. Sin embargo, la ECVT distinguía entre
las personas que trabajaban de forma habitual, sector que estimaba en unas
446.000 personas (cifra intermedia a la ofrecida por las otras dos fuentes), y otra
franja que lo hacía de forma ocasional, que sumaba otros 132.000. Por tanto, po-
dría suponerse que la EPA capta con cierta precisión el empleo de las personas
que se dedican habitualmente al servicio doméstico y deja de lado a una franja,
de considerable importancia, que lo hacen de manera esporádica y poco regular,
en función de las necesidades y oportunidades coyunturales que surgen. A partir
de estas consideraciones puede conjeturarse que con posterioridad a 1987 las es-
timaciones del BBV toman parcialmente en consideración la existencia de esta
franja laboral, lo que explicaría la divergencia creciente con las cifras de la EPA.

Continuando con esta línea de argumentación podemos formular la siguiente
hipótesis respecto a la evolución del sector durante las dos últimas décadas: existe
una tendencia a la reducción del número de personas que se dedica de forma ha-
bitual al servicio doméstico, aunque a partir de 1997 puede que se haya iniciado
una recuperación significativa. Paralelamente se ha desarrollado una franja difusa
y bastante extendida de trabajadores ocasionales (en 1985 suponía el 23% del
empleo total, o un 30% por encima del total de trabajadores habituales). El ta-
maño de este último segmento estará en función de diversos factores relacionados
con la coyuntura económica, pero también con los avatares vitales de las mujeres
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188 Ver COLECTIVO IOÉ, El servicio doméstico en España, o. c.
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Fuente: Elaboración propia en base a INE, Encuesta de Población Activa., MTyAS, Boletín de Estadísticas
Laborales, y BBV, Renta Nacional de España.

Tabla 36
Empleo en servicio doméstico (Evolución 1977-1999)

ENCUESTA ECONOMÍA
POBLACIÓN SEGURIDAD IRREGULAR

AÑO BBV ACTIVA SOCIAL (EPA - SS)

Ocupados  Ocupados Cotizantes Ocup. sin S.S.

77 430.616 537.175 288.468 248.707

78 - 525.300 296.896 228.404

79 425.213 536.850 312.031 224.819

80 - 500.200 320.330 179.870

81 428.713 479.675 330.747 148.928

82 - 499.900 372.500 127.400

83 431.560  503.275 391.200 112.075

84 - 515.125 381.700 133.425

85 419.822  470.700 331.100 139.600

86 - 478.625 286.300 192.325

87 412.101  437.800 259.100 178.700

88 - 424.275 235.800 188.475

89 492.457  416.775 213.200 203.575

90 - 399.900 192.300 207.600

91 491.066  356.375 176.200 180.175

92 - 367.450 172.500 194.950

93 533.462  357.550 162.100 195.450

94 - 328.450 150.600 177.850

95 sin datos 348.800 144.100 204.700

96 - 338.700 143.100 195.600

97 sin datos 335.675 142.600 193.075

98 - 362.175 142.200 219.975

99 sin datos 388.233 148.325 239.908
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(separaciones, viudedad, etc.) que suelen recurrir a esta actividad como primera
solución de emergencia a la hora de procurarse ingresos económicos.

Si comparamos las citadas cifras de ocupación con las de altas laborales en la
Seguridad Social, obtenemos un panorama claramente diferenciado. Como seña-
lamos en el Capítulo II, los trabajadores cotizantes al Régimen Especial de Traba-
jadores de Hogar aumentaron entre 1977 y 1983, y descendieron rápidamente
a partir de dicho año de forma continua hasta 1998; sólo en 1999 se produjo un
incremento. Suponiendo que la EPA detecta generalmente a los trabajadores ha-
bituales, buena parte de los cuales están obligados a cotizar a la Seguridad So-
cial, la diferencia entre ambas fuentes estaría indicando una franja de economía
sumergida o irregular, caracterizada por la existencia de trabajadores por los
que no se efectúan cotizaciones. La evolución reflejada en el Gráfico 14 indica
que esta franja del empleo fue muy importante a finales de los 70 (más de
200.000 trabajadores sin alta), se redujo posteriormente hasta alcanzar un mí-
nimo en 1983 (112.000) y volvió a crecer hasta 1990 (207.000), a partir de di-
cho año siguió una evolución irregular, aunque con tendencia a descender, y
desde 1998 volvió a incrementarse (240.000 en 1999). Contando, además, con
el grupo de trabajadores ocasionales, nos encontramos con que los beneficiarios
del Régimen Especial de la Seguridad Social son una minoría de los trabajadores
del sector.
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Gráfico 14
Magnitudes laborales en el servicio doméstico (Evolución 1977-1999)
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2.2. Subsectores ocupacionales

Ya hemos apuntado que el sector laboral del servicio doméstico no es homogé-
neo en cuanto a las características del empleo. Existen tres grandes subsectores,
que se diferencian en cuanto al tiempo de presencia en el hogar empleador: traba-
jadores internos, que viven en la casa en la que trabajan; externos fijos, que traba-
jan diariamente durante varias horas en una casa, pero tienen su propio domicilio,
y trabajadores por horas, con dedicación a tiempo parcial en uno o varios hoga-
res. El registro de cotizantes a la Seguridad Social distingue dos modalidades: fi-
jos y discontinuos; en la primera la cotización corresponde al empleador, puesto
que el trabajador se emplea de forma continua en su casa; en la segunda, los coti-
zantes son los empleados, que trabajan a tiempo parcial en uno o más hogares.
Por tanto, la figura de discontinuos se refiere a los que aquí catalogamos como tra-
bajadores por horas, en tanto que el subrégimen de fijos incluye tanto a internos
como a externos fijos. Ya hemos señalado la escasa representatividad de los regis-
tros de la Seguridad Social respecto al conjunto de la mano de obra del sector; por
otra parte, la evolución de las cifras por subregímenes no está disponible. Por
tanto, hemos de buscar otras fuentes de información 

Lamentablemente, ninguna de las fuentes estadísticas que registran la evolución
del empleo introduce la distinción por subsectores; por tanto, sólo podemos basar-
nos en aproximaciones indirectas y parciales. El estudio realizado por M.ª A. Du-
rán en 1984 encontró que el 0,5% de los hogares (unos 53.000) tenían emplea-
dos internos, cifra que correspondía aproximadamente a un 6% del total de
familias empleadoras. En 1985, de la Encuesta de Condiciones de Vida y Trabajo
podía deducirse que entre un 5 y un 6% de los ocupados en el sector eran internos,
por tanto podía hablarse de entre 29.000 y 36.000 trabajadores. En 1988, en
una explotación específica de la Encuesta de Población Activa del cuarto trimestre,
encontramos que el 6,3% de los ocupados figuraban como servicio doméstico del
cabeza de familia (es decir, vivían en el mismo domicilio), este porcentaje equiva-
lía a unas 35.000 personas. Nuestra propia estimación para 1989, basada en es-
tos datos y en la incipiente presencia de trabajadoras extranjeras no contabiliza-
das por la EPA189, situaba el subsector de internos entre el 6 y el 8% del total de
ocupados, es decir, entre 40.000 y 50.000 trabajadores. Aplicando estos porcen-
tajes a los datos referidos a años recientes, tendríamos que el subsector de internos
alcanzaría en 1993 entre 32.000 y 42.000 efectivos, según el BBV, y en 1999,
entre 23.000 y 31.000, según la EPA. 
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189 Para la EPA en 1985 había sólo 900 empleados domésticos extranjeros, y en 1988 unos 2.700,
en tanto que nosotros los estimábamos en unos 20.000, sumando regulares e irregulares.
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De acuerdo con estas consideraciones, más del 90% de los ocupados en el sec-
tor se distribuyen entre las otras dos modalidades. La información de personas vin-
culadas al sector (sindicatos, agencias de colocación) y algunos estudios monográ-
ficos (CCOO Madrid, 1993) indican que la mayoría realiza trabajos por horas.
Por su parte, a finales de 1991 la empresa Sigma Dos realizó un estudio para el
Ministerio de Trabajo, basado en encuesta, que cifraba el tamaño del subsector de
internos en un 6% del total de ocupados, mientras el resto se repartía entre un
25,8% de externos fijos y un 62,8% de trabajadores por horas190. El citado estudio
de Comisiones Obreras estimaba que el 70% de los hogares contaba con trabaja-
doras por horas y un 24% con empleadas fijas (el 6% restante empleaba internas).
Las cifras se refieren a hogares empleadores, lo que nos impide trasladarlas auto-
máticamente a porcentajes de trabajadores, puesto que buena parte de las traba-
jadoras por horas se ocupan en varios hogares. En otras palabras, hay menos tra-
bajadores por horas que hogares empleadores, pero no sabemos en qué
proporción, pues no conocemos el número de casas a las que asiste cada uno.
Una explotación de la EPA de 1999191, solicitada al INE con motivo de esta investi-
gación, puede orientarnos en este sentido. En ese momento el total de ocupados
en el sector se dividía en partes iguales entre quienes realizaban jornada completa
y los que trabajaban a tiempo parcial. Aunque no existe una correspondencia
exacta entre duración de la jornada y subsector, podemos establecer una cierta
equivalencia: suponemos que los internos y la mayoría de los externos fijos traba-
jan a jornada completa, en tanto que la dedicación parcial es característica de los
trabajadores por horas y de una parte de los fijos. A partir de estas hipótesis, y
descontando el subsector de internos, parece posible que los externos fijos repre-
senten entre el 30 y el 40% de los ocupados, mientras que los trabajadores por ho-
ras oscilan entre el 50 y el 60% del total.

2.3. Composición por sexo y edad

La mano de obra ocupada en el servicio doméstico es mayoritaria, pero no exclusi-
vamente femenina. El estereotipo asociado al servicio doméstico es el de una mujer, y
en el lenguaje coloquial se usa casi exclusivamente el género femenino para referirse
a los trabajadores (“la chica”, “la empleada”, “la chacha”, “la mujer que me ayuda”,
etc). La percepción social refleja, por una parte, una realidad y, por otra, una concep-
ción fuertemente ligada al sistema de género: el servicio doméstico, en tanto prolonga-
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190 SIGMA DOS, Estudio sobre la situación laboral de los empleados de hogar, Ministerio de Trabajo
y Asuntos Sociales, noviembre 1991 (informe de investigación no publicado).

191 Se trata de datos correspondientes a los tres primeros trimestres de 1999; los resultados que ofrece-
mos aquí son el promedio de los mismos con el fin de evitar desviaciones estacionales.
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ción de las labores del hogar, es “cosa de mujeres”. Incluso conociendo la existencia
de varones empleados en los hogares persiste la imagen de “la” trabajadora de ho-
gar. Los datos de la Encuesta de Población Activa señalan la persistente presencia de
una minoría significativa de trabajadores masculinos en el sector: desde 1977 los
hombres representan una media del 14% de los ocupados, oscilando entre el 17%
(entre 1977 y 1984) y el 12% (en los períodos 1988-91 y 1997-99). 
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Gráfico 15
Ocupados en servicio doméstico según sexo (Evolución 1977-1999)

A partir de 1976 podemos considerar dos subperíodos, definidos por el cambio de
metodología operado en la EPA en el segundo trimestre de 1987. Entre 1977 y 1986
las mujeres ocupadas disminuyeron en 38.550 y los hombres en 20.000, durante es-
tos diez años la mano de obra femenina representaba en torno al 83% del total; al fi-
nal del período se contabilizaban 408.000 mujeres y 70.000 varones ocupados en el
servicio doméstico. El segundo período es el comprendido entre 1987 y 1999: co-
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mienza con una fuerte disminución del número de ocupados, producto del cambio de
metodología señalado (386.000 mujeres y 51.000 hombres). A partir de entonces el
número de varones ocupados se ha mantenido relativamente estable en torno a los
45.000 (con una extraña excepción en 1997); en cambio, el empleo de las mujeres
ha sufrido oscilaciones importantes, dentro de una tendencia general descendente. A
lo largo de estos trece años se perdieron 44.000 empleos femeninos, por algo menos
de 5.000 masculinos. El Gráfico 15 muestra la evolución de la ocupación en función
del sexo para los dos subperíodos analizados. En él puede apreciarse la relativa esta-
bilidad del empleo masculino desde 1987, frente a la continua caída de la ocupación
femenina hasta 1994, seguida por una tendencia posterior ligeramente alcista.

En cuanto a la edad de los trabajadores, el núcleo más numeroso (47,5%) tiene
entre 30 y 49 años de edad, mientras que el 26% supera los 50 años, frente al 24%
que tiene menos de 30. Por tanto, casi la mitad de los trabajadores se sitúa en la
franja de edad “madura”, en tanto que el resto se reparte entre los segmentos “juve-
nil” y ”mayor”. Este perfil presenta algunas diferencias si tenemos en cuenta el sexo
de los trabajadores. Entre los hombres la mayoría se sitúa en una franja de edad
algo mayor (entre 40 y 59 años) y más del 90% tiene entre 30 y 64 años. En cam-
bio, en el caso de las mujeres predomina el segmento de 30 a 49 años, mientras
que las jóvenes son el 27% y las mayores de 50 alcanzan el 26% (ver Tabla 37).
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Fuente: Explotación de la EPA, media anual de los tres primeros trimestres de 1999. 

Edad Total Mujeres Hombres

16 a 19 años 1,9 2,2 0,1 

20 a 24 10,6 11,7 2,7 

25 a 29 11,9 13,1 3,6 

30 a 39 23,1 23,5 19,7 

40 a 49 24,4 23,9 28,3 

50 a 59 19,9 18,9 27,7 

60 a 64 6,5 5,2 16,4 

65 a 69 1,0 0,9 1,9 

70 y más años 0,6 0,7 0,0 

Total 388.233 341.767 46.466 

Tabla 37
Ocupados en servicio doméstico según sexo y grupo de edad
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2.4. Distribución territorial

Habitualmente la Encuesta de Población Activa no publica los resultados de ocupa-
ción del sector en función de la provincia del lugar de trabajo. A partir de la explota-
ción específica que solicitamos al INE conocemos la distribución existente en el perí-
odo 1993-1999, aunque no referida a todo el territorio nacional. Puesto que la EPA se
realiza en base a una muestra estadística, los valores pequeños (equivalentes a menos
de 5.000 ocupados) presentan importantes márgenes de error; debido a ello conta-
mos con cifras referidas a las provincias y Comunidades Autónomas que tienen mayor
número de ocupados en servicio doméstico, pero no de todo el territorio español192. Si
tomamos como referencia el marco regional, observamos que sólo en tres comunida-
des se concentra casi la mitad del empleo: se trata de Andalucía (18,2% de los ocupa-
dos), Cataluña (17,6%) y Madrid (13%); siguen Comunidad Valenciana (13%), País
Vasco (10,5%) y Galicia (9,3%); por tanto, las seis principales Comunidades reúnen el
82% del empleo del sector. A continuación aparecen, en orden decreciente, las dos
Castillas, Canarias, Murcia, Asturias, Extremadura, Aragón y Baleares.

Si la unidad de referencia es la provincia nos encontramos con una dispersión
mayor. Destacan Madrid y Barcelona, con un 13% del empleo cada una, que su-
man algo más de una cuarta parte del total. A continuación (en torno al 5%) figu-
ran Valencia, Vizcaya y Sevilla, seguidas por Málaga y Alicante (4%); más atrás
aparecen Cádiz, Guipúzcoa, La Coruña y Pontevedra (en torno al 3%). Por tanto,
los principales núcleos de concentración del empleo se ubican en Barcelona y Ma-
drid y en provincias de otras cuatro regiones: al sur, tres andaluzas; al este, dos va-
lencianas; al norte, dos vascas, y al noroeste, dos de Galicia.

Los estudios realizados por el Servicio de Estudios del BBV coinciden en señalar a
Madrid y Barcelona como las provincias principales, aunque otorgan mayor peso a la
primera y atribuyen a las dos el 32,5% del empleo total en 1993. Mencionan a conti-
nuación a Valencia y Sevilla (alrededor de un 6% cada una), Vizcaya, Murcia y Má-
laga (en torno al 3%), seguidas por Baleares, La Coruña, Asturias, Alicante, Zaragoza,
Guipúzcoa, Granada y Pontevedra (cerca del 2% cada una). Podemos, además, cono-
cer la evolución del empleo en cada una de las provincias durante el período 1983-
1993. Según el BBV durante dicha década en el conjunto de España los ocupados se
incrementaron en un 26,3% (de 431.000 a 533.000), pero algunas provincias se si-
tuaron claramente por encima de la media nacional. Los mayores incrementos se produ-
jeron en Zaragoza, Ceuta, Alicante, Barcelona, Vizcaya, Huesca y Teruel (más del 50%
de aumento). Por el contrario, registraron una disminución de ocupados en el sector
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192 Los datos por Comunidad Autónoma se refieren al 97,3% del empleo (excluyendo Cantabria, Na-
varra, La Rioja, Ceuta y Melilla), mientras que los provinciales incluyen sólo el 78,5% del total (puesto que se
refieren sólo a las 21 provincias que tienen más de 5.000 ocupados).
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Cantabria y Ávila, mientras otras registraron incrementos inferiores al 10%: Murcia,
Córdoba, Pontevedra, Tarragona, Sevilla y Cuenca. Si a pesar de su bajo crecimiento
Sevilla y Murcia tienen un número elevado de empleos, puede deducirse que a comien-
zos de los 80 su importancia en el conjunto del sector era más relevante.

2.5. Jornada, antigüedad y “tamaño de la empresa”

Hemos señalado que el conjunto de los ocupados se distribuye prácticamente
por mitades entre quienes trabajan a jornada completa y a tiempo parcial. Sin em-
bargo, existen marcadas diferencias entre hombres y mujeres en este sentido. Casi
todos los varones empleados en servicio doméstico (el 97%) tiene dedicación a jor-
nada completa; es decir, el trabajo “por horas” o es escaso o quienes lo realizan
distribuyen su tiempo entre varias casas y logran ocuparlo completamente. En cam-
bio, sólo el 43,5% de las mujeres se encuentra en dicha situación; la mayoría tra-
baja a tiempo parcial193. Entre estas últimas, una buena parte (el 15% de las ocu-
padas) afirma que no encuentra un empleo a tiempo completo; es decir, estaría
dispuesta a emplearse durante más horas, mientras que el resto (el 41%) parece
aceptar su situación, sea por propia elección o por las restricciones que le impo-
nen otras actividades, tales como sus obligaciones familiares.

El número medio de horas trabajadas por semana en el servicio doméstico es
de 27,3, cifra sensiblemente inferior a la jornada completa legal, de 40 horas.
Nuevamente aquí se registran diferencias en función del sexo: mientras la jornada
media de los hombres es de 41 horas, la de las mujeres es de 26,1. Obviamente
estas cifras promedio ocultan la existencia de situaciones claramente diferencia-
das, como puede comprobarse con los datos recogidos en la Tabla 38. Junto a un
6% de trabajadores que en la semana de referencia no habían trabajado ninguna
hora (por permisos o enfermedad) encontramos un 30% cuya dedicación semanal
no llega a las 20 horas de trabajo; en el extremo opuesto, el 5% tiene jornadas su-
periores a las 50 horas. Este último segmento podría corresponder en buena parte
al subsector de trabajadores internos que, como veremos, cumplen jornadas que
exceden en muchos casos el máximo legalmente admitido. Cabe también consig-
nar la existencia de una franja de trabajadores que se dedican al servicio domés-
tico como actividad secundaria; es decir, en el tiempo que les deja libre su empleo
principal en otro sector de la economía. Quienes se encuentran en tal situación de-
dican una media de 12,9 horas semanales al servicio doméstico: 13,3 los hom-
bres y 7,5 las mujeres.
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193 En cifras absolutas, la EPA considera que 148.500 mujeres y 45.000 hombres trabajan a jornada
completa, mientras que la dedicación parcial alcanza a 193.000 mujeres y apenas a 1.000 hombres.
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Otro elemento de interés ofrecido por esta fuente se refiere a la antigüedad del
trabajador en el empleo actual, que puede ser un indicador del grado de estabili-
dad o rotación de los trabajadores. Los datos indican que la mitad de los ocupados
llevan tres o más años en el mismo empleo (y un tercio supera los seis años de anti-
güedad). Nos encontramos pues con un numeroso grupo caracterizado por una
alta estabilidad en el empleo. En el otro extremo, más de la cuarta parte (27%) tra-
baja desde hace menos de un año con el empleador actual (y el 9% no llega a los
tres meses); por tanto, alrededor de la cuarta parte de los empleados cuenta con
una inserción laboral poco estable. En situación intermedia se encuentra el 23% de
los ocupados, que llevan entre uno y tres años en el mismo empleo. Nuevamente en-
contramos diferencias en función del sexo de los trabajadores, como muestra el
Gráfico 16 la estabilidad es ampliamente mayoritaria entre los hombres pero no
llega a la mitad de las mujeres; entre éstas el núcleo menos estable (que no llega al
año de antigüedad) representa el 29% mientras que entre los varones apenas su-
pera el 10%.

Por último, podemos referirnos al “tamaño de la empresa” en el servicio domés-
tico, refiriéndonos al número de empleados domésticos con que cuentan los hoga-
res. Aunque la idea dominante, que corresponde con la realidad, se refiere a un
único trabajador por hogar, existe una franja de la demanda que contrata un nú-
mero mayor de personas. La EPA no distingue entre los hogares que emplean de
uno a cuatro personas, por tanto no sabemos cuántos son los ocupados que de-
sempeñan sus tareas como único empleado, aunque suponemos que son la mayo-
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Fuente: Explotación de la EPA, media anual de los tres primeros trimestres de 1999. 

Horas Número %

Total 388.233 100

Ninguna 22.967 5,9

1 a 9 43.233 11,1

10 a 19 71.700 18,5

20 a 29 71.100 18,3

30 a 39 51.267 13,2

40 a 49 108.967 28,1

50 y más 19.100 4,9

Tabla 38
Número de trabajadores de servicio doméstico según las horas semanales trabajadas
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ría del 97% consignado en esa franja (de uno a cuatro trabajadores). Sin em-
bargo, el 2,7% de los trabajadores está empleado en hogares donde el número de
servidores domésticos es igual o superior a cinco; esta situación es mucho menos
frecuente entre las mujeres (1,4%) que entre los hombres (12,2%), posiblemente
porque estos últimos realizan tareas “complementarias” a las desarrolladas por un
empleado “principal”, generalmente mujer. En números absolutos, en 1999 había
unas 10.000 mujeres y alrededor de 5.000 hombres empleados en hogares que
contaban con cinco o más trabajadores domésticos. Según nuestra propia en-
cuesta a trabajadores del servicio doméstico, apenas el 0,3% de los españoles y el
1,8% de los inmigrantes se emplea en hogares donde hay cinco o más TSD. Sin
embargo, el 19% de los autóctonos y el 31% de los procedentes de la inmigración
están contratados en casas donde hay entre dos y cuatro empleados domésticos.
En otros términos, el 80,5 y el 67,5%, respectivamente, son los únicos empleados
en las casas en que trabajan.
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Antigüedad en el empleo según sexo
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2.6. Los parados

Las estadísticas oficiales ofrecen algunos datos respecto al desempleo exis-
tente en el servicio doméstico; nos referimos a la EPA y a las estadísticas de
paro registrado del INEM. La primera de las fuentes no publica las cifras de
paro en el servicio doméstico, aunque contamos con los datos de sendas ex-
plotaciones solicitadas por nosotros. La primera de ellas corresponde al cuarto
trimestre de 1988 y cifra el paro sectorial en 149.000 personas; la segunda
comprende el período 1993-1999, fechas en que la cifra se mantiene por en-
cima de los 60.000 desocupados, excepto en 1999, en que desciende hasta
55.000. En términos relativos, la tasa de desempleo (parados respecto al total
de activos) habría descendido desde un 26% en 1988 hasta una media algo
superior al 15% en los 90, para situarse en el 12,5% en 1999. Aunque las ci-
fras de desempleo en el sector incluyen a trabajadores de los dos sexos, sabe-
mos que la mayoría son mujeres, por ello podemos comparar estas cifras con
las de paro femenino total sin incurrir en un error excesivo. Realizando esta
operación observamos que las paradas procedentes del servicio doméstico re-
presentaban el 10,8% del desempleo femenino en 1988 (al final del ciclo al-
cista del paro en el sector), mientras que durante toda la década de los ‘90
sólo representan un 3,8%.

Por su parte, el Instituto Nacional de Empleo ofrece cifras menores, puesto
que sólo contabiliza a los desempleados que se registran en sus oficinas en
busca de empleo, circunstancia poco habitual en el servicio doméstico debido a
que las familias empleadores no suelen utilizar esta mediación para obtener tra-
bajadores. En este caso, más que las cifras absolutas, nos interesa la evolución,
que podemos seguir año a año. Según los datos consignados en la Tabla 39, el
desempleo aumentó de forma continua entre 1981 y 1989, debido a lo cual la
tasa de paro registrado pasó de 1,1 a 7,6%. En cambio, desde 1989 las cifras
registran un descenso permanente; entre 1991 y 1999, la tasa de paro bajó
desde el 7,9% hasta un 2,4% y durante los primeros meses de 2000 seguía dis-
minuyendo.

Más allá de las discrepancias respecto al volumen total de desempleados,
ambas fuentes parecen reflejar tendencias similares: incremento del desempleo
durante los ‘80 (paralelo a un descenso de la ocupación medida por la EPA), y
descenso en la década siguiente. Teniendo en cuenta que la ocupación en el
servicio doméstico no parece haber crecido en términos absolutos en este perí-
odo, la caída del desempleo puede interpretarse como un desplazamiento de
los desocupados hacia otros sectores de actividad en los que encuentran opor-
tunidades de empleo. En este sentido podría encontrar algún respaldo el ma-
nido argumento de que “las españolas ya no quieren trabajar en el servicio do-
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Fuente: Elaboración propia en base a INE, EPA (explotaciones solicitadas por COLECTIVO IOÉ) e INEM, Es-
tadísticas de paro registrado.

Tabla 39
Desempleo en servicio doméstico (Evolución 1981-1999)

EPA INEM

Paro % s/
AÑO Parados % paro registrado ocup.

1981 – – 5.100  1,1  

1982 – – 6.900  1,4  

1983 – – 9.100  1,8  

1984 – – 12.600  2,4  

1985 – – 16.300  3,5  

1986 – – 21.400  4,5  

1987 – – 27.400  6,3  

1988 149.000  26,0 30.400  7,2  

1989 – – 31.900  7,7  

1990 – – 31.000  7,8  

1991 – – 28.200  7,9  

1992 – – 23.600  6,4  

1993 63.050  15,0  21.200  5,9  

1994 68.925  17,3  19.600  6,0  

1995 69.625  16,6  17.000  4,9  

1996 68.967  16,9  14.600  4,3  

1997 64.475  16,1  12.600  3,8  

1998 62.300  14,7  10.900  3,0  

1999 55.367  12,5  9.300  2,4 
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méstico”194. Además, el hecho de que el desempleo en el servicio doméstico re-
presente una parte decreciente del paro femenino total indica un incremento en
el poder social de negociación de las mujeres autóctonas, puesto que en un
contexto de desempleo estructural –aunque en un ciclo de incremento de la ocu-
pación– disminuye el volumen de las que buscan colocarse en este sector.

La EPA nos informa también acerca de la edad de los desempleados cuyo úl-
timo empleo ha sido el servicio doméstico. En este caso encontramos un perfil dife-
rente al de los ocupados, puesto que la mayoría (67%) se concentra en el tramo en-
tre 20 y 39 años y los mayores de 50 representan sólo el 14%. Aún así, en 1999
había más de 6.000 personas desempleadas pertenecientes al grupo de los “ma-
yores” cuya última ocupación fue el servicio doméstico.

3. TRABAJADORES EXTRANJEROS EN EL SERVICIO DOMÉSTICO

Una vez conocidas las principales características generales de la mano de
obra empleada en el servicio doméstico, interesa identificar cuál es la aportación
de la mano de obra extranjera a la configuración de la oferta, según lo que se de-
duce de los datos de fuentes secundarias. De esta manera obtendremos, por una
parte, un primer contraste entre los perfiles de los trabajadores autóctonos e inmi-
grantes y, por otra, un marco de referencia a partir del cual establecer los criterios
para nuestro propio trabajo de campo, destinado a obtener información de carác-
ter cuantitativo y cualitativo.

La Estadística de Permisos de Trabajo ha sido hasta ahora la fuente más utilizada
y fiable195, aunque referida sólo a los extranjeros adscritos al Régimen General (ex-
cluye, por tanto, a los ciudadanos de la Unión Europea, a sus familiares y a los fami-
liares directos de españoles). A pesar de sus aportaciones, la estadística de Permi-
sos de Trabajo presenta algunos problemas y en ocasiones ofrece imágenes poco
precisas de la inserción laboral de los colectivos extranjeros. El origen de la estadís-
tica son los registros administrativos de Permisos de Trabajo; según la normativa vi-
gente, los permisos de tipo C y E y los de vigencia permanente capacitan al titular a
trabajar en cualquier actividad y lugar del territorio, y los de tipo B y D renovados
pueden habilitar para trabajar en varias profesiones; por tanto, no existe correspon-
dencia entre estos permisos y una determinada rama laboral. Dentro del stock de
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194 Aunque una parte de esta movilidad es de muy corto alcance, si tenemos en cuenta la existencia de
unas 40.000 personas que cotizan como asalariados de una empresa pero realizan actividades de servicio
doméstico.

195 Para una valoración de sus alcances y limitaciones ver COLECTIVO IOÉ, Inmigración y Trabajo.
Trabajadores extranjeros en el sector de la construcción, IMSERSO, Madrid, 1998, págs. 57 y sig.
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permisos vigente a finales de 1998 el 52% eran de tipo C, E o permanente, es de-
cir, que no restringían la actividad ni el lugar de residencia de los titulares, y un 24%
eran B o D (renovados, que pueden o no establecer restricciones). Por tanto, el mar-
gen de incertidumbre respecto a la provincia de residencia y la rama laboral es bas-
tante considerable.

Para paliar estas deficiencias se hace necesario recurrir a otras fuentes de infor-
mación. Una de ellas es la citada Encuesta de Población Activa. En la publicación
trimestral de datos no existe información referida a las extranjeras ocupadas o pa-
radas; sin embargo, en los últimos años se vienen publicando, dentro de la En-
cuesta de Migraciones de la EPA, datos que pretenden incluir a toda la mano de
obra extranjera, incluyendo a la que procede de países comunitarios. Lamentable-
mente, como reconoce el propio organismo responsable, hasta la fecha la EPA cu-
bre con importantes deficiencias sus objetivos respecto a esta población. Otra
fuente estadística de carácter oficial procede del sistema de Seguridad Social, y
da cuenta de las personas extranjeras que están de alta por motivos laborales en
alguno de sus regímenes (General, de Autónomos, de Empleados de Hogar, Agra-
rio, del Mar y de la Minería del Carbón). En nuestro caso se trata de utilizar la in-
formación de cotizantes al Régimen Especial de Empleados de Hogar. Debido a su
reciente disponibilidad (a partir del primer trimestre de 1999) los datos están suje-
tos a depuraciones y no se pueden establecer tendencias temporales, pero –en
cambio– es posible contrastar sus datos con los de permisos de trabajo, a fin de
poder controlar posibles desviaciones.

3.1. Evolución

La única fuente estadística que nos permite establecer series cronológicas res-
pecto a la evolución de la mano de obra extranjera en el servicio doméstico es
la Estadística de Permisos de Trabajo. Como sabemos, ésta excluye a los ciuda-
danos de países del Espacio Económico Europeo (los de la Unión Europea, más
Noruega, Islandia y Lichtenstein) y recoge a los inmigrantes que cuentan con
una autorización administrativa para trabajar en el sector; por tanto, no incluye
a los ocupados de forma irregular y pueden incluir a personas que en realidad
trabajan en otras actividades. Además, la referencia a la rama de actividad
tiene un margen de error importante, como hemos señalado, debido a la impor-
tancia de los permisos, que no se limitan a una única actividad; en el caso del
servicio doméstico este segmento pasó de representar el 39% en 1992 hasta el
55% en 1998.

Teniendo en cuenta estas importantes limitaciones, la evolución del stock de
permisos de trabajo puede servirnos para identificar grandes tendencias, aun-
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que sea imprecisa para medir la mano de obra realmente ocupada. Después de
la primera gran regularización de inmigrantes, el sector empleaba (en 1992) a
algo menos de 25.000 trabajadores no comunitarios. En 1993 se produjo una
caída del número de permisos, debido a las dificultades que una parte de los re-
cién regularizados encontró para renovar sus papeles. A partir de 1994, a raíz
de la puesta en marcha de la política de contingentes se registran crecimientos
importantes durante tres años consecutivos. La tendencia se interrumpe en 1997,
año en el que se refleja la inexistencia de contingente en 1996 y el nulo efecto
sobre el sector del proceso de redocumentación realizado ese año, y se retoma
con fuerza en 1998. Los datos recogidos en la Tabla 40 indican, pues, que las
medidas de regulación administrativa de la inmigración no comunitaria (regulari-
zación, contingentes) tienden a facilitar el crecimiento del número de personas
autorizadas a trabajar en el servicio doméstico. Como consecuencia, no deja de
incrementarse la importancia de la mano de obra extranjera respecto al total de
ocupados en el sector; si comparamos el total de permisos de trabajo con el nú-
mero de ocupados detectado por la EPA en cada año, observamos que el “peso”
de la inmigración en el servicio doméstico ha pasado del 7,7% en 1992 al 19%
en 1998.

Por nacionalidades, en 1992 las más numerosas eran Marruecos, Filipinas,
República Dominicana y Perú, que en conjunto representaban el 71,8% del total
de permisos de trabajo en vigor. A finales de 1998 el panorama había cam-
biado sensiblemente, ahora el colectivo más importante es el de Perú, seguido
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Fuente: Elaboración propia en base a MTyAS, Estadística de permisos de trabajo e INE, EPA.

Tabla 40
Stock de permisos de trabajo para servicio doméstico

Año Número % variación % s/EPA

1992 24.867 — 7,7  

1993 21.037 –15,4 6,8  

1994 27.106 28,8 9,7  

1995 36.940 36,3 12,4  

1996 46.455 25,8 15,1  

1997 47.947 3,2 16,2  

1998 60.622 26,4 19,0  
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de cerca por los de República Dominicana y Marruecos, y junto a Filipinas se si-
túa ahora Ecuador; más atrás figuran Colombia, China, Polonia y Rumanía. En
los siete años transcurridos el total de permisos para el servicio doméstico se in-
crementó en un 140%, es decir, que duplicó con creces sus efectivos. Pero el
ritmo de variación ha sido muy diferente en función de la nacionalidad; las que
más han crecido –refiriéndonos a las que en 1998 tienen al menos 500 permi-
sos de trabajo– son Ecuador (el 2.900%), Rumanía, Cuba y Pakistán (más de
1.500%); con menos intensidad pero por encima de la media general aparecen
China y Perú (más de 370%), Colombia (210%) y República Dominicana
(180%). Por el contrario, los nacionales de Cabo Verde, Argentina y Chile han
disminuido. En situación intermedia están los grupos que han incrementado sus
efectivos, pero por debajo de la media general: los más importantes Marruecos
y Filipinas, además Guinea Ecuatorial y Brasil. El Gráfico 17 muestra la evolu-
ción registrada por las once nacionalidades que en 1998 tenían más permisos
de trabajo en vigor.

Si además de la nacionalidad tenemos en cuenta el sexo de los poseedores de
permiso de trabajo se observan algunos matices de interés. En primer lugar des-
taca el hecho de que el total de permisos masculinos ha crecido más que el de mu-
jeres (166% vs. 134%); las excepciones a esta pauta se encuentran entre los tra-
bajadores procedentes de Cuba, Pakistán, Polonia, Guinea Ecuatorial y, en
menor medida, Filipinas y Brasil. Las diferencias más llamativas en favor de los
hombres se registran entre los trabajadores de Rumanía (el porcentaje de incre-
mento masculino duplica al femenino) y Argentina (en este caso debido a una dis-
minución de los permisos a mujeres acompañado de un incremento en el stock de
hombres). 

Comparando las cifras del total de permisos de trabajo vigentes el 31 de di-
ciembre de 1998 con el número de cotizantes extranjeros al Régimen Especial de
Empleados de Hogar de la Seguridad Social a 31 de marzo de 1999 encontra-
mos diferencias importantes. Antes de analizarlas cabe señalar que la compara-
ción que establecemos no es del todo apropiada, y sería más conveniente contras-
tar las cifras de permisos de trabajo de finales de 1999, aún no disponibles, con
los cotizantes del último trimestre del mismo año. La principal diferencia es que hay
menos cotizantes que permisos de trabajo en vigor: son 38.180 afiliados (de los
cuales 1.326 de países del EEE) frente a 60.000 permisos de trabajo196. Una lec-

247

196 Los resultados de nuestra encuesta a trabajadores indican que existe un número significativo de inmi-
grantes que han accedido a la nacionalidad española y que están cotizando. Dada su actual condición jurí-
dica figuran en los registros, obviamente, como españoles. Como veremos en el Capítulo VIII su número puede
estimarse en unos 10.000, por lo que el total de cotizantes de origen extranjero llegaría casi a los 50.000.
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tura apresurada de estos datos indicaría que alrededor de la mitad de los trabaja-
dores extranjeros se encuentra en situación de irregularidad respecto al sistema
público de Seguridad Social. Sin embargo, cabe otra lectura: el stock de permisos
de trabajo sobrestima el volumen de mano de obra extranjera ocupada, debido a
una asignación incorrecta de la rama de actividad a permisos que no la limitan.
Obviamente, no cabe afirmar que las cifras de cotizantes son un reflejo exacto de
la realidad ocupacional de la mano de obra extranjera, puesto que existe empleo
irregular que queda excluido de este registro, y puede que una parte de los coti-
zantes estén realmente empleados en otras sectores de actividad, obligados a coti-
zar como empleados domésticos en razón del permiso de trabajo que poseen. Aún
así, puede que un análisis de estos datos nos ofrezca una imagen menos alejada
de la realidad.
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Gráfico 17
Permisos de trabajo en vigor para servicio doméstico. 

Principales nacionalidades no comunitarias (1992 y 1998)
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3.2. Principales nacionalidades 

Puesto que la estadística de permisos de trabajo puede estar sobrestimando el
número de trabajadores extranjeros en el sector, es también probable que distor-
sione los perfiles de la misma. Por ello vamos a ver cuál es la composición en fun-
ción de la nacionalidad de origen según los cotizantes al Régimen Especial de Em-
pleados de Hogar de la Seguridad Social. Para ello contamos sólo con cifras
correspondientes a los cuatro trimestres de 1999; podemos, por tanto, obtener una
visión estática bastante completa aunque nada sabremos acerca de las tendencias
en curso.

Según esta fuente más de la mitad de los trabajadores extranjeros en el servicio
doméstico procede de América Latina (54%), bastante más atrás figuran personas
procedentes de África (20%) y Asia (14%); el resto de los trabajadores procede de
países europeos extracomunitarios, pero también comunitarios (Espacio Econó-
mico Europeo) (ver Tabla 41). Por países, los trabajadores llegados de Marruecos,
República Dominicana y Perú tienen una aportación similar (en torno al 16-18%),
el cuarto contingente es el de Filipinas (12%), seguido de Ecuador, Colombia y
Portugal; tras este país comunitario aparecen los inmigrantes de China, Polonia 
y Rumanía.

El contraste con las cifras de permisos de trabajo en vigor a finales de 1998 mues-
tra una coincidencia absoluta respecto a cuáles son los principales contingentes na-
cionales, al menos en las nueve más numerosas (excluido Portugal, que no aparece
en los PT). En cuanto al número de personas identificado por ambas fuentes, en el
stock de permisos de trabajo hay un 43% más de trabajadores que en la media de
cotizantes a la Seguridad Social durante 1999. Ya hemos explicado que no todo este
segmento puede categorizarse como trabajo sumergido (no cotizante) puesto que los
permisos de trabajo podrían corresponder a personas que se dedican a otra activi-
dad. No obstante, interesa señalar que las discrepancias entre ambas fuentes varían
de forma notable para cada una de las nacionalidades más numerosas: la máxima
(los PT duplican a los cotizantes) se registra en el caso de los trabajadores chinos, se-
guidos por los ecuatorianos (los PT superan en 71% a los cotizantes), peruanos
(61%), dominicanos y marroquíes (50%); en cambio, son menos importantes entre
los filipinos, colombianos, polacos (en torno al 25%) y rumanos (39%). 

Si en cambio comparamos las cifras de cotizantes sólo con quienes tienen per-
miso de trabajo inicial, es decir, que están limitados a trabajar en el servicio do-
méstico, encontramos una situación diferente. En este caso hay más cotizantes
que permisos iniciales, situación que parece lógica puesto que se supone que han
de estar trabajando, y cotizando, en el servicio doméstico todos los poseedores
de permisos iniciales más una parte de los que cuentan con permisos renovados.
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En conjunto, los cotizantes superan en un 55% al número de poseedores de per-
miso inicial, aunque el porcentaje es mucho mayor en el caso de los filipinos, se-
guidos por dominicanos y marroquíes; por tanto, puede deducirse que un seg-
mento importante de los poseedores de permiso renovado continúan empleados
en el servicio doméstico. Pero existen casos que se apartan de la tónica domi-
nante: se trata de grupos nacionales en los que el número de cotizantes es inferior
al de poseedores de permisos de trabajo inicial; es decir, existe un segmento im-
portante de personas autorizadas para trabajar sólo en servicio doméstico, pero
que no están dados de alta como tales, sea porque trabajan de forma irregular
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Tesorería de Seguridad Social/IMSERSO (1999).

1.er T. 2º T. 3.er T. 4º T Media %

TOTAL 38.180 41.914 42.628 44.122 41.711 100 
Latinoamérica 20.502 22.766 23.407 24.076 22.688 54,4 

África 7.942 8.577 8.526 8.876 8.480 20,3 

Asia 6.442 7.037 7.032 7.278 6.947 16,7 

Resto de Europa 1.905 2.120 2.279 2.486 2.198 5,3 

EEE 1.326 1.350 1.313 1.385 1.331 3,2 

Otros 63 64 71 71 67 0,2 

Marruecos 6.546 7.057 7.049 7.359 7.003 16,8 

R. Dominicana 6.462 7.043 7.114 7.254 6.968 16,7 

Perú 6.651 7.083 7.071 6.706 6.878 16,5 

Filipinas 4.806 5.010 4.996 5.127 4.985 12,0 

Ecuador 2.618 3.317 3.748 4.437 3.530 8,5 

Colombia 1.668 1.942 2.098 2.215 1.981 4,7 

Portugal 980 1.247 1.256 1.380 1.216 2,9 

China 967 1.006 965 840 945 2,3 

Polonia 770 829 859 808 817 2,0 

Rumanía 628 719 791 665 701 1,7 

Subtotal 32.096 35.253 35.947 36.791 35.022 84,0 

Otros 6.083 6.661 6.681 7.331 6.689 16,0 

Tabla 41
Cotizantes extranjeros al regimen especial de empleados de hogar según continente y país de origen (1999)
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–en el propio sector o en otro– o porque están desempleados. En esta situación se
encuentra una parte de los chinos (los cotizantes son un 41% menos que los per-
misos iniciales) y de los ecuatorianos (-26%). La situación de los primeros puede
explicarse como ya se ha hecho, suponiendo que se trata de personas que están
empleadas en la hostelería de forma irregular; en el caso de los ecuatorianos ha-
brá que dilucidar en qué medida se trata de trabajadores no dados de alta o de
desempleados.

3.3. Sexo y edad

También entre los cotizantes se registra una amplia mayoría de las mujeres, que
en promedio suponen el 85% de los trabajadores del sector (ver Tabla 42). El má-
ximo índice de feminización corresponde a los contingentes llegados de Latino-
américa (90%); por países destacan Perú, Polonia, Colombia, República Domini-
cana y Ecuador. La presencia de hombres entre los trabajadores del sector es
proporcionalmente más elevada entre los asiáticos (28%) y entre los europeos no
comunitarios (21%); las nacionalidades que destacan en este aspecto son Portu-
gal, Rumanía, Filipinas y China.

Al considerar el sexo de los trabajadores encontramos un matiz intere-
sante en la comparación de datos de cotizantes y de permisos de trabajo. Se
constata que el superávit de permisos laborales es mucho menor entre las mu-
jeres (33%) que entre los hombres (98%). Dicho en otros términos, casi la mi-
tad de los hombres que figuran como poseedores de permiso para trabajar
en el servicio doméstico no cotizan en el correspondiente Régimen Especial
de la Seguridad Social, en cambio, entre las mujeres la proporción se sitúa
en torno a la cuarta parte197. Entre las mujeres las menores desviaciones co-
rresponden a polacas, rumanas y filipinas (en torno al 20%); las mayores a
ecuatorianas (64%) y dominicanas (55%). Entre los hombres, las diferencias
más pequeñas las registran los dominicanos (15%), las máximas peruanos
(470%) y chinos (380%). Como siempre, queda por dilucidar qué parte de ta-
les superávit corresponde a personas que han pasado a otras actividades y
qué proporción trabaja efectivamente en el servicio doméstico sin cotizar a la
Seguridad Social.

La estructura de edades de la mano de obra inmigrante se caracteriza por el
predominio del grupo comprendido entre los 25 y 34 años, que incorpora al 40%
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197 En cifras absolutas había unas 47.000 mujeres con permiso de trabajo y 35.000 cotizantes, mien-
tras que para los hombres los datos son, respectivamente, 12.600 y 6.400.
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de los trabajadores, seguido por el segmento inmediato superior, entre 35 y 44
años, que incluye a otro 30%. Por tanto, más de dos tercios de los cotizantes ex-
tranjeros se sitúan dentro de estas dos franjas de edad; el resto se distribuye en
los dos polos de la pirámide de edad, con mayor tendencia hacia el extremo ma-
yor de 45 años (18%) que hacia el menor de 25 (12%). Existen algunas divergen-
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Tesorería de Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 42
Cotizantes extranjeros al regimen especial de empleados de hogar por sexo, según continente y país de origen (1999)

% de
Mujeres % Hombres % mujeres

TOTAL 35.329 100 6.382 100  84,7

Latinoamérica 20.496 58,0 2.192 34,3 90,3

África 6.947 19,7 1.534 24,0 81,9

Asia 4.999 14,1 1.949 30,5 72,0

Resto de Europa 1.743 4,9 455 7,1 79,3

EEE 1.089 3,1 242 3,8 81,8

Otros 56 0,2 12 0,2 82,5

Perú 6.509 18,4 369 5,8 94,6

Marruecos 5.745 16,3 1.258 19,7 82,0

R. Dominicana 6.296 17,8 673 10,5 90,3

Filipinas 4.000 11,3 985 15,4 80,2

Ecuador 3.079 8,7 451 7,1 87,2

Colombia 1.798 5,1 183 2,9 90,8

Portugal 823 2,3 393 6,2 67,7

China 769 2,2 176 2,8 81,4

Polonia 747 2,1 70 1,1 91,5

Rumanía 531 1,5 170 2,7 75,8

Subtotal 30.295 85,8 4.727 74,1 86,5

Otros 5.033 14,2 1.655 25,9 75,2
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cias importantes respecto a este perfil medio en función de la nacionalidad de los
trabajadores. La estructura de edad más joven corresponde a los chinos, puesto
que una tercera parte no llega a los 25 años y apenas el 5% supera los 45. En
cambio, los grupos con mayor edad media son filipinos y portugueses, colonias
con mayor tiempo de radicación en España: una cuarta parte tiene más de 45
años y alrededor del 60% supera los 35. En el segmento entre 25 y 34 se concen-
tran especialmente polacos, rumanos y ecuatorianos (en torno a la mitad), y en el
de 35 a 44 destacan colombianos, dominicanos y marroquíes. El perfil de eda-
des de las principales nacionalidades presentes en el sector queda recogido en el
Gráfico 18.
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Principales nacionalidades de cotizantes extranjeros al regimen especial 

de empleados de hogar según grupos de edad
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3.4. Distribución territorial

Los registros de cotizantes nos permiten conocer el lugar de residencia y trabajo
de los extranjeros pertenecientes al Régimen de Empleados de Hogar. Por Comunida-
des Autónomas existe un claro predominio de Madrid, que reúne a más de la mitad
de los cotizantes; en segundo lugar aparece Cataluña, con casi la cuarta parte del to-
tal (23%); con un peso considerablemente menor siguen Andalucía (5%), Comunidad
Valenciana (3,8%) y Baleares (2,4%). Por tanto, existe una fortísima polarización en
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Tesorería de Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 43
Principales nacionalidades de cotizantes extranjeros al regimen especial de empleados de hogar, según provincia de residencia

República
Provincia Todos Dominicana Marruecos Perú Filipinas Ecuador Resto

Madrid 54,3 60,9 39,4 58,3 48,9 73,2 53,9 

Barcelona 21,7  25,2 17,8 31,0 28,8 9,9 17,0 

Málaga 2,8  0,1 9,7 0,2 4,3 0,5 1,8 

Baleares 2,3  1,1 1,8 1,1 6,1 0,9 2,8 

Valencia 1,7  0,7 2,0 0,5 1,0 2,4 2,8 

Alicante 1,5  0,5 3,0 0,4 0,7 0,7 2,3 

Sevilla 1,1  0,5 2,3 1,9 0,7 1,1 0,6 

Melilla 0,9  0,0 5,2 0,0 0,0 0,0 0,0 

Murcia 0,8  0,3 2,6 0,1 0,1 1,0 0,8 

Navarra 0,8  1,0 0,5 0,8 0,1 1,7 1,1 

Las Palmas 0,8  0,5 0,5 0,3 1,8 0,2 1,3 

Gerona 0,8  0,5 1,4 0,3 0,8 0,2 1,2 

Vizcaya 0,7  0,3 0,3 0,7 1,7 0,4 0,9 

Zaragoza 0,7  0,7 0,5 0,5 0,0 1,4 1,0 

Ceuta 0,7  0,0 3,9 0,0 0,0 0,0 0,1 

Castellón 0,7  0,1 0,7 0,7 0,0 0,1 1,4 

Tenerife 0,6  0,5 0,1 0,2 2,0 0,1 0,9 

Granada 0,5  0,3 1,6 0,2 0,1 0,2 0,4 

Resto 6,4  6,8 6,5 3,0 2,8 6,2 6,2 
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torno a la región madrileña, perfil que contrasta con el del conjunto de la mano de
obra ocupada en el sector que, como vimos en el Capítulo anterior, se reparte de
forma similar entre Andalucía, Cataluña y Madrid. Además, en el caso de los traba-
jadores autóctonos esas tres Comunidades no llegan a reunir a la mitad de la mano
de obra, y sólo incluyendo la Comunidad Valenciana y Galicia se llega al 75% del to-
tal, cifra que en el caso de los extranjeros reúnen por sí solas Madrid y Cataluña.

Tomando como referencia la provincia, destacan Madrid y Barcelona, aunque
el número de cotizantes en la primera duplica a los de la segunda (ver Tabla 43).
El resto de provincias acoge a un número de cotizantes sensiblemente inferior,
puesto que ninguna de ellas llega al 3% del total radicado en España. Dentro de
esa limitada incidencia las más destacadas son Málaga y Baleares, seguidas por
Valencia, Alicante y Sevilla. Si volvemos a comparar este perfil residencial con el
de los trabajadores autóctonos, encontramos no sólo una fortísima concentración
de los extranjeros sino una mayor presencia relativa de éstos en Baleares, y una
mucho menor que la de los autóctonos en el País Vasco (Vizcaya y Guipúzcoa),
Galicia (La Coruña y Pontevedra) y Andalucía (Cádiz y Sevilla).

En la Tabla 43 aparece la distribución de los cinco principales grupos naciona-
les sobre el territorio español, tomando como referencia la unidad provincial. Se
observan las siguientes pautas residenciales:

Dominicanos: Una amplia mayoría reside en Madrid; entre esta provincia y
Barcelona reúnen el 86% de los trabajadores del sector; fuera de éstas sólo tie-
nen cierta importancia Baleares y Navarra.

Marroquíes: Es el grupo que presenta mayor dispersión geográfica; Madrid y
Barcelona juntas alojan a menos de la mitad de los trabajadores; otras provin-
cias destacadas son Málaga, Melilla, Ceuta, Alicante, Murcia, Sevilla y Valen-
cia; más atrás, Baleares, Granada y Girona.

Peruanos: Tan concentrados en Madrid y Barcelona como los dominicanos,
aunque con menor desequilibrio entre ambas provincias; son el colectivo que
más presencia tiene en Barcelona. Además de estas dos cabe mencionar a Se-
villa y Baleares.

Filipinos: Los residentes en Madrid no llegan a la mitad del total, aunque junto
con Barcelona superan el 65%; destacan además Baleares y Málaga, seguidas
por Tenerife, Las Palmas y Vizcaya.

Ecuatorianos: Son el colectivo más fuertemente polarizado en Madrid, donde
residen casi tres de cada cuatro trabajadores de esta nacionalidad; Barcelona
acoge sólo al 10%, otras provincias destacadas son Valencia, Navarra, Zara-
goza y Sevilla.
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3.5. Movilidad ocupacional y espacial

Los Registros de la Seguridad Social nos permiten conocer en parte la movili-
dad ocupacional de los trabajadores cotizantes. Los Registros recogen tanto el ré-
gimen de cotización actual como aquél en el que el trabajador causó el alta ini-
cial. Cuando ambos son diferentes sabemos que el trabajador ha efectuado al
menos un cambio de actividad laboral. Hay que tener en cuenta la limitación de
este indicador porque sólo podemos medir los cambios entre el alta inicial y el ac-
tual, pero no sabemos nada respecto a otros posibles ocurridos entre ambos mo-
mentos. Por tanto, al registrar una modificación sólo podremos decir que el traba-
jador ha realizado al menos un cambio de actividad.

De los actuales cotizantes extranjeros al Régimen Especial de Empleados de
Hogar una amplia mayoría (94%) obtuvo su alta inicial en el mismo. Por tanto, sa-
bemos que comenzaron y continúan adscritos a dicho Régimen; a partir de esta
constatación podemos suponer que la mayoría no ha cambiado de actividad. En
cambio, el 5,5% inició su trayectoria laboral –al menos la registrada por la Seguri-
dad Social– como asalariado en otras ramas y una fracción mínima (0,5%) lo hizo
como trabajador autónomo. A la luz de estos datos puede concluirse que el flujo
desde otras sectores laborales hacia el servicio doméstico es poco habitual entre
los trabajadores extranjeros.

A la inversa, podemos centrar nuestra atención en aquellos cotizantes que ini-
ciaron su actividad como empleados de hogar y actualmente cotizan en otros regí-
menes; es decir, los que han abandonado este sector laboral. En este caso encon-
tramos a unos 11.000 trabajadores extranjeros, cifra que equivale al 23% del
total de personas que inicialmente cotizaban como empleados de hogar. De ellos
la amplia mayoría (89%) trabaja actualmente como asalariado en alguna de las
actividades adscritas al Régimen General, una minoría considerable (7,5%) cotiza
al Régimen Especial de Trabajadores Autónomos y el 3% trabaja como asalariado
en la agricultura. Por nacionalidades, se observa (Tabla 44) que los trabajadores
chinos son los que más han abandonado el servicio doméstico: casi la mitad de los
que comenzaron cotizando bajo este régimen actualmente trabajan en otra activi-
dad. En este punto cabe preguntarse qué relación existe entre la cotización a la Se-
guridad Social y las actividades reales de los trabajadores inmigrantes; es impor-
tante recordar la incidencia de la política de inmigración, que ha erigido como vía
casi exclusiva de acceso a la regularidad la de los contingentes laborales; dentro
de este procedimiento el sector para el que más permisos de trabajo se han exten-
dido es el del servicio doméstico. Puesto que en dicho sector no es necesario con-
tar con una empresa o trabajador autónomo contratante, que cumpla con los requi-
sitos legalmente exigidos, y basta con tener una familia o persona que demuestre
contar con ciertos ingresos, es posible que una parte de la inmigración utilice el

256

17284.DOC 2  (4)  12/12/01 14:52  Página 256



servicio doméstico como vía de entrada a la regularidad, cotizando durante un pe-
ríodo mínimo, aunque en realidad su actividad se realice desde el inicio en otros
sectores económicos. En el caso de los chinos puede suponerse que en gran parte
son empleados de hostelería que aparecen como trabajadores domésticos del pro-
pietario del restaurante.

El otro colectivo que presenta un índice de abandono importante es el de los tra-
bajadores portugueses: un tercio de los cotizantes iniciales están hoy empleados
en otras actividades. Dada la antigüedad de esta inmigración y su peculiar situa-
ción jurídica, en tanto nacionales de un país comunitario, puede suponerse que en
este caso los datos reflejan un proceso de movilidad ocupacional real. Entre las na-
cionalidades más numerosas, además de las dos citadas, sólo los marroquíes supe-
ran la media de salidas del sector. En la situación opuesta se encuentra los trabaja-
dores ecuatorianos: algo más del 10% de los cotizantes iniciales ha cambiado de
actividad, situación que podría explicarse por lo reciente de este flujo inmigrato-
rio, que no ha tenido tiempo aún de desarrollar estrategias de cambio ocupacio-
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Tesorería de Seguridad Social/IMSERSO (1999).

Tabla 44
Principales nacionalidades de cotizantes extranjeros según relación con el regimen especial de empleados de hogar (1er t. 1999)

%
Nacionalidad Total Actual Inicial ex TSD

TOTAL 49.328 38.180 11.148 22,6

Perú 8.556 6.651 1.905 22,3

Marruecos 8.993 6.546 2.447 27,2

R. Dominicana 7.583 6.462 1.121 14,8

Filipinas 5.845 4.806 1.039 17,8

Ecuador 2.971 2.618 353 11,9

Colombia 2.003 1.668 335 16,7

Portugal 1.470 980 490 33,3

China 1.864 967 897 48,1

Polonia 913 770 143 15,7

Rumanía 809 628 181 22,4

Otros 8.321 6.084 2.237 26,9
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nal, y/o de cumplir el plazo mínimo para poder obtener un permiso de trabajo que
no los restrinja a esta sola actividad. Dominicanos, colombianos y filipinos mues-
tran también bajos porcentajes de salida del sector, aunque para los procedentes
de Filipinas y República Dominicana no puede argumentarse lo reciente de la lle-
gada de los trabajadores, más bien se trataría de colectivos cuya estrategia labo-
ral se desarrolla dentro del sector del servicio doméstico. 

Si tomamos en consideración el sexo de los trabajadores, además de su nacio-
nalidad, constatamos que los mayores índices de abandono corresponden a los
hombres (46%), mientras que los de las mujeres son mucho más reducidos (16%).
Los hombres que más han dejado el sector son los dominicanos, peruanos, chinos
y marroquíes: más de la mitad de los que cotizaban como empleados de hogar lo
hacen actualmente en otros regímenes. Los que menos se han movido son ecuato-
rianos, colombianos, portugueses y polacos: una tercera parte ha cambiado de
actividad. En cuanto a las mujeres las que más han salido del sector son las chinas
(casi la mitad) y las portuguesas (un tercio); en cambio, las que más permanecen
son ecuatorianas (el 93%), dominicanas, filipinas, rumanas y peruanas (entre el
85% y el 90%).

Además, podemos conocer, en parte, la movilidad espacial de los actuales tra-
bajadores del servicio doméstico, contrastando la Comunidad Autónoma en la
que se dieron de alta inicialmente y aquella en la que trabajan actualmente. Tam-
bién en este caso se trata de un indicador de mínimos, pues nada impide que en el
ínterin el trabajador haya realizado otros desplazamientos. Las cifras muestran
que Cataluña es la Comunidad que menos trabajadores pierde: el 99% continúa
dado de alta en su territorio. Además, se confirma el carácter de Madrid como
principal polo de atracción: aunque sólo el 2% de los que residen en esta Comuni-
dad provienen de otras regiones españolas, debido a que una gran mayoría llega
y comienza a trabajar sin cambiar de Comunidad residencia. Sin embargo, aun-
que sean proporcionalmente pocos los trabajadores que se instalan en Madrid
después de haber trabajado en otros lugares del país, hay Comunidades que han
perdido buena parte de su contingente inicial debido a estos desplazamientos. La
migración hacia Madrid caracteriza al 18% de los trabajadores domésticos que
tuvieron su alta inicial en Castilla-La Mancha, y a una porción significativa de los
que comenzaron en Cantabria, Castilla y León o Extremadura (más del 10%), Astu-
rias, Andalucía, Canarias o Aragón (más del 5%).
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III. TRABAJADORES AUTÓCTONOS Y EXTRANJEROS.
ESTUDIO COMPARATIVO

El proyecto de investigación presentado a concurso público proponía –entre
otros objetivos– realizar un estudio comparativo de la situación de los trabajado-
res autóctonos y extranjeros (mujeres y hombres de las cinco principales nacionali-
dades), con el fin de conocer sus orígenes sociales, trayectorias laborales previas,
condiciones de trabajo actuales, redes sociales y estructuras de apoyo formales e
informales y expectativas laborales de futuro. Asimismo, se pretendía identificar la
importancia y características de las formas de empleo irregular en el sector. En ge-
neral, se trataba de averiguar si existe una posición diferencial de los trabajadores
inmigrantes respecto a los autóctonos en el sector del servicio doméstico y, en su
caso, determinar qué factores propician tales diferencias. Para tal fin se proponía
la realización de una encuesta con representatividad estadística dirigida a traba-
jadores del servicio doméstico.

Dicha encuesta se aplicó a una submuestra de 800 inmigrantes y a otra de 400
autóctonos. La primera incluyó a las cinco nacionalidades extracomunitarias más
numerosas: peruana, dominicana, marroquí, filipina y ecuatoriana. El trabajo de
campo de esta submuestra se realizó en Madrid, Cataluña y Andalucía, cubriendo
las tres provincias donde reside el 79% de los inmigrantes empleados en el sector
(Madrid, Barcelona y Málaga); por su parte, las encuestas dirigidas a trabajado-
res autóctonos se aplicaron, además, en la Cornisa Cantábrica, en la región de Le-
vante y en la provincia de Sevilla (para completar la cobertura de Andalucía), cu-
briendo el territorio donde reside en torno al 80% de los empleados domésticos.

El Cuestionario, que se incluye en un Anexo final, contiene preguntas referidas
a los siguientes apartados: Datos personales (edad, tiempo en España, situación
legal, migraciones previas); Origen social (familia y región de origen); Trayectoria
laboral anterior (edad, actividad y lugar del primer empleo, ramas en las que tra-
bajó antes del servicio doméstico, etc.); Situación de empleo en el sector (entradas
y salidas del empleo, número de empleos, subsector de actividad, formas de ac-
ceso, interna/externa/por horas, compatibilidad con otros empleos, etc.); Condi-
ciones de trabajo (contrato de trabajo, tareas desempeñadas, jornada laboral, re-
tribuciones, beneficios sociales, trato por parte de los empleadores, etc.);
Satisfacción profesional y aspiraciones (con el trato recibido, con el salario, con el
tipo de empleo, compatibilidad con la vida familiar, interés por cambiar de activi-
dad, etc.); Vida comunitaria y estereotipos (ocio y tiempo libre, relaciones extrala-
borales habituales, asociacionismo, opinión sobre papel de los distintos colectivos
inmigrantes y sobre el trato de los empleadores respecto a cada grupo, etc.). Estas
son las cuestiones que desarrollamos en las páginas que siguen.
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1. ORIGEN SOCIAL Y CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LOS
TRABAJADORES DE SERVICIO DOMÉSTICO

La posición actual de los trabajadores en el mercado de laboral está condicio-
nada por su origen social, que conforma diversas cualificaciones y expectativas de
vida. En otros términos, el poder social de negociación de los actuales TSD no de-
pende sólo de su actual situación sino que está configurado por un proceso previo.
En este Capítulo analizaremos algunas características de las familias de proceden-
cia de los trabajadores del servicio doméstico, como el tipo de hábitat, su inserción
ocupacional, su tamaño, así como las regiones de procedencia. Asimismo detalla-
remos algunas rasgos demográficos básicos de los trabajadores, como el sexo, la
edad, su estado civil, nacionalidad de la pareja, número de hijos y país de residen-
cia de los mismos o el nivel de estudios. Finalizaremos con una breve aproximación
a las trayectorias migratorias de los trabajadores extranjeros, caracterizada por los
procesos de migración previos, el período de llegada a España, la forma de en-
trada al país y su actual situación jurídica.

1.1. Zonas de origen

Los flujos migratorios internacionales no se realizan “entre países” sino vincu-
lando determinadas áreas geográficas de origen y destino, que unas veces se restrin-
gen a comarcas pequeñas y otras superan el marco nacional. Las “cadenas migrato-
rias” se establecen a través de procesos sociales abiertos que no pueden ser
predeterminados, pues se trata del resultado de la interacción de múltiples factores,
unos de carácter macroestructural y otros pertenecientes al ámbito de las microdeci-
siones de pequeños grupos. A pesar del grado de indeterminación existente hay ele-
mentos que condicionan los flujos y hacen que unos sean más o menos propicios que
otros. Entre ellos cuentan los vínculos históricos entre las zonas de origen y de des-
tino. España ha sido potencia colonial en buena parte de los territorios de donde pro-
ceden los actuales inmigrantes empleados en el servicio doméstico: es el caso de los
países de América Latina (República Dominicana, Perú, Ecuador), Filipinas y el norte
de Marruecos (el 56% de nuestros encuestados proceden de zonas incluidas en el ex
Protectorado Español sobre ese país). Obviamente, la existencia de vínculos históri-
cos no es el único, ni siquiera el principal, factor constitutivo de estos movimientos hu-
manos, pero no puede olvidarse su existencia so pena de caer en una visión cortopla-
cista y descontextualizada de las migraciones. Por otra parte, aunque los flujos
migratorios que vinculan a sociedades anteriormente poco relacionadas no son una
novedad histórica, en la actual “era de la globalización” tienden a acelerarse los flu-
jos y a diversificarse las zonas de origen y destino. Además, la creación de macroes-
pacios económicos (como el conformado por los países de la Unión Europea) facilita
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la constitución de diásporas transnacionales, para las que el “punto de destino” no es
necesariamente un país o una región, sino el territorio de varias naciones entre los
que se desplazan, según la coyuntura, los miembros de la comunidad migrante.

El 70% de los trabajadores autóctonos del servicio doméstico ha nacido en la
misma provincia en la que trabaja actualmente (el porcentaje es mayor en las pro-
vincias andaluzas –en torno al 85%– y la cornisa cantábrica –alrededor del 80%–,
mientras que los índices más bajos se registran en Madrid –56%-). El resto, una mi-
noría significativa (30%), procede de la inmigración interior: de ambas Castillas,
Andalucía y Extremadura en Madrid; de Andalucía, Galicia y Extremadura en Bar-
celona; de otras provincias de la misma Comunidad y Extremadura en Andalucía;
de Castilla y León y Galicia en la cornisa cantábrica, y de las dos Castillas y Extre-
madura en la región levantina. Por tanto, casi una tercera parte de los trabajado-
res españoles del servicio doméstico conoce la experiencia migratoria y trabaja
fuera de su provincia de nacimiento. Sin embargo, ya no tiene vigencia el estereo-
tipo de la “chica de provincias que viene a servir” a las grandes ciudades.

La procedencia regional de los inmigrantes marroquíes es mayoritariamente de
la Jebala (52%), zona noroccidental del país, parte del antiguo Protectorado espa-
ñol, en la que destacan las provincias de Tánger y Larache, con un 22% del total
cada una. La segunda región en importancia es la Costa Atlántica, de la que pro-
cede otro 22% de los trabajadores (destacan Casablanca y Rabat), y el Centro-
Atlas (20%, la mayor parte de Fes, Kenitra y Meknés). Del resto del antiguo Protec-
torado español, conformado por la región del Rif, apenas es originario un 5% de
los inmigrantes ocupados en el servicio doméstico. (Ver Mapa 5.)

Filipinas es un país insular, organizado en torno a tres grandes conjuntos isleños:
Luzón (las principales islas son Luzón, Mindoro y Palawan), Visayas y Mindanao. Para
nuestro análisis distinguimos siete regiones dentro del primer grupo, además de la
gran área de Metro Manila, y tres en el segundo. La procedencia mayoritaria es del
entorno de Luzón: destacan la región de Ilocos (22%) y la región Capital (19% más
11% de Manila); otro 22% procede de las cinco regiones restantes, entre las que des-
tacan Luzón Central y el Valle de Cagayan. El otro punto de procedencia importante
es el conjunto isleño de Visayas, del que procede otro 22% de los trabajadores del ser-
vicio doméstico, principalmente de la región de Visayas Occidental. En cambio, de la
región de Mindanao, de población tradicionalmente musulmana, que actualmente es
minoría a causa de masivos trasvases de población cristiana desde otras islas, apenas
procede el 4% de la inmigración hacia este sector laboral. (Ver Mapa 6.)

El Perú se divide en tres grandes regiones que atraviesan el país de norte a sur,
desde el litoral marítimo hasta la frontera interior con Ecuador, Brasil, Colombia y
Bolivia: se trata de la Costa, la Sierra y la Selva. Esta última es una zona con es-
casa población, mientras que la Sierra –ocupada mayoritariamente por población
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